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Un misterio de suspense psicológico 

(Chloe Fine 02)


«Una obra maestra de misterio y suspenso. Pierce desarrolló muy bien a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.» 


 

 Aunque la agente del Equipo de Evidencias del FBI Chloe Fine, de 27 años de edad, aún se siente conmovida por los secretos de su pasado, tiene que trabajar en su primer caso: el asesinato de una niñera en un pueblo suburbano aparentemente perfecto. 




 Inmersa en un mundo de secretos, parejas infieles, artificios y mentiras, Chloe pronto se da cuenta de que cualquiera pudiera ser el culpable. Sin embargo, debido a que su propio padre sigue en la cárcel, debe lidiar con sus demonios y desentrañar sus secretos, los cuales amenazan con acabar con su carrera. 




 Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante y personajes multi-facéticos, La mentira del vecino es el segundo libro de una nueva serie fascinante que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. 




PRÓLOGO

 

Trabajar de niñera no era la vida que Kim Wielding se había imaginado para sí misma, pero en realidad era bastante agradable. Eso era bastante sorprendente, dado que había tenido una carrera en Washington, DC trabajando en campañas políticas y redactando discursos para candidatos desvalidos. Y había estado a punto de llegar a la cima.

La vida a veces daba muchas sorpresas.

Ahora que tenía treinta y seis años de edad, sabía que jamás cumpliría sus sueños. Por esta razón, los había reemplazado con otro sueño: escribir una gran novela americana en su tiempo de inactividad como niñera.

Kim comenzó a trabajar de niñera después de que un candidato prometedor para el que había trabajado fue derrotado. Eso la hizo decidir tomarse un tiempo fuera. Y durante ese tiempo afuera, este empleo había caído en su regazo. Jamás había considerado cuidar niños, pero todo había resultado bien. 

Kim pensó en su primer trabajo como niñera mientras se encontraba sentada en la isla de cocina de la casa de Bill y Sandra Carver. Era difícil de creer que había sido hace más de diez años. Esos años habían difuminado sus recuerdos de su trabajo en DC, de escribir discursos esperanzadores y solo una pizca de falsedad.

Tenía su portátil en frente. Ya llevaba cuarenta mil palabras de su libro. Suponía que le faltaba la mitad. Tal vez lo terminaría en aproximadamente seis meses. Todo dependía de lo que sucedía en las vidas de los tres hijos Carver. El hijo mayor, Zack, estaba en noveno grado y practicaba fútbol americano. El hijo intermedio, Declan, jugaba fútbol. Y si la más pequeña, Madeline, seguía con la gimnasia, Kim estaría muy ocupada durante los próximos meses.

Cerró la tapa de su portátil y miró alrededor de la cocina. Estaba descongelando un pollo para la cena. Ya había limpiado los mostradores y lavado los platos y tenía la cuarta carga de ropa en la lavadora. Hasta que los niños llegaran a casa, no tenía más nada que hacer. Es por esa razón que había logrado trabajar en su libro durante cuarenta y cinco minutos.

Miró el reloj y vio que el día había pasado volando, algo que estaba empezando a entender les pasaba bastante a las niñeras. Tenía que salir a recoger a los niños en la escuela en quince minutos… y esa era una verdadera hazaña, dado que la menor estaba en la escuela primaria, el intermedio en la escuela intermedia y el mayor en la escuela secundaria. Se tardaba más de una hora para recogerlos y traerlos a casa dado el tráfico. Sin embargo, sonaba peor de lo que era, ya que Kim había descubierto hace poco cuán maravillosos eran los audiolibros para matar tiempo durante viajes.

Se levantó y fue a ver el pollo, el cual ya estaba casi completamente descongelado. Luego metió la ropa en la secadora y sacó todas las especias que necesitaría para preparar la cena. A lo que colocó el pimentón sobre el mostrador, alguien llamó a la puerta principal.

Eso era bastante común en la casa de los Carver. Sandra Carver era una adicta a Amazon y Bill Carver siempre recibía planos. Kim agarró su bolso, decidiendo que iría a recoger a los niños luego de meter los paquetes.

Abrió la puerta, su mirada yéndose directamente al suelo del porche en busca de una caja de Amazon. Es por eso que le tomó a su cerebro un segundo entender que había alguien frente a ella. Cuando levantó la mirada para ver su cara, su campo visual fue obstruido por… algo.

Fuera lo que fuese, se estrelló contra su cabeza. Conectó justo entre los ojos, en el puente de su nariz. El chasquido dentro de su cabeza fue ensordecedor, pero apenas tuvo tiempo para notarlo ya que cayó al piso de madera de los Carver. Sintió sangre corriendo por su nariz mientras trataba de arrastrarse hacia atrás. 

La persona en el porche entró. Cerró la puerta detrás de ella. Kim trató de gritar, pero tenía demasiada sangre en la nariz, la cual estaba entrando en su garganta y boca. Tosió mientras la persona dio un gran paso adelante y volvió a alzar el objeto contundente.

Kim se dio cuenta de que era un tubo mientras el dolor se extendió por su mente como un huracán. Y eso fue lo último que vio.

Antes del golpe final, su mente se fue a un lugar extraño. Kim Wielding murió preguntándose qué pasaría con ese pollo, el cual seguía descongelándose en el fregadero de los Carver.




CAPÍTULO UNO

 

 

Debido al hecho de que su madre había muerto, su padre había sido encarcelado y sus abuelos las sobreprotegieron mucho, Chloe Fine a menudo prefería hacer las cosas sola. La gente a veces la consideraba una persona introvertida y eso no le molestaba en absoluto. Su personalidad la había ayudado a sacar excelentes notas en la escuela y también durante su entrenamiento del FBI.

Pero esa personalidad también la había conducido a mudarse a su nuevo apartamento sola, sin nadie para ayudarla. Sí, podría haber contratado una empresa de mudanzas, pero sus abuelos le habían enseñado el valor del dinero. Y dado que tenía brazos fuertes y una mentalidad tenaz, había elegido mudarse sola. Después de todo, solo tenía dos muebles pesados. Todo lo demás sería fácil.

Sin embargo, no fue así… Le costó mucho subir su cómoda por las escaleras aunque tuvo la ayuda de una carretilla y su apartamento solo quedaba en el segundo piso. Sí, lo había logrado, pero estaba segura de que se había lastimado la espalda.

Lo último que subió fue la cómoda, ya que sabía que eso sería lo más difícil de toda la mudanza. No había empacado muchas cosas en cada caja, sabiendo que todo el trabajo lo haría sola. Supuso que podría haber llamado a Danielle y ella la habría ayudado, pero a Chloe nunca le había gustado pedirles favores a sus familiares.

Chloe esquivó unas cuantas cajas de libros y cuadernos y se desplomó en el sillón que había tenido desde su segundo año en la universidad. La idea de llamar a Danielle para que la ayudara a desempacar y comenzar a ordenar todo le estaba comenzando a gustar. Las cosas no habían estado tan tensas entre las dos desde que Chloe había descubierto la verdad sobre lo que había pasado entre sus padres hace todos esos años, pero nada era perfecto. Las dos estaban muy conscientes del peso de la verdad de lo que su padre había hecho y los secretos que había estado guardando. Chloe sintió que ambas estaban lidiando con esos secretos a su forma y sabía que sus opiniones diferían.

Lo que nunca se había atrevido a expresarle a Danielle era lo mucho que echaba de menos a su padre. Danielle lo había resentido desde su encarcelamiento. Pero Chloe había extrañado esa figura paterna en su vida. Ella había sido la que se había atrevido a esperar que tal vez la policía se había equivocado, que su padre no había matado a su madre después de todo.

Y esa esperanza y creencia es lo que había dado lugar a esa pequeña aventura que habían vivido juntas que había culminado con la detención de Ruthanne Carwile y un punto de vista completamente distinto en el caso de Aiden Fine. Sin embargo, lo único contraproducente de todo es que ahora extrañaba a su padre aún más. Y sabía que si Danielle se enteraba, le parecería horroroso y tal vez incluso hasta masoquista.

Aun así, quería llamar a Danielle para que juntas celebraran la pequeña victoria de mudarse a su nuevo apartamento. Solo era un pequeño apartamento de dos dormitorios en el vecindario Mount Pleasant de Washington, DC. Pequeño y apenas asequible, pero exactamente lo que había estado buscando. Llevaban dos meses sin verse, lo cual le parecía extraño dado lo que habían vivido juntas hace poco. Habían hablado por teléfono varias veces y, aunque había sido bastante agradable, también había sido muy superficial. Y Chloe no era buena para mantener las cosas superficiales.

«A la mierda —pensó, buscando su teléfono—. ¿Qué daño podría hacer?»

A lo que encontró el número de Danielle en su teléfono, comenzó a asimilar la realidad de la situación. Aunque solo habían pasado dos meses, eran personas diferentes ahora. Danielle estaba empezando a rehacer su vida. Tenía un trabajo bien pagado ahora, de barman y subgerente en un bar exclusivo en Reston, Virginia. Chloe todavía estaba tratando de asimilar que ya no estaba comprometida y no recordaba la última vez que había tenido una cita.

«No puedes forzar esto con Danielle», pensó.

Con el corazón agitado, Chloe hizo la llamada. Esperaba escuchar su buzón de voz. Así que cuando Danielle le atendió la llamada rápidamente, le sorprendió por completo.

—Hola, Danielle.

—Chloe, ¿cómo estás? —le preguntó. Era tan extraño oír a Danielle tan alegre.

—Bien. Me mudé al apartamento hoy. Pensé en lo bonito que sería celebrarlo contigo entre copas de vino y una buena comida. Pero luego recordé tu nuevo trabajo…

—Sí, aquí estoy —dijo Danielle con una risa.

—¿Te gusta?

—Chloe, me encanta. Aunque solo han pasado tres semanas, siento que nací para hacer esto. Sé que solo soy una barman, pero…

—Bueno, también eres subgerente.

—Sí. Tener ese cargo todavía me asusta.

—Me alegra que te guste tu trabajo.

—¿Y tú? ¿Cómo está el apartamento? ¿Cómo estuvo la mudanza?

No quería decirle a Danielle que se había mudado sola, así que se decidió por la respuesta genérica. —Nada mal. Todavía tengo que desempaquetar, pero estoy contenta de estar aquí, ¿me entiendes?

—Pronto iré a tomarme esas copas de vino contigo junto con una buena comida. ¿Y cómo va todo lo demás?

—¿Honestamente?

Danielle se quedó callada por un momento antes de preguntarle: —¿Qué pasa?

—He estado pensando en papá. He estado pensando en ir a verlo.

—¿Por qué diablos quieres hacer eso?

—Quisiera tener una buena respuesta —dijo Chloe—. Después de todo lo que pasó, solo siento que tengo que hacerlo. Tengo que darle sentido a todo.

—Dios mío, Chloe. Déjalo así. ¿No se supone que este nuevo trabajo tuyo te mantendrá ocupada resolviendo otros crímenes? Vaya, y eso que pensaba que yo era la que vivía en el pasado.

—¿Por qué te molesta tanto que vaya a verlo? —preguntó Chloe. 

—Porque siento que ya le hemos dado suficiente de nuestras vidas. Y sé que si lo ves, mi nombre saldrá a relucir y yo preferiría que eso no sucediera. No quiero tener nada que ver con él, Chloe. Ojalá tú te sintieras igual.

«Sí, yo deseo lo mismo», se dijo Chloe a sí misma.

—Chloe, te amo, pero voy a colgar si sigues hablando de él.

—¿Cuándo te toca trabajar? —preguntó Chloe. 

—Todas las noches de esta semana, excepto el sábado.

—Tal vez pase a verte el viernes por la tarde para que me sirvas un trago especial.

—Bueno, pero solo si no estás pensando en conducir a casa. Mis tragos son fuertes —dijo Danielle.

—Está bien.

—¿Y tú? ¿Cuándo comienzas tu nuevo trabajo?

—Mañana por la mañana.

—¿A mitad de semana? —preguntó Danielle.

—Tengo una orientación. Pasaré todo el día en reuniones.

—Estoy muy emocionada por ti —dijo Danielle—. Sé lo mucho que has deseado esto.

Fue agradable escuchar a Danielle hablar tan bien de su trabajo. No solo eso, sino incluso fingir que estaba interesada en él. 

Hubo un momento pesado de silencio entre ellas, uno que afortunadamente terminó cuando Danielle dijo algo que era bastante fuera de lo común para ella. —Cuídate, Chloe. De tu trabajo… de todo.

—Lo haré —dijo Chloe, el comentario tomándola por sorpresa. 

Danielle finalizó la llamada. Chloe se puso a mirar alrededor de su apartamento. Ya se estaba sintiendo en casa.

«No hay nada como una conversación incómoda con Danielle para hacer que un lugar se sienta como en casa», pensó distraídamente.

Chloe estiró la espalda, se bajó del sillón y se dirigió a la caja más cercana a ella. Comenzó a desempacarla y se puso a pensar qué sería de su vida si no descubría cómo reconciliar relaciones. Su hermana, su padre, su ex prometido… no tenía el mejor historial de mantener personas en su vida.

Mientras pensaba en su ex prometido, encontró varias fotografías enmarcadas en el fondo de su primera caja. Había tres fotos en total, fotos de ella y Steven. Dos eran de los inicios de su relación. Pero la tercera era una foto que se habían tomado justo después de su compromiso… después de que le dijo que sí entre lágrimas.

Sacó las fotos de la caja y las colocó sobre el mostrador de la cocina. Encontró su bote de basura en su habitación, al lado de su colchón. Tiró las fotos dentro del bote de basura. El sonido del vidrio rompiéndose fue demasiado agradable.

«Qué fácil fue eso —pensó—. Ya quiero pasar página.
Ahora, ¿por qué no puedes pasar página con todo el asunto de tu padre?»

No tenía respuesta para eso. Y lo que la asustaba era que sentía que tenía que hablar con él para poder darle sentido a todo.

Con ese pensamiento, el apartamento le pareció mucho más vacío que antes y Chloe se sintió muy sola. Eso la hizo ir al refrigerador y abrir la primera cerveza del paquete de seis que había comprado. Ella abrió la botella de cerveza, un poco alarmada por lo bien que se sintió el primer trago.

Hizo todo lo posible para mantenerse ocupada hasta bien entrada la noche, no desempacando, sino abriendo cada una de las cajas, sacando las cosas y decidiendo si de verdad necesitaba cada cosa o no. Tiró el trofeo de debate que había ganado en la escuela secundaria en el bote de basura. Guardó el CD de Fiona Apple que había estado escuchando cuando perdió su virginidad en su segundo año en la escuela secundaria.

No tiró ninguna de las fotos de su padre. Le dolió tirar sus cosas, pero se sintió mejor al respecto cuando llegó a su segunda botella de cerveza.

Logró terminar solo dos cajas… y probablemente habría terminado al menos una más si no hubiera ido a la nevera y descubierto que se había tomado toda la cerveza. Miró el reloj de la cocina y jadeó ante lo que vio. Eran las 12:45 de la madrugada.

«Y eso que iba a dormir bien esta noche antes de mi primer día», pensó.

Pero aún más alarmante era el hecho de que estaba más molesta por el paquete vacío de cervezas que por tener una mañana potencialmente atontada en su primer día en el FBI. Se desplomó en la cama después de cepillarse los dientes, su habitación dando vueltas. Se dio cuenta de que lo que realmente había estado tratando de hacer esa noche era distraerse para no pensar en su padre.




CAPÍTULO DOS

 

 

Chloe no había estado segura de qué esperar cuando entró en la oficina central del FBI a la mañana siguiente. Pero lo que definitivamente no había esperado era ser recibida por un agente de más edad en el vestíbulo. Él la miró cuando entró y Chloe no supo qué hacer cuando se dio cuenta de que estaba caminando directamente hacia ella. Por un momento, pensó que era el agente Greene, el hombre que había servido como su instructor y compañero en el caso que la había llevado a descubrir la verdad sobre su padre.

Pero cuando le echó un mejor vistazo, vio que era otro hombre. Parecía endurecido y hecho de piedra.

—¿Chloe Fine? —preguntó el agente.

—¿Sí?

—El director Johnson quiere hablar contigo antes de la orientación.

Eso la emocionó y la asustó. El director Johnson había hecho excepciones para ella cuando había estado trabajando con Greene. ¿Estaba teniendo dudas ahora? ¿Lo que ella había hecho en el caso lo había metido en problemas? No podría creer que había llegado tan lejos para que se le acabaran los sueños tan pronto.

—¿Para qué? —preguntó Chloe.

El agente se encogió de hombros, como si realmente no le importara. —Por aquí —dijo.

La condujo a los ascensores y, por un momento, Chloe se sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo. Podía verse a sí misma entrando en estos mismos ascensores hace poco más de dos meses con este mismo nudo de preocupación en su estómago, sabiendo que iba a reunirse con el director Johnson. Y al igual que la última vez, ese nudo de preocupación comenzó a extenderse al resto de su cuerpo mientras el ascensor subió.

El agente cara de piedra la condujo por un pasillo. Pasaron varias oficinas y salas y el agente se detuvo en el ala de Johnson. La secretaria en su escritorio asintió con la cabeza y dijo: —Puedes pasar. Está esperándote.

El agente cara de piedra asintió con la cabeza hacia la puerta de la oficina. Era evidente que no iba a entrar con ella.

Haciendo todo lo posible para mantener la calma, Chloe se acercó a la puerta del director Johnson.

«¿Qué es lo que temo? —se preguntó—. La última vez que fui llamada a su oficina, me fueron concedidas responsabilidades y deberes con los que la mayoría de los nuevos agentes ni sueñan.»

Sin embargo, ese pensamiento no la ayudó a sentirse menos nerviosa.

El director Johnson estaba sentado en su escritorio, leyendo algo en su ordenador portátil con atención cuando entró. Cuando levantó la mirada, toda su atención se fue a ella. Hasta cerró la computadora portátil.

—Agente Fine —dijo—. Gracias por venir. Esto solo tomará un segundo. No quiero que te pierdas nada de tu orientación, la cual, para que sepas, será bastante rápida y fácil.

A lo que oyó «agente Fine» se sintió muy emocionada, pero trató de no demostrarlo. Se sentó en la silla frente a su escritorio y sonrió.

 —No hay problema —dijo Chloe—. ¿Pasa algo?

—No, no te preocupes —dijo Johnson—. Quería hablarte de algo. Tengo entendido que estarás trabajando con el Equipo de Evidencias. ¿Eso es algo que siempre has querido?

—Sí, señor. Tengo un muy buen ojo para los detalles.

—Sí, eso es lo que me han dicho. El agente Greene habló muy bien de ti. Y a pesar de los contratiempos, tengo que admitir que también estoy bastante impresionado. Tienes una confianza y certeza inquebrantable que es poco común en agentes nuevos. Y es por eso, y por los comentarios que recibí del agente Greene y de algunos de tus instructores de la academia, que quiero pedirte que reconsideres tu departamento de interés.

—¿Tiene un departamento en particular en mente? —preguntó Chloe.

—¿Estás familiarizada con el programa ViCAP?

—¿El Programa de Aprehensión de Criminales Violentos? Sí, sé un poco de él.

—El nombre se explica por sí solo, pero creo que también se presta a tu habilidad para la evidencia. Además, para serte sincero, el Equipo de Evidencia tiene un grupo bastante grande de agentes de primer año. En lugar de perderte en la multitud allí, creo que podrías encajar bien en el ViCAP. ¿Te interesaría eso?

—Si le soy sincera, no sé. Nunca lo había pensado.

Johnson asintió con la cabeza, pero Chloe estaba segura de que ya estaba decidido. —Quiero que lo intentes. Si después de unos días te das cuenta de que no es lo tuyo, me encargaré personalmente de que te admitan de nuevo al Equipo de Evidencias.

Ella honestamente no estaba segura de qué decir o hacer. Sin embargo, lo que sí sabía era que se sentía bastante orgullosa del hecho que el director quería asignarla a un departamento basándose solamente en sus habilidades y retroalimentación positiva de sus colegas.

—Sí, está bien —respondió Chloe finalmente.

—Fantástico. Quiero asignarte a un caso. Empezarás a trabajar en él mañana. La policía de Maryland ha estado encargada del caso, pero llamaron esta mañana pidiendo ayuda. Trabajarás con una agente que no tiene compañera actualmente. El que le habían asignado llamó ayer para renunciar.

—¿Puedo preguntar por qué?

—Algunos de los crímenes asignados al programa tienden a ser un poco espantosos. Eso pasa a veces con las nuevas reclutas… Pasan el entrenamiento viendo casos ejemplo y escenarios de la vida real. Pero, al final, es demasiado para ellos saber que estarán trabajando en casos como ese.

Chloe no dijo nada. Trató de imaginarse tener que renunciar de esa forma, pero no pudo. Había estado esperando un trabajo como este desde que supo la diferencia entre el bien y el mal.

—¿Necesitaré alguna formación adicional?

—Recomendaría más capacitación en el uso de armas de fuego —dijo Johnson—. Me aseguraré de que la recibas. Tus puntuaciones anteriores de armas de fuego se ven muy bien, pero es posible que necesites tener más en ViCAP, si es que decides quedarte en ese programa.

—Comprendo.

—Bueno, a menos que tengas alguna pregunta, supongo que puedes irte a tu orientación. Empieza en tres minutos.

—No tengo preguntas. Y gracias por la oportunidad. Y la confianza.

—No hay de qué. Yo me encargo de todo el papeleo y alguien te llamará para hablarte de tu asignación antes de que finalice el día. Y agente Fine… tengo un buen presentimiento sobre esto. Creo que serás excelente para el ViCAP.

Mientras Chloe se levantaba para salir de su oficina, se dio cuenta de que nunca había sido muy buena para aceptar cumplidos. Tal vez era porque nunca había recibido muchos de ellos durante su vida. Así que simplemente sonrió torpemente e hizo su salida. Ya no sentía el nudo de nerviosismo. Ahora ese nudo había sido reemplazado por una sensación victoriosa que la hizo sentirse como si sus pies no estuvieran siquiera tocando el piso.

 

***

 

La orientación fue exactamente como había esperado. Consistió en una lista de reglas de conducta que unos cuantos agentes experimentados compartieron con ellos. Hubo ejemplos de casos que habían salido mal, de casos tan malos que algunos agentes habían renunciado por ellos e incluso suicidado por ellos. Los instructores hablaron de niños asesinados y violadores en serie que aún no habían sido detenidos.

Chloe escuchó pequeños murmullos de conversación incómoda en la multitud. Dos asientos a su izquierda, escuchó a una mujer susurrándole al hombre a su lado.

—Al parecer, mi compañero oyó estas historias antes que nosotros. Por eso renunció.

Lo dijo de una manera malintencionada que molestó a Chloe al instante. 

«Con la suerte que tengo, esta será mi nueva compañera», pensó Chloe.

La conferencia terminó antes de la hora del almuerzo. Los instructores en el escenario separaron la multitud en departamentos específicos. Cuando Chloe escuchó Equipo de Evidencias, sintió una pequeña punzada de dolor. Vio a las veinte reclutas caminar hacia el escenario y colocarse en el lado derecho. Sabiendo que se suponía que debía estar entre sus números la hizo sentirse un poco aislada, sobre todo cuando vio que algunos de los agentes parecían ya haber hecho amistades.

Cuando los agentes del Programa de Aprehensión de Criminales Violentos fueron llamados, se levantó de su asiento y se dirigió hacia el escenario. La multitud con la que caminaba era más pequeña que la del Equipo de Evidencias. Incluida ella misma, contó solo nueve personas. Y una de ellas era la mujer que había hecho el comentario malintencionado sobre su compañero que había renunciado.

Estaba tan concentrada en esta mujer que no notó al hombre que se puso a su lado mientras se abrían paso al escenario.

—No sé tú —dijo el hombre—, pero siento que necesito esconderme. Ser parte de un programa con la palabra violentos en ella… me hace pensar que la gente me está juzgando.

—No lo había visto de esa forma —dijo Chloe.

—¿Y tú eres violenta?

El hombre lo preguntó con una sonrisa, y esa sonrisa de alguna manera la ayudó a darse cuenta de lo bien parecido que era. Por supuesto, su comentario había ayudado en eso.

—No que yo sepa —respondió ella con torpeza cuando llegaron al lugar donde su grupo estaba reunido.

—De acuerdo —dijo el instructor, un señor mayor vestido con unos jeans y una camiseta negra—. Primero almorzaremos y luego nos reuniremos en la sala de conferencias número tres para repasar algunos detalles y hacer una sesión de preguntas y respuestas… Sin embargo, antes de todo eso... — Hizo una pausa y ojeó una hoja de papel, desplazándose por ella con su dedo—. ¿Chloe Fine está aquí?

—Sí, aquí estoy —dijo Chloe, sintiéndose muy incómoda.

—Necesito hablar contigo.

Chloe se dirigió hacia el instructor y vio que el caballero también estaba haciéndole señas a otra agente para que se acercara. 

—Agente Fine, veo que eres una nueva adición a ViCAP, recomendada directamente por el director Johnson.

—Eso es correcto. 

—Es bueno tenerte. Ahora quiero que conozcas a tu compañera, la agente Nikki Rhodes.

Hizo un gesto hacia la otra agente. Efectivamente, era la mujer malintencionada de antes. Nikki Rhodes le sonrió a Chloe de una forma que dejó claro que ella sabía que era hermosa. Y Chloe tuvo que admitirlo. Era alta, con piel perfectamente bronceada, ojos azules brillantes, y cabello rubio demasiado liso.

—Mucho gusto —dijo Rhodes.

—Igualmente —dijo Chloe.

—Ahora vayan a almorzar —les dijo el instructor—. Según tengo entendido, empezarán a trabajar en un caso mañana temprano. Ambas fueron las mejores en sus clases, por lo que espero grandes cosas de ustedes.

Rhodes le sonrió y Chloe supo que la sonrisa era falsa. Ella odiaba asumir automáticamente que alguien no era una persona genuina o auténtica, pero sus instintos siempre habían dado en el clavo respecto a cosas como esa. El instructor se había vuelto para dirigirse de nuevo al grupo, dejando a las dos mujeres a solas. A lo que vio que su supervisor ya no las estaba mirando, Rhodes se dio la vuelta y se alejó sin decir más.

Chloe se quedó allí por un momento para calmarse. Había despertado esta mañana emocionada por empezar su carrera como agente del Equipo de Evidencias. Ya había tenido todo su futuro previsible planeado. Y ahora se encontraba en un departamento con el cual no estaba familiarizada, asignada a una compañera maliciosa.

—No parece muy agradable, ¿cierto? —dijo alguien detrás de ella.

Se dio la vuelta y vio al hombre que había caminado con ella hasta el escenario, el guapo que le había preguntado si era violenta.

—No, para nada.

—Pues estuvo en casi todas mis clases en la academia —le dijo—. Fue miserable. Hablando de eso… no recuerdo haberte visto en ninguna de mis clases.

—Sí… soy nueva. Fui asignada al departamento esta mañana.

Se vio muy en shock en ese momento. Luego dijo: —Ah, está bien. Bueno, bienvenida a ViCAP. Soy Kyle Moulton y si tu nueva compañera no quiere almorzar contigo, pues yo sí.

—Gracias —dijo Chloe, caminando detrás del resto del grupo—. Igual nada está saliendo según lo previsto hoy.

Moulton se limitó a asentir mientras salían del auditorio. Aunque Moulton era un extraño, fue bueno caminar a su lado para el almuerzo que les esperaba. Temía que el hecho de tener que entrar en este futuro incierto completamente sola podría hacerla replantearse todo.

—Los planes están sobrevalorados de todos modos —dijo Moulton.

—No para mí. Los planes significan estructura. Los planes significan previsibilidad.

—Nuestros trabajos no son nada previsibles —bromeó Moulton.

Chloe sonrió y asintió con la cabeza, dándose cuenta de que nunca lo había visto de esa forma. Francamente, eso la asustaba un poco, aunque no tenía sentido. Su vida siempre había sido impredecible, así que ¿por qué había esperado que su carrera fuera diferente?

Afortunadamente, había aprendido a lidiar con los golpes de la vida. Y si la perra de Nikki Rhodes trataba de interponerse en su camino, la pasaría bien mal.




CAPÍTULO TRES

 

 

A la mañana siguiente, Chloe fue despertada con la desagradable sorpresa de cómo sería su carrera. Uno de los ayudantes que trabajaban bajo la dirección de Johnson la llamó a las 5:45 de la mañana. Apenas había logrado saludar a la persona antes de que el hombre al otro lado de la línea empezó a hablar.

—Habla el subdirector García. ¿Estoy comunicado con la agente Chloe Fine?

—Sí. Ella se sentó en la cama, su corazón latiendo con fuerza de la adrenalina.

—Tienes que encontrarte con la agente Rhodes en Bethesda a las siete de la mañana. Van a trabajar en lo que creemos es un caso bastante claro de violencia pandillera, probablemente de la MS-13. Si tienes alguna pregunta, llámame a este número. Le daré la misma información a la agente Rhodes. A lo que cuelgue, te enviaré la dirección por mensaje de texto. ¿Tienes alguna pregunta, agente Fine?

Chloe estaba segura de que tenía varias preguntas, pero decidió no hacerlas.

—No, señor.

—Excelente. Sé inteligente y mantente a salvo, agente Fine.

Y eso fue todo. Así fue como obtuvo su primera asignación. Sabía que no sería asignada a otros casos de esa forma en el futuro ya que se lo habían dicho en la orientación. Aun así, fue una excelente forma de empezar su primer día de trabajo.

Se había duchado y sacado su ropa la noche anterior para asegurarse de no llegar tarde. Se vistió, cogió un bagel con queso crema y se sirvió un termo de café. Durante todo esto le llegó el mensaje de texto del subdirector García, dándole la dirección en Bethesda. Chloe llegó a su auto solo quince minutos después de haber recibido la llamada.

Ya había estado en Bethesda, Maryland, varias veces, así que sabía que le tomaría menos de media hora en llegar, sobre todo porque saldría temprano y no tendría que lidiar con el tráfico. Una vez que salió de las calles de DC a la autopista, colocó la dirección en su GPS y vio que estaba solo a veintidós minutos.

Sintió ganas de llamar a Danielle. Este era uno de los momentos más memorables y significativos de su vida y sintió la necesidad de compartirlo con alguien. Pero sabía que Danielle todavía estaría durmiendo y que probablemente no entendería su emoción. Chloe lo entendía. Tenían diferentes intereses y pasiones, y ninguna de las dos era buena para fingir entusiasmo.

Llegó a la dirección dos minutos antes que la hora que el GPS había indicado. Estaba en un edificio de departamentos deteriorado de un solo piso, del tipo que normalmente era visitado por la policía al menos una docena de veces durante un fin de semana por violencia, drogas, asalto sexual y casi cualquier otra cosa imaginable. 

Había esperado llegar allí antes que Rhodes, pero le desanimó un poco ver que la otra agente no solo estaba allí, sino que ya estaba subiendo los escalones a la escena del crimen. 

Molesta, se estacionó en la calle y caminó rápidamente por la acera. Llegó al porche justo cuando Rhodes terminó de abrir la puerta para entrar.

—Buenos días —dijo Rhodes con falsedad.

—Buenos días. Llegaste muy rápido.

Rhodes se encogió de hombros y dijo: —No me lleva mucho tiempo prepararme por las mañanas. No te preocupes, agente Fine. Esto no es una carrera.

Cuando entraron, vieron a un hombre parado en el medio de la pequeña sala de estar desordenada. Se volvió hacia ellas y su mirada se fijó en la agente Rhodes por un momento. Ella llevaba pantalones negros muy modestos y un top blanco conservador. Su cabello estaba liso y aunque había dicho que le tomaba muy poco tiempo prepararse por las mañanas, era obvio que se había maquillado antes de venir.

—¿Ustedes son del FBI? —preguntó el hombre.

—Sí —dijo Chloe rápidamente, para que el hombre captara que ella también estaba presente, no solo la otra agente rubia, bonita y alta.

—Agentes Rhodes y Fine —dijo Rhodes—. ¿Y tú eres?

—Detective Ralph Palace, del Departamento de Homicidios de Maryland. Solo estoy tomando algunas notas finales, ya que tengo entendido que este caso es de ustedes ahora.

—Háblanos del caso —dijo Chloe.

—Es bastante básico. Asesinato relacionado con pandillas. La MS-13 tiene una gran presencia en esta zona, así que suponemos que es la culpable. Los cuerpos de un esposo, esposa e hijo de trece años de edad fueron retirados ayer en la tarde, después de siete horas de la policía haber recibido la llamada. Algunos vecinos llamaron y reportaron que escucharon disparos, y el lugar terminó así. —Agitó los brazos por el apartamento para indicar el desorden—. La policía descubrió que el padre de familia estuvo involucrado con la pandilla rival, los Binzos.

—¿Si la pandilla MS-13 está implicada, por qué el ICE no está trabajando en este caso? —preguntó Chloe.

—Porque no se ha demostrado eso aún —dijo Palace—. Tenemos que estar bastante seguros respecto a los crímenes de pandillas relacionados con inmigrantes. De lo contrario, podríamos tener que lidiar con demandas y quejas sobre el trato injusto de grupos étnicos. —Negó con la cabeza y suspiró—. Así que sería genial si pudieran descubrir qué fue lo que pasó.

Luego, el hombre se dirigió a la puerta principal y sacó una tarjeta de presentación de su cartera. No fue nada sorprendente que se la entregó directamente a Rhodes antes de decir: —Llámame si necesitas algo más.

Rhodes no se molestó en responderle mientras se metió la tarjeta en el bolsillo. Chloe supuso que ya estaba acostumbrada a que los hombres se la comieran con los ojos. Estaba segura de que este encuentro con el detective Palace había sido solo un momento tedioso más.

Chloe se tomó un momento para mirar alrededor del lugar. Alguien había volcado la mesa de centro. Algo, al parecer un refresco oscuro, había sido derramado de la mesa durante el tumulto. El líquido oscuro se había mezclado con lo que parecía sangre en la alfombra que cubría toda la sala hasta la cocina contigua. Había más sangre salpicada en las paredes. También vio sangre en el piso de linóleo en la cocina.

—¿Cómo quieres dividir las tareas? —preguntó Rhodes.

—No sé. Si hubo disparos, es probable que una perforó una de las paredes del piso. Y dado lo desordenado que está el lugar, no fue un tiroteo simple. Hubo forcejeo. Y eso me dice que es probable que haya huellas dactilares en algún lugar.

Rhodes asintió. —También tenemos que averiguar cómo entró el asesino. ¿Le echaste un vistazo a la puerta principal? No hay señales de allanamiento de morada. Eso quiere decir que uno de los familiares dejó entrar al culpable, tal vez alguien que conocían bien.

Chloe estaba de acuerdo con todo esto y se encontró impresionada con Rhodes y la forma en que ya había comprobado la puerta siquiera antes de entrar.

—¿Por qué no echas un vistazo afuera para ver si ves alguna señal de allanamiento de morada? —sugirió Rhodes—. Voy a ver si puedo descubrir qué armas fueron utilizadas aquí. También veré si hay fragmentos de bala o algo por el estilo.

Chloe asintió con la cabeza, pero ya estaba sintiendo que Rhodes estaba haciendo todo lo posible para dirigir la investigación. Chloe se lo tomó bien, sin embargo. Basándose en lo que Palace les había dicho, y el hecho de que este había sido asignado a dos nuevas agentes con la supervisión de un subdirector, sabía que era considerada una tarea de poca monta en el gran esquema de las cosas. Rhodes quería entrar en un juego de poder, pero no dejaría que eso la inquietara. No todavía, de todos modos.

Chloe salió de la casa, imaginándose todo el escenario en su cabeza. Si el asesino era alguien que la familia conocía, ¿por qué hubo un forcejeo? Si el asesino había utilizado una pistola, tres tiros uno detrás del otro no habría permitido mucho tiempo para un forcejeo. Pero la puerta no se veía forzada. Así que una entrada forzada era mucho más probable. Pero si el asesino no allanó la morada por la puerta principal, entonces ¿por dónde?

Caminó lentamente alrededor del edificio, dándose cuenta que en realidad no era ningún edificio de departamentos. Se sintió segura de que se trataba de una vivienda urbana de las que el gobierno construía para la gente necesitada. Estaban en el último de otros cuatro edificios idénticos, separados por hierba casi muerta.

No encontró nada en el lado izquierdo. Solo encontró un pequeño tanque de gas y un grifo roto donde una manguera de agua estaba enrollada inútilmente en el suelo. Pero cuando dio la vuelta, vio varias cosas. En primer lugar, había tres ventanas. Una miraba a la cocina y las otras dos miraban a los dormitorios. También había unas escaleras de hormigón que conducían a una puerta trasera. Comprobó esta puerta y la encontró cerrada con llave. Daba a un área muy pequeña que parecía haber servido como un cuartito de la entrada. Encontró unos pares de zapatos sucios en el suelo y un abrigo sucio hecho jirones colgaba de un gancho en la pared. Comprobó la puerta y el marco y no vio nada fuera de lugar. No parecía forzada.

Volvió a cada ventana, en busca de algo sospechoso, y definitivamente encontró algo cuando miró la tercera ventana, la cual daba al dormitorio principal. Vio que le faltaban dos trozos de madera al marco. Uno era en el borde inferior, donde el marco tocaba el borde del vidrio. El otro estaba a lo largo de la parte superior de la parte inferior del marco. Lo que había astillado la madera había hecho que una grieta se formara en el vidrio.

No quería tocar nada por miedo a dañar cualquier huella que pudo haber quedado atrás. Pero a lo que se puso en puntillas, vio que esa grieta en la madera le hubiera permitido a alguien de afuera abrir el pestillo de la ventana.

Volvió a entrar por la puerta trasera y se dirigió al dormitorio principal. No encontró ninguna señal que indicara que alguien había entrado por la ventana. Pero también sabía que era posible que levantaran huellas de la ventana, lo que indicaría lo contrario.

—¿Qué estás haciendo?

Se dio la vuelta y vio a Rhodes parada en la puerta de la habitación. Tenía una mirada escéptica en su cara mientras estudiaba a Chloe.

—Esta ventana ha sido manipulada desde afuera —dijo Chloe—. Tenemos que levantar huellas.

—¿Tienes guantes para pruebas? —preguntó Rhodes.

—No —dijo Chloe. Eso le pareció irónico. Si hubiera comenzado su día como miembro del Equipo de Evidencias, los tendría encima. Pero como Johnson la había cambiado de departamento ayer, no se le había ocurrido traer nada para recolectar pruebas.

—Tengo unos en mi auto —dijo Rhodes antes de tirarle unas llaves con una mirada de fastidio—. En la guantera. Y por favor cierra el auto con llave cuando termines.

Chloe murmuró unas gracias cuando pasó a Rhodes para salir del dormitorio. Se preguntó por qué Rhodes mantendría guantes para pruebas en su auto. Según tenía entendido, a cada agente se le suministraría el equipo y los materiales apropiados para cualquier caso. ¿A Rhodes ya le habían entregado los materiales necesarios? ¿Su adición tardía al programa ViCAP ya le estaba comenzando a pasar factura?

Salió y encontró una caja de guantes de látex en la guantera de Rhodes. También encontró un kit de pruebas, el cual también se llevó. Era un pequeño kit de emergencias, pero era mejor que nada. Y aunque demostraba que Rhodes estaba preparada, también indicaba que no tenía ninguna intención de ayudar a Chloe. ¿Por qué mantener en secreto que tenía guantes y un kit de pruebas en su guantera a menos que ella hubiera planeado quedárselos?

Decidida a no dejarse abrumar por tales detalles, Chloe se colocó los guantes mientras caminó de regreso al departamento. Chloe le entregó el kit de pruebas a Rhodes a lo que pasó por su lado y le dijo: —Supuse que también lo necesitaríamos.

Rhodes la miró feo mientras Chloe se dirigió a la ventana. Chloe verificó el área astillada y se dio cuenta de que tenía razón. Le permitiría a alguien de afuera aplicar suficiente fuerza para abrir el pestillo.

—¿Agente Fine? —dijo Rhodes.

—¿Sí?

—Sé que no nos conocemos, pero te diré esto lo más amable posible. ¡Cuidado con lo que estás haciendo!

Chloe se volvió hacia Rhodes y le dio una mirada desafiante: —¿Disculpa?

—¡Mira la alfombra bajo tus pies por el amor de Dios!

Chloe bajó la mirada y el corazón le dio un vuelco. Había una pisada parcial allí. Estaba hecha de lo que parecía ser polvo y barro.

Y ella la había pisado.

«¡Mierda!», pensó.

Dio un paso atrás rápidamente. Rhodes tomó su lugar en la ventana, arrodillándose para mirar la huella. —Espero no la hayas arruinado —espetó.

Chloe se tragó la réplica que tenía en la punta de la lengua. Después de todo, Rhodes tenía razón. Había pasado por alto algo tan obvio como una pisada.

«Es porque no estoy concentrada —pensó—. Tal vez el hecho que Johnson me cambió de departamento me está afectando.»

Pero sabía que esa era una mala excusa. Después de todo, lo único que habían hecho en esta escena del crimen era recopilar pruebas… que era lo que había querido hacer después de todo.

Sintiéndose avergonzada y enfurecida, Chloe salió de la habitación para calmarse.

—Dios mío —dijo Rhodes mientras miraba la pisada—. Fine, inspecciona la casa a ver qué más encuentras. Hay agujeros de bala en la pared de la cocina que aún no he inspeccionado. Veré si puedo salvar esta pisada.

Chloe tuvo que volver a morderse los comentarios que tenía en la punta de la lengua. Sabía que no tenía razón, y eso significaba que tenía que pasar por alto la irascibilidad de Rhodes. Así que guardó silencio mientras se dirigió hacia la zona central de la vivienda, con la esperanza de encontrar algo para redimirse. 

Fue a la cocina y vio los agujeros de bala que Rhodes había mencionado. Vio los cartuchos en cada agujero, a varios centímetros de profundidad en el yeso. Estaba segura de que sería capaz de descubrir qué tipo de arma había sido utilizada basándose únicamente en eso. Estos agujeros de bala eran pistas fáciles que les darían información suficiente para mantener el caso viento en popa.

«Tal vez encuentre otra cosa», pensó.

Se dirigió de nuevo al pasillo y se detuvo donde conectaba con la sala de estar. Si el asesino había entrado por la ventana del dormitorio principal, el tiroteo probablemente había comenzado aquí. La falta de sangre y caos en el dormitorio indicaba que nada violento había sucedido allí.

Miró hacia el sofá y vio el chorro de sangre en el piso delante de él. 

«Ese probablemente fue el primer disparo», pensó.

Observó la distribución del lugar y vio todo en su cabeza. El primer disparo había matado a alguien en el sofá. Eso hizo que la persona que estuvo sentada en el sofá saltara rápidamente, tal vez tumbando la mesa de centro. La persona tal vez tropezó con ella o trató de saltar sobre ella. La sangre y el refresco al otro lado de la mesa de centro indicaban que esta persona no sobrevivió.

Caminó lentamente a la sala de estar, siguiendo el camino que asumía las balas habían seguido. La cantidad de sangre seca en la parte trasera del sofá la hizo entender que la persona que había estado sentada allí murió al instante. No vio ningún orificio de salida, lo que indicaba que la bala se había alojado en la cabeza de la víctima.

Vio dos agujeros de bala en la pared de la cocina, aproximadamente a siete centímetros de distancia. Podía verlos desde el sofá. Pero si había dos balas perdidas allí, quizás había más en otra parte. Si encontraba más, eso le daría una idea más clara de los acontecimientos.

Se acercó a la mesa de centro y se puso en cuclillas. Si alguien había tropezado aquí antes de ser disparado, el asesino habría apuntado hacia abajo. Miró a su alrededor pero no vio más balas perdidas. El asesino aparentemente había alcanzado su objetivo.

Sin embargo, vio algo que ni siquiera había estado buscando. Había un pequeño escritorio empujado contra la pared a su derecha. Sobre el escritorio había un tazón decorativo y una foto enmarcada. Entre las patas del escritorio había una cesta de mimbre con correo y libros antiguos. Entre esa cesta y las patas traseras del escritorio, había un teléfono celular.

Ella lo recogió y vio que era un iPhone. Lo encendió y la pantalla se iluminó. La pantalla de bloqueo era una imagen de la Pantera Negra. Presionó el botón de inicio, esperando la pantalla de desbloqueo. Cuando no apareció, se sorprendió.

«Este debe haber sido el teléfono del hijo —pensó—. Y tal vez los padres habían hecho algo para tener acceso a él todo el tiempo,»

Le tomó un momento entender lo que estaba viendo. Vio la cara de un niño pequeño con algunas características zombis extrañas dibujadas sobre él. Verificó los bordes de la pantalla y luego vio que era una foto de Snapchat. Estaba mirando un video (o un «snap») que aún no había sido enviado.

—Mierda —susurró.

Entonces notó lo caliente que se sentía en el teléfono. Miró el indicador de batería en la esquina superior derecha y vio que el celular estaba a punto de descargarse.

Corrió hacia el pasillo con el teléfono. —Rhodes, ¿ves un cargador de teléfono ahí? —gritó.

—Sí —respondió Rhodes luego de un minuto—. En la mesita de noche.

Para cuando Rhodes terminó de hablar, Chloe ya había llegado al dormitorio. Vio el cargador que Rhodes había mencionado y corrió hacia él.

—¿Qué pasa? —preguntó Rhodes.

Chloe no pudo evitar pensar: «No me extraña que quieras saberlo, perra». Pero no dijo nada mientras enchufó el cargador en el teléfono celular.

—Creo que el hijo estaba usando Snapchat cuando el asesino entró. Y creo que estaba a punto de enviarle un «snap» a un amigo, pero nunca tuvo la oportunidad.

Reprodujo el video que había estado en la pantalla cuando encontró el teléfono. Era de un joven de tal vez doce o trece años. Tenía la lengua afuera, su cara tapada con la animación de zombi. En cuestión de dos segundos, el primer disparo sonó. El teléfono fue zarandeado y luego se escuchó un segundo disparo. El muchacho al parecer cayó al suelo, el teléfono fue zarandeado de nuevo, y luego la pantalla se volvió a poner negra.

Ahí es donde terminó el «snap». Solo duró unos cinco segundos.

—Vuelve a reproducirlo —dijo Rhodes.

Chloe volvió a reproducir el video, esta vez prestando atención a los momentos en el que el celular había sido zarandeado. Por aproximadamente un cuarto de segundo, vio la figura de una persona en el pasillo entrando a la sala de estar. Fue breve, pero igual se vio. Y como el celular era un modelo bastante nuevo, la imagen era bastante clara. Chloe no pudo distinguir una cara con su ojo no entrenado, pero sabía que el FBI no tendría ningún problema para hacer un análisis minucioso de las secuencias de video.

—Esta es la pista definitiva —dijo Rhodes—. ¿Dónde encontraste el teléfono?

—Debajo del escritorio empujado contra la pared en la sala de estar.

Chloe sabía que Rhodes estaba emocionada por el hallazgo, pero no quería darle demasiado crédito. En cambio, asintió y volvió a su trabajo, tratando de levantar huellas debajo de la ventana.

Ambas sabían que, gracias al video de Snapchat, su trabajo casi estaba hecho. Tenían la prueba perfecta y ahora lo único que les faltaba era terminar todo el proceso.

Chloe supuso que debía seguir la corriente y no provocar más tensiones entre ellas. Se llevó el celular consigo a la sala de estar. Ella cruzó la cocina y se puso a excavar las balas de la pared. Pero sabía que la clave del caso era el teléfono celular y que ayudaría a enjuiciar al asesino de esta familia. En su subconsciente, no pudo evitar pensar que esto era demasiado fácil.




CAPÍTULO CUATRO

 

 

Volvieron a la sede del FBI dos horas después con lo que Chloe sintió eran más que suficientes pruebas para tener a un sospechoso en custodia antes de que finalizara el día. El video de Snapchat era la mejor prueba que habían encontrado, pero también habían logrado encontrar dos huellas dactilares sólidas, la pisada en la alfombra de la habitación y dos pelos en la parte inferior de la ventana de la habitación.

Le presentaron sus hallazgos al subdirector García en una mesa pequeña de una sala de conferencias en el fondo de su oficina. Cuando Chloe le mostró lo que había encontrado en el teléfono celular, lo vio tratando de contener una sonrisa de satisfacción. También parecía contento por lo bien que Rhodes había embolsado y catalogado todas las pruebas que habían encontrado.

«Tal vez deberían cambiarla al Equipo de Evidencias si creen que es tan buena», pensó Chloe de forma venenosa.

—Muy buen trabajo —dijo García, levantándose de la mesa y mirándolas con orgullo—. Trabajaron rápido y de forma exhaustiva. Estoy seguro de que lograremos arrestar al culpable con todas estas pruebas.

Las dos agentes le dieron las gracias. Chloe se sintió un poco mejor al ver que a Rhodes también le incomodaba recibir cumplidos.

—Agente Fine, recibí una llamada del director Johnson justo antes de que entraran. Quiere reunirse contigo dentro de quince minutos. Agente Rhodes, dirígete al laboratorio para que puedas ser testigo de lo que pasa con las pruebas cuando son traídas.

Rhodes asintió con la cabeza, aun haciendo el papel de buena estudiante. Chloe se sentía asustada. Cuando se reunió con Johnson ayer, la sorprendió mucho con su decisión. ¿Qué tenía planeado ahora?

Se guardó sus preguntas mientras caminó por el pasillo hacia su oficina. Cuando llegó a la pequeña recepción, vio que la puerta estaba cerrada. Su secretaria le hizo un gesto a una de las sillas a lo largo de la pared mientras hablaba con alguien por teléfono. Chloe se sentó y finalmente se tomó un momento para reflexionar sobre lo que este día había significado para ella y su carrera.

Por un lado, había descubierto una prueba importante que probablemente conllevaría a la detención de un pandillero que había matado a una familia entera. Pero también había cometido un error de novata dado que casi había arruinado una pisada decente. Supuso que no importaría mucho gracias al video de Snapchat. Aun así, estaba muy avergonzada por la forma en que Rhodes le había gritado por eso. Supuso que debía esperar que la gran prueba que había encontrado compensara su error.

Cuando se abrió la puerta de la oficina de Johnson, sus pensamientos se desvanecieron. Miró hacia la puerta y vio a Johnson asomar la cabeza. La vio y ni siquiera dijo nada. Solo le hizo señas para que entrara en la oficina. Era imposible saber si estaba molesto o simplemente apurado.

Entró en su oficina y cuando Johnson cerró la puerta detrás de ella, le hizo un gesto hacia la silla en el otro lado de la mesa, un lugar que se estaba volviendo más y más familiar para Chloe. Cuando se sentó detrás de su escritorio, Chloe finalmente pudo leer su expresión. Estaba bastante segura de que estaba irritado por algo.

—Debes saber —dijo el director Johnson— que acabo de hablar por teléfono con la agente Rhodes. Me contó que básicamente pisoteaste una pisada en la escena del crimen.

—Eso es cierto.

Él asintió con la cabeza, decepcionado, y dijo: —Estoy indeciso, porque, por un lado, ella es igual de novata que tú. Y el hecho de que me haya llamado para acusarte me molesta. Pero, al mismo tiempo, me alegra que lo haya hecho. Supongo que tienes claro que yo no llamo a cada agente que comete un error a mi oficina para preguntarle qué pasó. Pero pensé que debería consultar contigo dado que te cambié de departamento a último minuto. ¿Sientes que te desconcentré?

—No. Simplemente pasé la pisada por alto. Estaba tan concentrada en la ventana que ni siquiera la vi.

—Eso es comprensible, pero un poco torpe. El subdirector García me dice que encontraste una prueba que debería conducir directamente a un arresto, un teléfono móvil con una ventana abierta de Snapchat. ¿Eso es correcto?

—Sí, señor. Y por razones que no entendía, tenía ganas de añadir: —Pero cualquiera podría haberlo encontrado. Fue pura suerte.

—Me considero un hombre bastante indulgente —dijo Johnson—. Pero tienes que saber que errores como el de la pisada podrían tener graves consecuencias. Por ahora, sin embargo, quiero que trabajes con Rhodes en otro caso. ¿Te molesta seguir trabajando con ella?

Tenía la palabra «sí» en la punta de la lengua, pero no quería parecer mezquina. —No, creo que puedo lidiarla.

—Miré los expedientes de Rhodes. Sus instructores dijeron que es increíblemente astuta, pero que tiene una tendencia a tratar de hacer las cosas por su cuenta. Así que mi consejo sería no dejar que tome todo el control de un caso.

«Sí, lo vi con mis propios ojos», pensó Chloe.

—Y, para ser justo, le dije que no debería hacer eso —continuó—. También le dije que no aprecio cuando los nuevos agentes trataban de lanzar a otros a los leones. Así que espero que se comporte en el próximo caso. El subdirector García y yo estaremos supervisando todo de aquí en adelante, solo para asegurarnos de que todo se haga a rajatabla.

—Está bien. Aprecio eso.

—Aunque casi arruinaste una pisada, creo que hiciste un buen trabajo hoy. Quiero que pases el resto del día escribiendo un informe sobre la escena del crimen y tus interacciones con la agente Rhodes.

—Sí, señor. ¿Algo más?

—Eso es todo por ahora. Solo… como te dije… si comienzas a sentir que mi cambio de última hora está afectando su trabajo, házmelo saber.

Ella asintió mientras se levantaba. A lo que salió de la oficina, se sintió como si acabara de esquivar una bala, como una niña que había sido llamada a la oficina del director pero que no se había metido en problemas. No obstante, el hecho de que Johnson la había felicitado por lo que había hecho la reconfortaba.

Regresó a su pequeño espacio de trabajo, un cubículo sencillo, su cabeza dando vueltas. Se preguntó si era la primera vez que una nueva agente era llamada a la oficina del director dos veces en menos de cuarenta y ocho horas. La hacía sentirse eufórica y de alguna forma minuciosamente escrudiñada.

Mientras esperaba el ascensor, vio a otro agente girar en la esquina. Chloe reconoció el rostro del pequeño grupo de agentes que habían estado en el grupo ViCAP el día anterior.

—Eres la agente Fine, ¿cierto? —le dijo con una sonrisa.

—Sí —respondió ella, insegura de qué trataría esta conversación.

—Soy Michael Riggins. Me acabo de enterar del caso que les asignaron a Rhodes y tú. Asesinato familiar relacionado con pandillas. Se dice que pronto arrestarán a alguien. Eso tiene que ser un récord.

—No tengo idea —dijo Chloe, aunque sí se sentía que todo había pasado muy rápido.

—Oye, sabes, no todos los agentes novatos pudieron salir al campo hoy —dijo Riggins—. Algunos estaban sumidos en investigación o papeleo. Creo que algunos de nosotros iremos a tomarnos unos tragos después del trabajo hoy. Deberías acompañarnos. Iremos al Bar Reed’s, el que está a dos cuadras de aquí. Tu historia de éxito definitivamente nos levantaría el ánimo. Pero no invites a Rhodes. Al parecer no le agrada a nadie.

Chloe sabía que era mezquino, pero no pudo evitar sonreír ante el comentario. —Quizá pase por allá —le dijo. Esa fue la mejor respuesta que pudo dar… Era mucho mejor que explicarle que ella era muy introvertida y que no le gustaba pasar el rato con personas que no conocía.

En ese momento llegó el ascensor. Chloe entró en él y Riggins se despidió de ella. Era extraño que alguien envidiara su situación, sobre todo después de la conversación que acababa de tener con Johnson. Era una sensación que la hizo querer ir al bar, aunque solo fuera por media hora. La alternativa era regresar a su apartamento y seguir desempacando. Y eso no le parecía muy atractivo.

El ascensor la llevó hasta el tercer piso, donde su área de trabajo estaba cerca de espacios similares ocupados por otros agentes. Se encontró a Rhodes mientras caminaba por el pasillo. Se le ocurrió saludarla o darle las gracias por la reunión que acababa de tener con Johnson. Pero al final decidió hacer lo correcto. No caería en sus juegos.

Aun así, pasar a la mujer en el pasillo e intercambiar miradas desagradables fue suficiente para hacerla tomar la decisión de ir al bar esta noche. Y a menos que su día cambiara drásticamente, probablemente se tomaría muchos tragos.

«Estoy tomando mucho últimamente», pensó.

Era un pensamiento que la persiguió durante el resto del día, pero, al igual que los pensamientos recurrentes de su padre, logró empujarlo a los rincones más oscuros de su mente.




CAPÍTULO CINCO

 

 

Cuando llegó al bar a las 6:45, se dio cuenta de que era justo lo que había esperado. Vio varias caras conocidas, pero ninguna que conocía bien. Y eso era porque no conocía a estos agentes en absoluto. Otra desventaja de haber sido cambiada de departamento por Johnson a última hora era que había muy pocas personas en el grupo ViCAP que habían tomado los mismos cursos o clases que ella.

Los que más reconocía eran dos hombres. El primero fue Riggins. Estaba sentado con otro agente masculino, hablando animadamente sobre algo. El segundo fue Kyle Moulton, el agente guapo que se había ofrecido a llevarla a almorzar después de la primera etapa de la orientación, el hombre que había llamado su atención porque le había preguntado si ella era violenta. Le desanimó ver que estaba hablando con dos mujeres. Aunque eso no la sorprendía. Moulton era guapísimo. Parecía un joven Brad Pitt.

Decidió no interrumpirlo, así que se fue a sentar con Riggins. Aunque parecía presumido, le gustaba la idea de pasar el rato con alguien que le impresionaba lo que había logrado.

—¿Está ocupado este taburete? —le preguntó mientras se sentó en el asiento de al lado.

—No, para nada —dijo Riggins. Parecía muy feliz de verla, sus mejillas regordetas formando una sonrisa—. Me alegra que hayas decidido venir. ¿Puedo invitarte un trago?

—Sí, claro. Una cerveza. Por ahora.

Riggins llamó al barman y le dijo que agregara la primera cerveza de Chloe a su cuenta. Riggins estaba bebiendo cubalibre, y pidió otro junto con la cerveza de Chloe.

—¿Cómo estuvo tu primer día? —preguntó Chloe.

—Estuvo bien. Pasé casi todo el día investigando un caso de un narcotraficante. Parece aburrido, pero realmente lo disfruté mucho. ¿Cómo fue pasar un día entero con Rhodes? —preguntó Riggins—. Estoy seguro de que cerrar ese caso tan rápido tuvo que haber sido genial, pero ella ya tiene una reputación de ser difícil de manejar.

—Fue bastante tenso. Es una excelente agente, pero…

—Dilo —dijo Riggins—. No puedo llamarla perra, porque no me gusta llamar a una mujer perra delante de otra mujer.

—Ella no es una perra —dijo Chloe—. Solo es muy directa y exhaustiva.

La conversación casual se prolongó durante un tiempo más. Chloe miró en la dirección del agente Moulton. Una de las mujeres se había ido. Moulton estaba inclinándose hacia la otra mujer y sonriendo. Chloe tendía a ser un poco ingenua cuando se trataba de relaciones, pero estaba segura de que Moulton estaba encantado con la mujer.

Esto la decepcionó mucho. Había cortado con Steven hace solo dos meses. Supuso que solo estaba interesada en Moulton porque había sido la primera cara amigable en hablarle después de que Johnson la había sorprendido al cambiarla de departamento. Eso, además de la idea de tener que regresar a su nuevo apartamento en el que vivía sola, no era atractivo. El hecho de que era muy guapo también era relevante.

«Sí, fue un error venir.
Puedo beber por mucho menos en mi casa», pensó.

—¿Estás bien? —preguntó Riggins.

—Sí, creo que sí. Simplemente ha sido un largo día. Y creo que mañana también lo será.

—¿Conducirás o caminarás a casa?

—Conduciré.

—Eh… Entonces mejor no te compro otro trago.

Chloe sonrió y le dijo: —Eso es muy responsable de tu parte.

Ella volvió a mirar en la dirección de Moulton y la mujer con la que había estado hablando. Ambos estaban poniéndose de pie. Mientras se dirigían hacia la puerta, Moulton colocó su mano en la zona lumbar de la mujer.

—¿Puedo preguntarte por qué te decidiste por esta carrera? —preguntó Riggins.

Ella sonrió con nerviosismo y se terminó su cerveza. —Problemas familiares —contestó—. Gracias por la invitación, Riggins. Pero tengo que volver a casa.

El hombre asintió con la cabeza como si comprendiera perfectamente. Asimismo, notó que Riggins miró alrededor del bar y se dio cuenta de que él sería el último cliente que quedaría. Eso la hizo pensar que tal vez Riggins estaba lidiando con sus propios fantasmas.

—Cuídate, agente Fine. Espero que mañana sea tan exitoso como hoy.

Chloe salió del bar, ya haciendo planes para el resto de la noche. Todavía tenía cajas por desempacar, un armazón de cama por instalar y un montón de implementos de cocina por guardar.

«Esta no es la vida emocionante que esperaba», pensó con un poco de sarcasmo.

Mientras se dirigió a su auto, el cual seguía estacionado en la sede del FBI, su teléfono sonó. Cuando vio el nombre en la pantalla, se sonrojó de la rabia.

Steven. No sabía por qué la estaba llamando. Y es por eso que decidió atender. Sabía que si no lo hacía, el misterio la carcomería.

Atendió la llamada, sintiéndose muy nerviosa. —Hola, Steven.

—Hola, Chloe.

Ella esperó, con la esperanza de que no le diera más vueltas al asunto. Pero Steven no solía ir al grano.

—¿Todo está bien? —le preguntó Chloe.

—Sí, todo está bien. Lo siento… no pensé en cómo esta llamada te haría sentir…

Su voz se quebró, recordando a Chloe de uno de sus muchos pequeños rasgos molestos.

—¿Qué necesitas, Steven?

—Quiero que hablemos —le dijo Steven—. Solo para reconectarnos.

—No. No me parece buena idea.

—No tengo motivos ocultos —dijo—. Lo prometo. Siento que… hay cosas por las que tengo que disculparme. Y necesito… bueno, necesitamos, un cierre.

—Habla por ti mismo. Todo está bien cerrado para mí. No necesito ningún cierre.

—Está bien. Entonces considéralo un favor. Solo quiero media hora contigo. Quiero desahogarme. Y si estoy siendo honesto… Solo quiero verte una vez más.

—Steven… estoy ocupada. Mi vida está muy agitada ahora mismo, y…

Se detuvo, ni siquiera segura de qué decir. Realmente su vida no era tan ocupada que no tenía tiempo para verlo. Sabía que esta llamada no era fácil para Steven. Estaba humillándose, lo cual nunca hacía.

—Chloe…

—Está bien. Media hora. Pero no iré para allá. Si quieres verme, tienes que venir a DC. Todo es una locura y yo no...

—Está bien. ¿Cuándo es un buen momento para ti?

—El sábado a la hora del almuerzo. Te enviaré la dirección de un restaurante por mensaje de texto.

—Me parece bien. Muchas gracias, Chloe.

—De nada —Sintió que había algo más que debía decir, cualquier cosa para mitigar la tensión. Pero, al final, lo único que dijo fue—: Adiós, Steven.

Ella finalizó la llamada y se metió el celular en el bolsillo. No pudo evitar preguntarse si solo había cedido porque se sentía muy sola. Pensó en el agente Moulton y se preguntó para dónde se había ido con su amiguita. Más que eso, se preguntó por qué estaba tan interesada en él.

Llegó a su auto y condujo a casa mientras se hacía de noche. DC era una ciudad extraordinaria y, a pesar de la congestión y la mezcla extraña de historia y comercio, igual era hermosa. Ese pensamiento la hizo sentirse melancólica mientras se dirigía a su apartamento, un apartamento nuevo y vacío que se había sentido afortunada de encontrar, pero que ahora le parecía una isla aislada.

 

***

 

Cuando su teléfono la despertó a la mañana siguiente, la sacudió de sus sueños. Trató de quitárselos de encima, pero luego se preguntó si siquiera valía la pena. Los únicos sueños que había tenido últimamente eran de su padre, varado y solo en la cárcel.

Hasta podía oír su voz tarareando alguna vieja canción de Johnny Cash de las que solía cantar en su apartamento.

«A Boy Named Sue», pensó.

O tal vez no. Tenía esa canción en su cabeza cuando rebuscó su teléfono celular en la mesa de noche. 

 Cuando jaló su teléfono celular del cargador, vio que su reloj marcaba las 6:05, solo veinte-cinco minutos antes de la alarma que había puesto.

—Habla la agente Fine —respondió ella.

—Agente Fine, habla el subdirector García. Te necesito en mi oficina de inmediato. Trata de estar aquí en menos de una hora. Tengo un caso en el que tienen que empezar a trabajar lo antes posible.

—Sí, señor —dijo mientras se sentó en la cama—. Estaré allí enseguida.

En este momento, no le importaba que tendría que volver a trabajar con Rhodes. Lo único que le importaba era que, hasta ahora, ya llevaba un caso resuelto y estaba ansiosa por ayudar a resolver otro.




CAPÍTULO SEIS

 

 

Chloe llegó a la oficina del subdirector García treinta minutos después. Estaba sentado en la pequeña mesa de conferencia en el fondo, rebuscando entre unos papeles. Vio que había colocado dos tazas de café negro y humeante en la mesa.

—Buenos días, agente Fine —le dijo a lo que entró—. ¿Has visto o hablado con la agente Rhodes?

—Estaba estacionándose cuando me monté en el ascensor.

García pensó en eso por un momento, tal vez confundido en cuanto a por qué no había esperado a Rhodes en el ascensor. Chloe se preguntó cuánto le había hablado Johnson de su pequeña lucha de poder.

Aunque Chloe tomó café en camino a la sede, se sentó en frente de una de las tazas y bebió. Prefería tomarse el café con un poco de crema y azúcar, pero decidió no pedirle nada para no parecer muy exigente. Mientras bebía de su taza de café, Rhodes entró en la sala. Lo primero que hizo fue lanzarle una mirada de disgusto. Luego tomó asiento frente a la otra taza de café.

García las observó a las dos, al parecer detectando la tensión, pero luego se encogió de hombros. —Tenemos un asesinato en Landover, Maryland. Es un caso que parecía bastante normal al principio. La policía de Maryland lo está manejando en este momento, pero solicitaron nuestra ayuda. También vale la pena mencionar que Jacob Ketterman de Asuntos Públicos de la Casa Blanca conocía a la víctima. Trabajó con ella hace mucho tiempo. Nos pidió como favor que nos encargáramos del caso. Y como alguien de la Casa Blanca conocía a la víctima, estamos tratando de mantenerlo oculto. Esto debería ser sencillo. Parece un homicidio bastante simple. Es una de las razones por las que se lo estamos asignando a ustedes, agentes novatas. Será una buena prueba y no parece ser tan apremiante aunque obviamente quisiéramos resolverlo lo antes posible.

Luego deslizó dos copias de su informe hacia ellas. Los detalles fueron breves y al grano. Mientras Chloe los leyó, García les dijo lo que sabían.

—La víctima es Kim Wielding, de treinta y seis años de edad. Estaba trabajando como niñera de la familia Carver cuando la mataron. Suponemos que alguien entró en la casa y la mató. Fue golpeada en la cabeza dos veces con un objeto muy contundente y luego fue estrangulada. Tenía dos golpes muy horribles en la cabeza. Aún no se ha determinado cuál de esas cosas la mató. Necesitamos que ustedes averigüen quién lo hizo.

—¿El asesinato fue la única razón del asesino para visitar la casa? —preguntó Chloe.

—Eso parece. Nada se reportó robado. La casa estaba exactamente igual a como los Carver la habían dejado… con la excepción de la niñera muerta. La dirección está en los informes. Acabo de hablar por teléfono con el sheriff de Landover. Los Carver se han estado alojando en un motel desde que se produjo el asesinato hace dos días. Pero se reunirán con ustedes en la casa esta mañana para responder a cualquier pregunta. Y eso es todo, agentes. Espero lo resuelvan pronto. Diríjanse a RRHH y saquen un auto. ¿Están familiarizadas con el proceso?

Chloe no estaba familiarizada, pero asintió con la cabeza de todos modos. Ella asumía que Rhodes ya conocía los pormenores. Dado todo lo que había pasado el día de ayer, Chloe asumió que Rhodes sabía casi todo del FBI.

Chloe y Rhodes se levantaron de la mesa. Chloe dio un último sorbo de café antes de salir de la oficina de García. Caminaron por el pasillo hacia el ascensor en silencio.

«Este día será bien largo si Rhodes no supera esta estúpida rivalidad», pensó Chloe.

A lo que Chloe pulsó la flecha hacia abajo, se volvió a Rhodes e hizo todo lo posible no solo para romper el hielo, sino para aniquilarlo.

—Agente Rhodes, saquemos todo a la luz. ¿Tienes algún problema conmigo?

Rhodes sonrió con superioridad y luego dijo: —No. No tengo un problema contigo, agente Fine. Pero estoy un poco renuente a trabajar con alguien que fue colocada en ViCAP a última hora. Eso me hace preguntarme si alguien te está haciendo favores, favores que no son justos para los otros agentes que se partieron el lomo para formar parte de este programa.

—No es que sea de tu incumbencia, pero se me pidió que me uniera a este programa. Yo quería seguir en el Equipo de Evidencias.

Rhodes se encogió de hombros a lo que las puertas del ascensor se abrieron. —Creo que el Equipo de Evidencias estuviera decepcionado si se enterara lo que hiciste ayer con la pisada.

Chloe no respondió. Podía seguir teniendo esta pequeña guerra de palabras con Rhodes, pero eso solo empeoraría su relación laboral ya tensa. La única forma de acabar con esto era demostrarle su valía a Rhodes. 

Además, había metido la pata ayer. Y la única forma de arreglar eso era probarse a sí misma en este nuevo caso.

 

***

 

Cuando Rhodes eligió conducir sin siquiera preguntárselo a Chloe, ella decidió no decir nada. No valía la pena molestarse por eso. En el camino a Landover, Chloe comenzó a preguntarse si algo le había sucedido a Rhodes que la había convertido en alguien tan mandona. Tuvo un montón de tiempo para reflexionar sobre esto durante el viaje de media hora en auto a Landover porque Rhodes todavía no estaba haciendo ningún esfuerzo para hablar.

Llegaron a la residencia Carver a las 8:05. Era una casa preciosa en un vecindario adinerado, del tipo donde todos los céspedes estaban perfectamente cortados. Había una camioneta bastante nueva en la entrada, estacionada frente al garaje. Rhodes se detuvo detrás de ella y apagó el auto. Luego miró a Chloe y le preguntó: —¿Estamos bien?

—No creo, pero eso no importa. Vamos a concentrarnos en el caso.

—Eso es lo que quise decir —espetó Rhodes cuando abrió la puerta y salió.

Chloe se salió y vio a un hombre y una mujer salirse de la camioneta. Ellos se presentaron como Bill y Sandra Carver. Bill parecía el tipo de persona que ni dormía mucho pero igual tenía buen rendimiento. Sandra era bastante bonita, del tipo de mujer que probablemente no tenía que esforzarse mucho para verse bien. Pero también parecía cansada, sobre todo mientras miraba hacia la casa.

—Tengo entendido que han estado viviendo en un motel —dijo Chloe.

—Sí —dijo Sandra—. Cuando pasó, Bill estaba en un viaje de negocios. Los policías no dejaban de entrar y salir de la casa y… bueno, había tanta sangre. Así que recogí a los niños de la escuela, los llevé a cenar y luego los llevé a un motel. Les dije lo que había pasado y que parecía morboso volver tan rápido.

—Llegué a casa ayer por la mañana —dijo Bill—. Aproximadamente al mediodía, la policía nos dio el visto bueno para volver a la casa. Pero los niños y Sandra estaban muy asustados.

—Eso quizá sea lo mejor por ahora —dijo Rhodes—. Queremos echarle un vistazo a la escena del crimen, si no les importa.

—Para nada, el sheriff nos dijo que venían —dijo Sandra—. Nos dijo que les dijéramos que hay un archivo con toda la información sobre el mostrador de la cocina.

—Antes de que entremos —dijo Chloe—, me preguntaba si podría hablarnos un poco de Kim.

—Era de buen corazón —dijo Sandra.

—Y excelente con los niños —dijo Bill. Mientras lo dijo, hubo un titubeo en su voz. Era como si acabara de asimilar lo que había pasado.

—¿Sabe usted si tenía problemas con alguien? —preguntó Chloe.

—No —dijo Sandra—. Hemos estado preguntándonos eso durante estos dos días. Es solo que… no tiene sentido.

—¿Alguna relación fracasada? —preguntó Rhodes—. ¿Algún ex novio distanciado o algo por el estilo?

—Sí, tiene un ex —dijo Bill—. No lo mencionaba casi.

—Pero ¿sí lo mencionó? —preguntó Chloe.

—Sí, me dijo una vez que tenía que escapar de él. Y no creo que lo dijo en broma. No hablaba mucho de él.

—¿Sabe cómo se llama? —preguntó Rhodes.

—No —dijo Sandra. Luego miró a Bill para la respuesta, pero él se limitó a negar con la cabeza.

—¿Kim alguna vez se quedó en su casa? —preguntó Rhodes. 

—Sí. Ella se quedaba en la casa cada vez que nos íbamos de vacaciones. Tenemos una habitación de huéspedes que siempre bromeábamos era de Kim. A veces se quedaba a dormir aquí entre semana cuando los niños necesitaban ayuda con sus tareas.

—¿Cuál es esa habitación? —preguntó Rhodes.

—Arriba, la primera a la izquierda —dijo Bill. 

—¿Podrían quedarse por un rato por si tenemos que hablar con ustedes después de echar un vistazo dentro de la casa? —preguntó Chloe.

—No tenemos que entrar, ¿cierto? —preguntó Sandra.

—No —dijo Rhodes—. Pueden quedarse aquí afuera.

Sandra parecía aliviada. Pero igual miraba la casa como si estuviera esperando que un asesino saliera corriendo de la puerta principal en cualquier momento.

Los Carver se quedaron en la entrada mientras que Chloe y Rhodes se dirigieron hacia el porche. Era un porche cruzado, con un columpio y dos balancines. Chloe abrió la puerta principal y entró.

La policía local y estatal había limpiado la escena, según lo que había leído en los informes de García. Por lo que veía, habían hecho un muy buen trabajo. Habría sido mucho más fácil entender la escena si la evidencia todavía estuviera allí, incluyendo la sangre que había sido derramada. La persona que había solicitado la ayuda del FBI aparentemente no tenía idea de cómo se recopilaban pruebas.

Chloe vio una carpeta sobre el mostrador de la cocina. Supuso que eran el informe y los archivos del sheriff. Cruzó el vestíbulo y la sala de estar para buscarlo. Lo abrió, hojeó el informe básico y llegó a las fotos de la escena del crimen. Regresó a la puerta de entrada para mostrarle las fotos a Rhodes y ambas estudiaron las cinco fotos, comparándolas con la escena ahora impecablemente limpia.

En las fotos, había sangre en el piso del vestíbulo que llegaba hasta el marco de la puerta. El cuerpo de Kim Wielding yacía en el piso, su pie izquierdo no más de seis pulgadas de la puerta principal. En la segunda foto, fue muy evidente que había sido golpeada en la cara con un objeto contundente. Su nariz estaba hundida y la mitad inferior de su cara estaba totalmente ensangrentada.

—Estoy segura de que estaba abriendo la puerta —dijo Rhodes.

—Eso significa que conocía a la persona —agregó Chloe—. O que había estado esperando a alguien.

Rhodes sacó las fotos de la carpeta de una forma un poco grosera y dijo: —Me molesta.

—¿Qué te molesta? —preguntó Chloe.

—Este caso. Un único asesinato en un vecindario de clase alta. Con una escena del crimen limpiada y sin ayuda directa de la policía local, ¿qué demonios podemos hacer?

—Yo digo que saltemos la escena. Digo, tenemos las fotos. Eso es suficiente. ¿Qué podríamos aprender si el cuerpo y la sangre todavía estuvieran aquí?

—Bastantes cosas. También tendríamos la oportunidad de buscar nuestras propias pruebas.

Chloe no quiso insistir en el tema. A decir verdad, toda la situación también la irritaba. Pero no tenía sentido seguir hablando del tema.

—Me voy a la habitación de arriba —dijo Chloe.

Supuso que tenían que buscar respuestas en otro lado dado que no tenían una escena del crimen. Y como Kim tenía un ex novio, parecía que cualquier lugar en el que vivía podría darles pistas.

Subió las escaleras y Rhodes se quedó en planta baja, registrando la sala de estar. Chloe entró en la habitación que Sandra Carver había mencionado y la encontró muy ordenada. Había un pequeño escritorio contra la pared del fondo. Había una mesita de noche entre la puerta y la cama de matrimonio, adornada con una lámpara y un libro de bolsillo de Nicholas Sparks.

Revisó el clóset y solo encontró algo de ropa y sábanas. También encontró una pequeña mochila, del tipo que los niños usaban sobre el pecho. La abrió y encontró lápiz labial, bálsamo para los labios, seis dólares y una tarjeta de la biblioteca.

Chloe suspiró mientras echó un último vistazo alrededor de la habitación. No había nada importante aquí. Todo lo que había valido la pena encontrar ya había sido recolectado por la policía local. Estaba segura de que tendría que presentar papeleo para reclamar las pruebas que la policía había recolectado.

Regresó a la planta baja, donde encontró a Rhodes en cuclillas en el piso, inspeccionando de cerca la zona en la que Kim había muerto.

Levantó la mirada hacia Chloe, aún irritada, y le dijo: —Tenemos que ir a la policía estatal. El informe dice que se llevaron una portátil que encontraron en el mostrador de la cocina. Una Lenovo con una pantalla de bloqueo. Quiero saber si encontraron algo en esa portátil.

—Tenemos que averiguar si la policía también ubicó su auto. Como fue asesinada aquí, eso significa que su carro probablemente debió estar aquí. Si no es así, entonces ¿dónde diablos está?

—Busqué esa información en el informe —dijo Rhodes, asintiendo hacia la carpeta en el mostrador de la cocina—. Dice que no encontraron su auto en la escena.

—¿Tenemos la matrícula?

—Sí. Está en el informe.

En ese momento, Sandra Carver entró corriendo por la puerta principal. Tenía algo en sus manos.

—Me acabo de acordar de esto —dijo, emocionada y tal vez un poco avergonzada.

Era un iPad, pero no entendía por qué tenía a Sandra tan emocionada.

—Es el iPad de Kim —explicó Sandra—. Madeline lo usaba para jugar muchos juegos interactivos y educativos. Bill y yo tenemos nuestra propia tableta, pero a Madeline le parecía especial que Kim la dejaba usar la suya. Lleva dos días en nuestra camioneta, metida en el bolsillo pequeño detrás del asiento del pasajero.

Chloe la tomó y la encendió. Vio una pantalla de bloqueo. Al parecer, toda su suerte se había ido ayer con lo del video de Snapchat.

—Dijo que su hija la usaba —dijo Chloe—. ¿Se sabe la contraseña?

—¡Sí! Es cinco-tres-cero-nueve.

Chloe tecleó el código y el iPad se desbloqueó. Vio una pantalla de inicio llena de caras sonrientes, suponía que de los tres hijos Carver.

No había muchos iconos en la pantalla de inicio, solo Spotify, Facebook, Instagram y las aplicaciones de Apple como Mensajes, Calendario y FaceTime. Ignoró todas las aplicaciones de redes sociales por el momento y pulsó el icono Mensajes. Había una cadena de mensajes entre Kim y Sandra Carver, pero no muchos más. 

—¿Encontró algo? —preguntó Bill.

—No sé aún —dijo Chloe mientras empezaba a abrir cadenas de mensajes con nombres masculinos. Tenía la esperanza de encontrar cadenas de mensajes con su ex-novio. Se sentó en la barra y siguió mirándolos. Aproximadamente un minuto después, pensó que había encontrado lo que había estado buscando. 

—Creo que encontré al ex —dijo Chloe, mostrándole a Rhodes el iPad.

Rhodes se acercó, su expresión dejando en claro que dudaba de lo que Chloe había dicho. Pero Chloe sintió que había dado con algo, potencialmente su primera verdadera pista en el caso de asesinato de Kim Wielding.

La cadena de mensajes que Chloe había encontrado consistía de unas cuantas conversaciones, esparcidas en el transcurso de varios días.

La más reciente, de hace cinco días, era bastante reveladora. Y Chloe sabía que cuando Rhodes terminara de leer todos los mensajes, estaría igual de segura que ella. La cadena de mensajes era entre Kim y un hombre llamado Mike, y los mensajes no eran nada bonitos. 

 

¿Estás cuidando a los niños de nuevo?

No solo cuido niños, soy su niñera. Ese es mi trabajo.

¿Quieres tomar un descanso y venir a verme?

Sabe que no voy a hacer eso. Deja de preguntar. Deja de molestarme.

No seas perra. No voy a esperar por ti.

Excelente. No esperes.

Vete a la mierda.

 

Abajo de esa conversación, había algunos intentos de Mike para iniciar otra. Pero por lo visto Kim nunca le había respondido. La siguiente conversación entre ellos se produjo hace poco más de dos semanas. Mike había iniciado la conversación.

 

¿Por qué no me has vuelto a llamar?

Porque no tengo nada que decirte.

Sé que sigues molesta. Lo siento. Ya te lo he dicho como mil veces. Fui un estúpido y estaba frustrado y las cosas se salieron de las manos.

Todo eso es cierto. Especialmente que fuiste un estúpido.

Dame otra oportunidad. Por favor.

No. Fuiste un error. Ojalá nunca te hubiera conocido.

Qué cruel.

Sí, es cruel. Pero la verdad duele. Por favor deja de escribirme.

¿Eso es lo que quieres?

No. Pero es lo que NECESITO. Detente, por favor. Déjame en paz.

Sabes que me extrañas.

 

La conversación se detuvo allí, y no hubo más mensajes. Eso hizo a Chloe pensar que, en algún momento, Kim realmente había logrado alejarse de Mike. Tal vez lo había bloqueado temporalmente o simplemente eliminado todos los mensajes entre ellos. Se preguntó por qué Kim no había eliminado la cadena de mensajes, especialmente si sabía que uno de los hijos Carver usaba su iPad.

«Tal vez para tener pruebas por si alguna vez se salía de control», pensó Chloe.

Chloe sabía que el FBI podría recuperar mensajes borrados, pero no creía que llegaría a eso.

Tocó el nombre de Mike para ver su información de contacto. Estaba guardado como Mike Dillinger. Vio su número de teléfono. Pero aunque solo era su primer caso oficial, Chloe sabía que llamar a un hombre como Mike Dillinger solo lo haría entender que estaba en problemas, y eso lo podría hacer huir.

—Voy a llamar a la oficina —dijo Rhodes.

«Por supuesto que lo harás», pensó Chloe.

Mientras Rhodes solicitó información sobre Mike Dillinger, Chloe miró el resto de los mensajes de texto. No encontró nada más alarmante, nada que indicara que Kim Wielding tenía enemigos. En todo caso, demostraba que Kim había sido muy querida, por los hijos Carver, su madre y su hermana.

Escuchó que Rhodes fue puesta en espera y en ese momento asimiló que en sus manos tenía los últimos recuerdos de la mujer asesinada. Sin embargo, se volvió a preguntar qué podrían encontrar en la portátil. Miró los informes que la policía estatal había dejado para ellas y encontró el número de contacto del oficial encargado. Llamó al número. Una recepcionista contestó, así que le dejó un mensaje solicitando ser informada cuando se completara el informe de la portátil de Kim Wielding.

Ella finalizó la llamada justo antes de que Rhodes finalizara la suya. —Me dieron la dirección de su casa y también la de su trabajo —dijo Rhodes—. También me dijeron que Mike Dillinger tiene antecedentes penales. Fue acusado de allanamiento de morada a los dieciochos años y recibió una amonestación menor por haberse visto involucrado en una pelea de bar hace unos años.

—No parece alguien con quien una niñera respetada como Kim estaría saliendo —dijo Chloe.

—Sí, estaba pensando lo mismo. Pero… bueno, no siempre elegimos a los mejores hombres, ¿cierto?

—Definitivamente —dijo Chloe, pensando en Steven—. ¿Qué tan lejos queda el trabajo de Dillinger?

—No tan lejos, trabaja aquí mismo en el centro de Landover.

Ambas salieron de la casa de los Carver, Chloe llevando el iPad. Se los mostró a los Carver mientras caminaban al auto y les dijo: —Tendremos que quedarnos con el iPad. Gracias por entregárnoslo.

Ambos asintieron con la cabeza. —¿Podemos…? —comenzó a decir Bill Carver. Se calmó un poco y luego preguntó—: ¿Ya podemos regresar?

—Sí. Ya pueden regresar a vivir en su casa —dijo Chloe—. Parece que la policía estatal hizo un buen trabajo limpiando el lugar. Por favor llámennos si se les ocurre cualquier cosa que pueda ayudarnos con la investigación —Chloe le entregó a Sandra Carver una de sus tarjetas de visita, la primera tarjeta de visita que había entregado como agente—. Una última cosa, ¿dónde vivía Kim cuando no estaba aquí?

—En un apartamento en la calle Lyndon ni a diez minutos de aquí —dijo Bill. 

—¿Tienen una llave?

—No —dijo Sandra—. Pero nos dio acceso a su llave escondida. Está debajo de una maceta cerca de la puerta principal.

—Gracias —dijo Chloe, dándose la vuelta hacia el auto.

Mientras los Carver hacían su camino al porche, Chloe y Rhodes salieron de la entrada. Como Rhodes estaba al volante, Chloe fue capaz de ver la expresión asustada e inquieta en el rostro de Bill Carver mientras él y su esposa entraban por la puerta principal.




CAPÍTULO SIETE

 

 

El apartamento de Kim era una casa adosada que quedaba entre dos idénticas. Ella vivía en un pequeño complejo de apartamentos pintorescos que se parecía mucho a los cientos de complejos similares entre Landover y DC.

Antes de dirigirse a su apartamento, navegaron por el estacionamiento en busca de un auto con la matrícula que habían visto en el informe de la policía estatal. Después de diez minutos y dos vueltas, no encontraron nada.

Se estacionaron y encontraron el apartamento de Kim. Chloe encontró la llave exactamente donde Sandra Carver había indicado, en una de las macetas. Con la llave en la mano, abrió el apartamento de Kim y entró.

Se sintió inmediatamente como una intrusa. Esta mujer no solo había sido asesinada brutalmente, sino que ahora dos mujeres que nunca había conocido estaban a punto de registrar su departamento.

—Bonito lugar —dijo Rhodes a lo que dio un paso para tomar la delantera.

Sí, era un bonito lugar. Y eso hizo a Chloe recordar que aún no había desempacado todas sus cajas en su propio apartamento. Tal vez algún día sería así de bonito. Había dos estanterías empotradas en la sala de estar, una a cada lado de un centro de entretenimiento con un televisor de pantalla plana. La cocina estaba conectada, pero separada por un separador decorativo. Todo el lugar estaba impecablemente limpio y organizado. Parecía casi nuevo.

Registraron todo el lugar, asegurándose de revisar cada rincón para no perderse ninguna pista potencial. Una vez que terminaron de registrar la cocina y la sala de estar, se aventuraron en el resto de la vivienda, que consistía solo de un dormitorio, una pequeña oficina y un baño.

No encontraron nada en el dormitorio. Al igual que el resto de la casa, estaba bien organizado y ordenado. Eso les facilitó la búsqueda. Lo único que encontraron fue un MacBook al que no pudieron entrar ya que tenía una pantalla de bloqueo. Vieron un diario en el cajón de la mesa de noche, pero solo contenía lo que parecían ser viejas listas de tareas pendientes, citas motivacionales y lo que parecía ser poesía original.

No encontraron nada de interés en el baño, con la excepción de una botella de oxicodona que había sido prescrita hace aproximadamente un año. Tampoco encontraron nada en la oficina. El espacio estaba prácticamente vacío, ocupado solamente por un escritorio que contenía varios libros y ropa de temporada en un clóset.

Chloe y Rhodes hablaron muy poco mientras miraron a su alrededor. Sentía tensión entre ellas, aunque Chloe no estaba muy segura del por qué. Suponía que la mayoría de los nuevos agentes experimentaban algo similar con sus nuevos compañeros. Y para ser sincera, ella asumía que era aún peor cuando mujeres competitivas eran compañeras.

Pasaron casi cuarenta y cinco minutos registrando el apartamento. Cuando Chloe terminó de registrar el dormitorio, entró en la sala de estar, donde encontró a Rhodes mirando los libros en las estanterías empotradas.

—¿Qué piensas? —preguntó Rhodes sin volverse a mirar a Chloe.

—Creo que pasaba más tiempo en casa de los Carver que aquí. Todo está demasiado limpio y bien cuidado.

—Sí —dijo Rhodes antes de señalar uno de los libros en la estantería a la derecha del televisor—. Redacción de discursos.

—Te hace preguntarte qué habría sido de su vida si se hubiera quedado en DC trabajando en política —dijo Chloe.

—También me pregunto qué la hizo abandonar su carrera —dijo Rhodes, apartándose de la estantería. Pareció reflexionar esa idea por un momento antes de dirigirse a la puerta y preguntar—: ¿Lista para investigar a Mike Dillinger?

—Sí —dijo Chloe. 

Le echó una última mirada al apartamento. Le pareció difícil de creer que no habían encontrado nada. Sabía que el FBI confiscaría la portátil para registrarla si no encontraban ninguna otra pista útil. Pero, por ahora, esa parecía una medida muy extrema a un caso que, hasta ahora, era muy aburrido.

 

***

 

Le habían dicho a Rhodes que el lugar de trabajo de Mike Dillinger era el Centro de Servicio Duke, que se encontraba en el centro de Landover. Sin embargo, cuando Chloe y Rhodes se detuvieron frente al lugar, era evidente que el negocio ya no existía. Había un cartel destartalado y torcido en la ventana de la oficina que decía: EN ALQUILER O VENTA.

—Este no me parece el tipo de vecindario en el que un garaje como este prosperaría —dijo Rhodes.

Chloe asintió. Había visto vecindarios peores, pero este vecindario era el tipo donde los ancianos se sentaban en sus escaleras de entrada sucias, bebiendo de bolsas de papel, el tipo donde los adolescentes se apiñaban en las esquinas de las calles durante las tardes y donde la policía siempre era llamada.

—Bueno, aún es temprano —dijo Chloe—. Tal vez podamos encontrarlo en su casa antes de que empiece su día.

Rhodes aparentemente había estado pensando lo mismo porque salió del garaje de inmediato. Eran apenas las nueve de la mañana, por lo que la mayoría de las empresas apenas estaban abriendo sus puertas. Chloe vio unas pocas personas en una parada de autobús abandonada y una mujer empujando un carrito de compras y caminando como si le doliera cada vez que daba otro paso.

Como agente, sabía que catalogar un lugar como como la «parte mala de la ciudad» era estereotipar, pero esta zona era terrible. Y aunque sabía que la pobreza no significaba que esta zona era mala, el grafiti pandillero sí que lo indicaba. Aún no entendía cómo una mujer como Kim Wielding había terminado saliendo con un hombre de este lado de la ciudad.

Diez minutos después, Rhodes se detuvo en una calle de un solo sentido y se estacionó. Ella señaló al edificio de apartamentos a su derecha y dijo: —Aquí vive. En el apartamento veintiocho.

Se salieron del auto y entraron. El vestíbulo solo era un espacio vacío con un solo banco atornillado al suelo contra la pared del fondo. Había un ascensor hacia la derecha, pero estaba bloqueado con un viejo caballete y un letrero escrito a mano que decía que estaba fuera de servicio.

Se dirigieron hacia las escaleras, las cuales estaban igual de sucias que el vestíbulo. Pisó algo pegajoso en uno de los pasos que supuso era café o refresco. Era evidente que este edificio no estaba de primero en la lista de mantenimiento del ayuntamiento.

Cuando llegaron al segundo piso, lo encontraron vacío. Una sola ventana en el otro extremo del pasillo dejaba entrar la luz de la mañana. Iluminaba el pasillo mucho mejor que los bombillos, algunos de los cuales estaban quemados. El primer departamento del pasillo era el apartamento 21. El apartamento 22 estaba al otro lado del pasillo. Chloe y Rhodes caminaron por el pasillo hasta el apartamento 28, escuchando los sonidos sordos provenientes de los apartamentos: un programa de noticias, una mujer tosiendo, alguien cerrando una puerta de golpe.

Llegaron al apartamento 28 y Rhodes llamó a la puerta de inmediato. Llamó con firmeza, sin molestarse en tratar de parecer pasiva.

—No entiendo cómo una mujer como Kim Wielding terminó saliendo con alguien que vive aquí —dijo Rhodes, haciendo eco de los pensamientos anteriores de Chloe—. Me hace pensar que tienen más historia que la que vimos en los mensajes de texto.

—O que no se trata del ex que los Carver habían mencionado —admitió Chloe.

Rhodes volvió a llamar, un poco más fuerte esta vez. Chloe estaba bastante segura de que Mike Dillinger no estaba en casa. Sería inconveniente salir de aquí con las manos vacías, pero no sería el fin del mundo. Tenían pruebas de que había estado involucrado con Kim e incluso tenían su número de teléfono.

—Dudo que este asqueroso tenga una vida social —dijo Rhodes, golpeando la puerta de nuevo—. Si no está en casa, ¿dónde diablos está?

Mientras Rhodes golpeaba la puerta, Chloe se dio la vuelta para mirar por el pasillo. Un hombre había llegado a la parte superior de las escaleras y se detuvo en seco a lo que entró al pasillo. Las estaba mirando fijamente y la única parte de su cuerpo que se movía era su brazo derecho. Se movía lentamente hacia el interior, como si se fuera a agarrar el estómago.

—Rhodes —susurró Chloe—. Tenemos compañía.

Rhodes se volvió en esa dirección. Para cuando lo hizo, la mano del hombre estaba tocando la cadera, como si tirando de la cintura de su pantalón.

—No se mueva —dijo Chloe, yendo a por su arma lateral—. Somos agentes federales. Mantenga las manos donde…

El hombre sacó una pistola justo cuando Chloe sacó la suya. El hombre no perdió tiempo, disparando dos tiros mientras huía por las escaleras. Chloe estaba demasiado sorprendida como para disparar la suya. También estaba demasiado ocupada cayendo al suelo, bastante segura de que había oído una bala volar sobre su cabeza. Se deslizó contra la otra pared, presionándose a ella y apuntando su arma hacia el pasillo. Era una Sig Sauer de 0,09 milímetros, la única arma con la que se había sentido cómoda.

—Rhodes…

Pero Rhodes, quien también estaba en el piso, no se estaba moviendo. Sin embargo, estaba gimiendo y veía sangre por su cintura.

—Mierda —dijo Chloe. Con su arma aún apuntada hacia el pasillo, se deslizó hacia Rhodes. Mike le había dado en el lado derecho de su estómago. Rhodes estaba sosteniendo su arma con su mano derecha y presionando la herida con su mano izquierda.

—Rhodes, puedes…

—Ve tras él —interrumpió Rhodes. Su voz era suave y parecía adolorida—. Voy a estar bien. Toma mi teléfono y llama al 911.

Chloe estaba temblando, pero logró calmarse mientras sacó el teléfono de Rhodes de su bolsillo. Ella llamó al 911, pero Rhodes le arrebató el teléfono de su mano. —Vete —siseó entre su dolor.

—Está bien —dijo Chloe.

Trató de mantener la calma mientras corrió por el pasillo. Pero mientras corría tan rápido que ni se lo creía, un montón de malas palabras se le vinieron a la mente.

«Solo es mi segundo día de trabajo… Y voy a morir en este edificio de mierda», pensó.

Llegó al borde de la pared donde empezaban las escaleras. Recuperó el aliento mientras se ideaba un plan. Si él estaba allí, esperando por ella, tendría que dispararle. Pero si no estaba allí, tendría que perseguirlo. Y no sabía si de verdad había bajado las escaleras hasta el vestíbulo. Tal vez había subido las escaleras hasta el tercer o cuarto piso en un intento de quitársela de encima.

Se armó de valor y giró hacia la parte superior de las escaleras. Su dedo estaba presionando el gatillo, listo para disparar un tiro o dos o solo Dios sabía cuántos. Estaba llena de adrenalina.

Pero el hombre no estaba allí.

Basándose en sus instintos, bajó las escaleras. Tendía más sentido para él correr por las calles dado que se le haría más fácil escaparse. Ella corrió por las escaleras, ni siquiera segura de si tenía las agallas para dispararle a un hombre.

Llegó al final de las escaleras y giró a la derecha para ir al vestíbulo.

Algo se movió a su derecha, algo grande y rápido. Apenas lo vio en absoluto, pero logró poner su brazo en posición defensiva a tiempo. Así fue como logró bloquear un golpe con la culata de una Glock que la habría tumbado.

Sí tropezó ante el ataque, pero se movió rápidamente y cruzó su brazo sobre el del atacante. De esta forma, logró que su arma apuntara a otro lado y a la vez lo obligó a dar un paso a la izquierda para evitar que su brazo se dislocara. A lo que tomó este paso, Chloe retorció su brazo con fuerza y luego lo golpeó en las piernas. Cuando cayó hacia atrás, ella cayó sobre él, lanzando su antebrazo con fuerza a su cuello.

Mientras Mike tosía, Chloe alejó su arma de una patada y luego le dio la vuelta. Él trató de luchar contra ella mientras lo hizo, pero estaba débil por el golpe en la garganta. Chloe le metió un codazo en las costillas. Luego agarró su brazo derecho y lo puso detrás de él. Ella hizo lo mismo con su otro brazo y luego lo esposó.

«Mierda, no puedo creer que acabo de hacer eso», pensó. Se sentía orgullosa, pero también aterrorizada. Esto era real ahora, mucho más que un sueño.

«¿Ahora qué?», se preguntó.

Ella honestamente no estaba segura. Así que hizo lo que le pareció lo más inteligente. No podía dejar a Rhodes desangrándose arriba, pero tampoco podía dejar este idiota aquí porque podría escaparse.

Se puso de pie unos pasos detrás de él y lo apuntó con su arma. —Póngase de rodillas y luego de pie —le dijo.

—Vete al infierno.

—Ahora, imbécil. Si lo hace ahora, me dará tiempo para subir a ayudar a mi compañera. Si no lo hace y se desangra, será condenado por asesinar a una agente federal. Así que sugiero que se ponga de pie. ¡Ahora!

El hombre lo pensó por un momento, pero luego logró ponerse de rodillas con la ayuda de Chloe. Luego se puso de pie y Chloe le dio un empujón hacia las escaleras. 

—Segundo piso —le dijo—. Si intenta algo, le romperé las rodillas.

El hombre caminó más rápido de lo que esperaba. Se preguntó si finalmente había asimilado la gravedad de lo que le estaba pasando. Mientras subieron las escaleras, ella trató de imaginarse a este hombre enviándole mensajes de texto a Kim Wielding.

—¿Usted es Mike Dillinger? —preguntó.

El hombre no dijo nada. Solo volvió ligeramente su cabeza en su dirección.

—Le sugiero que me responda. Sino, dificultará aún más las cosas para usted.

—Sí. Soy Mike Dillinger.

—¿Por qué se le ocurrió disparar contra agentes federales?

Mike se encogió de hombros y miró el piso.

Cuando llegaron a la parte superior de las escaleras, Chloe lo empujó hacia adelante con la culata de su pistola. Eso probablemente era irresponsable y mal visto, pero no le importaba. Había estado al borde de la muerte, Rhodes podría morir, y este hombre parecía no importarle.

Rhodes había logrado erguirse un poco. Su espalda estaba apoyada en la pared al lado del apartamento 28. Seguía sangrando, un hilo carmesí derramándose sobre su mano izquierda ensangrentada, la cual aún cubría su herida. Sus ojos estaban entrecerrados y estaba respirando con dificultad.

Chloe empujó a Mike Dillinger con su pistola y le dijo: —Póngase de rodillas con su cabeza contra la pared.

Se movió lentamente, tan lentamente que cuando se puso de rodillas, Chloe le dio un empujón hacia adelante para ayudarlo a colocar su cabeza contra la pared. Ella se arrodilló al lado de Rhodes y estudió la situación.

—Déjame ver —le dijo.

—No —dijo Rhodes—. Estoy bien. La ambulancia debe venir en camino.

—Sí, supongo. Ahora déjame ver.

Rhodes gimió y la dejó. Cuando movió su mano, salió un pequeño chorro de sangre de su estómago y se agrupó en su regazo, donde ya había un montón de sangre. Chloe sabía que necesitaba aplicar presión, pero también estaba bastante segura de que eso podría no ser suficiente en esta situación.

Miró a su alrededor y se le ocurrió una idea. Era un poco alocada, pero no sabía qué más hacer. Se puso de pie y se acercó a Mike Dillinger. —Levante sus brazos.

Lo hizo lentamente, con sus puños presionados contra la pared al igual que su frente. Cuando tenía los brazos arriba, Chloe se agachó y agarró el dobladillo de su camiseta. La levantó sobre su cabeza y luego la deslizó por sus brazos hasta que quedó atrapada en la cadena de las esposas. Luego metió la mano en una de las mangas y agarró la camisa, tirando y rompiéndola con la otra. La camiseta se rasgó en la costura.

—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Dillinger.

Chloe lo ignoró y terminó de rasgar la camiseta. Ahora tenía una longitud de tela de algodón bastante resistente y gruesa. La dobló tres veces, y luego la presionó firmemente a la herida de Rhodes. Rhodes siseó de dolor, pero luego se relajó. Chloe miró su cara y vio que estaba pálida y que sus ojos se estaban cerrando.

—Quédate conmigo, Rhodes —le dijo—. ¿Puedes hacer eso?

—Sí…

Pero Chloe no estaba tan segura. Aunque había colocado el pequeño torniquete hace solo diez segundos, ya se estaba empapando de sangre.

—Aguanta —le dijo Chloe con desesperación—. Vamos, Rhodes. Aguanta…

Pero los ojos de Rhodes se cerraban y estaba respirando con cada vez más dificultad. Se centró en el ruido de su respiración hasta que otro ruido rompió su concentración. Este fue un ruido mucho más bienvenido, el estruendo de una sirena de ambulancia que se aproximaba.

Y aunque el sonido la alivió un poco, Chloe no estaba segura de que llegaría a tiempo.




CAPÍTULO OCHO

 

 

Todo ocurrió tan rápido que a Chloe le costó asimilarlo. Los paramédicos llegaron corriendo por el pasillo, haciendo un alboroto sobre el ascensor roto del edificio. Cuando rodaron a Rhodes por el pasillo y hacia las escaleras, su pulso estaba débil y vacilante. Varios oficiales de policía llegaron después de la ambulancia, también respondiendo a la llamada de Rhodes. Chloe y los policías hablaron sobre algo, pero ya ni lo recordaba. Lo único que sabía era que, cinco minutos después de que Rhodes fue rodada por el pasillo, Mike Dillinger había sido retirado del edificio por la policía estatal de Maryland. Dos oficiales de policía estaban escoltándolo a la comisaría más cercana para ser interrogado.

Entretanto, la ambulancia estaba llevando a Rhodes al hospital. A lo que Chloe salió del edificio,  trató de leer los rostros de los paramédicos para ver si estaban esperanzados o derrotados. Cuando vio la expresión en sus rostros, no se sintió mucho mejor.

Entró al auto y llamó al agente García antes de encender el motor. Le explicó lo que había pasado y le hizo saber que se dirigiría a la comisaría a interrogar a Mike Dillinger. García había parecido bastante aturdido, pero le dijo que estaría en la comisaría en una hora.

Puso el auto en marcha y se dio cuenta de que estaba temblando cuando llegó al semáforo. Veía las sirenas y las luces intermitentes de las patrullas a la distancia, las cuales iban en camino a dejar a Dillinger en la comisaría.

«¿Cómo diablos pasó todo esto? —se preguntó—. Todo pasó demasiado rápido.
No se siente real… y no sé si podré interrogar al hombre sin perder los estribos.»

De pronto se encontró preguntándose cómo le estaba yendo a los agentes del Equipo de Evidencias. Se preguntó si alguno de ellos había recibido un disparo esta mañana o tenía sangre seca en sus manos.

El semáforo se puso en verde y siguió adelante, siguiendo las patrullas a lo que sentía sería su primera verdadera prueba como agente ViCAP.

 

***

 

Miró a Mike Dillinger por el espejo polarizado. Estaba sentado en una silla plegable de acero detrás de una mesa de metal. Un policía estaba sentado al otro lado, haciendo papeleo y haciéndole a Dillinger una serie de preguntas. Llevaba poco más de media hora allí. A Chloe le aliviaba que todo el proceso estaba tomando tanto tiempo. No tenía ningún problema en interrogar a Dillinger, pero se sentiría mucho mejor si alguien como el subdirector García o el director Johnson estuviera aquí.

Hasta se sentiría mejor si Rhodes estuviera aquí. Pero Rhodes estaba luchando por su vida, probablemente en un quirófano. Mientras esperaba para entrar en la sala de interrogatorios, miró sus manos. Las había lavado tres veces, pero igual no se había podido quitar toda la sangre de Rhodes.

Mientras estaba allí con los brazos cruzados, la puerta se abrió. Le sorprendió ver al director Johnson entrar. Él cerró la puerta detrás de él y se tomó un momento para estudiar a Chloe.

—¿Cómo estás? —le preguntó.

—Bien.

—La policía me explicó lo que pasó. ¿Me puedes dar tu versión de los hechos?

Ella asintió y se pasó los siguientes tres minutos contándole lo que había pasado a Johnson. Hizo lo posible para minimizar el hecho de que sabía que si Dillinger hubiera apuntado un poco más arriba, estaría muerta ahora mismo.

—Llamé al hospital hace unos minutos —dijo Johnson—. Rhodes está en el quirófano ahora mismo y es demasiado pronto para saber si se salvará o no. La enfermera con la que hablé me dijo que tu rápida reacción salvó su vida. Si tú no la hubieras ayudado, habría muerto en la ambulancia.

Chloe no sabía qué decir. Solo esperó pacientemente mientras Johnson miraba por el espejo.

—La policía registró el apartamento de Dillinger. El tipo es todo un personaje. Puede ser que hayamos descubierto por qué tuvo las agallas para dispararles a dos agentes del FBI. Encontraron archivos cifrados en su computadora y algunas memorias USB. Nuestros expertos dicen que eran más que todo películas de violaciones, videos snuff, cosas por el estilo —Johnson hizo una pausa y se quedó mirando a Chloe como si fuera un padre preocupado. —Sabes qué, no tienes que interrogarlo. Has hecho más que suficiente.

—No, creo que estaré bien.

—¿Quieres que entre contigo?

Chloe lo pensó y luego se encogió de hombros. El siguiente comentario se le escapó sin querer, dado que era algo que no debía decirle a su superior.

—Con el debido respeto, ¿consiente a todos los nuevos agentes de esta forma?

—No. Solo los que convenzo a cambiarse de departamento y, como resultado, terminan en estas situaciones de vida o muerte. Da la casualidad que tú eres la primera.

—Entonces sí.

—¿Y qué estamos esperando? Vamos.

Johnson abrió la puerta y ambos caminaron por el pasillo. Llamó a la puerta de la sala de interrogatorios, la cual fue respondida por el oficial de policía diez segundos después. Johnson le mostró al oficial su placa y prácticamente lo obligó a dejarlo entrar.

—¿Ya terminaste? —preguntó Johnson.

—Casi.

—Danos diez minutos. Después de eso, volverá a ser todo tuyo.

Era evidente que al agente no le gustaba ser presionado de esta forma, pero aceptó. Le echó un último vistazo a Dillinger, el cual seguía sin camisa, y luego salió de la sala de interrogatorios, cerrando la puerta detrás de él. Johnson se cruzó de brazos y se puso contra la pared del fondo, mirando a Dillinger. Eso intimidó mucho a Dillinger e hizo a Chloe saber que tenía la palabra.

Dio un paso hacia la mesa, haciendo todo lo posible para parecer que lo había hecho cientos de veces.

—Soy la agente Chloe Fine —dijo—. Quizá me reconozca de cuando trató de dispararme. Lesionó gravemente a mi compañera. Sr. Dillinger, dejaré las sutilezas a un lado para preguntarle porque disparó en contra de nosotras si solo estábamos llamando a su puerta.

—Me pareció extraño ver a dos mujeres que parecían no pertenecer en mi puerta —dijo Dillinger con voz temblorosa—. No le creí cuando dijo que eran agentes federales.

Dillinger parecía un poco asustado, pero también parecía aburrido por su postura y forma de hablar. Sabía que estaba en problemas y al parecer no le veía sentido a ser desafiante.

—Sí, eso es evidente. ¿Suele dispararle a la gente que llama a su puerta?

—No soy estúpido —dijo Dillinger—. La vi moviendo su mano, supuse que tenía una pistola. Creí que la envió alguien que podría tener algo en mi contra.

—¿Y quién tendría algo en su contra? —preguntó Chloe.

—Algunas personas.

—Sr. Dillinger, algunos agentes del FBI y policías estatales están trabajando para desencriptar ciertos archivos que encontraron en su portátil y varias memorias USB. Tomará algún tiempo, pero lo lograrán eventualmente. ¿Por qué no me dice qué es lo que van a encontrar?

Dillinger juntó las manos y las puso sobre la mesa, tal vez tratando de parecer indiferente. Pero el nerviosismo en su rostro lo traicionó.

—Entonces ¿por qué no me dice cómo conoce a Kim Wielding?

El nombre de Kim pareció conmocionarlo un poco. Pero luego se echó a reír y dijo: —¿Qué pasa con esa perra arrogante?

—Dígamelo usted —dijo Chloe—. A fin de cuentas, está muerta. Y estoy empezando a creer que la mató.

La reacción de Dillinger la confundió. Él la miró como si hubiera sacado una pistola y disparado. Pero luego negó con la cabeza y miró sus manos.

—No diré nada más hasta que hable con un abogado.

—Al menos dígame cómo la conocía.

Él sonrió, inclinó su cabeza hacia ella y preguntó: —¿Por qué? ¿Le parece extraño el hecho de que estuvimos juntos? ¿Porque ella era demasiado buena para mí? Yo lo entiendo. No es la primera en pensarlo.

—¿Desde cuándo la conocía?

Dillinger la miró como si fuera una estúpida, como un adulto desconcertado por un niño y luego dijo: —No diré nada más hasta que hable con un abogado.

Chloe se volvió a mirar a Johnson. El asintió con la cabeza y luego alcanzó la puerta. Cuando la abrió, Chloe no perdió tiempo en salir. Ni siquiera sintió ganas de volver a entrar cuando escuchó a Dillinger riéndose de ella. Chloe y Johnson regresaron al observatorio.

Johnson le asintió con la cabeza al oficial de policía que había estado en la sala con Dillinger como para decirle: —Adelante.

—¿Qué piensas? —preguntó Johnson a lo que se fue el oficial de policía.

Chloe se tomó un momento para contestar. Sentía que la estaba poniendo a prueba, que Johnson estaba esperando una respuesta específica. —Es culpable de algo, pero no hay suficientes pruebas para culparlo del asesinato de Kim Wielding.

—Trabajaré con la policía estatal para asegurarme de que obtengan lo que necesitan del FBI. Fine, hiciste un excelente trabajo hoy y he estado en tus zapatos antes. He sido disparado y he visto a muchos compañeros en el borde de la muerte. Es difícil. Así que quiero que te tomes el resto del día. No regreses a la oficina. Vete a casa. Si decides que necesitas hablar con alguien, me aseguraré de que el psicólogo del FBI te atienda.

Su preocupación por ella fue inesperada y conmovedora. Y como sabía que no debía discutir con él, se limitó a decir: —Gracias, señor.

—Quiero que me entregues un informe de lo que pasó en dos días.

—Está bien —dijo Chloe antes de abrir la puerta y salir.

Mientras caminaba por el pasillo y hacia la puerta principal, sintió una oleada de emociones. Había sentido esa misma oleada esta mañana. Había logrado combatirla esas dos veces, pero ahora estaba vulnerable. Para cuando llegó a su auto, estaba llorando tan fuerte que tuvo que tomarse un momento antes de poner el auto en marcha. Y cuando finalmente giró la llave en el arranque, la imagen de las manchas de sangre de Rhodes en sus manos la volvió a descomponer.

Y como solía suceder cuando sus emociones la abrumaban, pensó en su padre. Solo que esta vez cuando pensó en él, dejó de llorar.

Tenía el resto del día libre. Y sabía dónde él estaba.

Consideró sus opciones por un momento y luego se retiró del estacionamiento con un plan terrorífico en su mente.




CAPÍTULO NUEVE

 

 

Cuando llegó a su apartamento, sabía que no podría librarse de estas emociones. Cuando la oleada de emoción se estrelló contra su corazón y finalmente la quebrantó en el estacionamiento de la comisaría, trajo algo con ella. Al igual que una ola de mar que traía conchas y algas del fondo del mar a la orilla, la oleada también había traído algo consigo.

Había traído una sensación de intranquilidad respecto a su padre. Y esa sensación fue la que la hizo pasarse su apartamento y seguir de largo en la interestatal. Sería un viaje de dos horas y media al Centro Penitenciario Somerset en Pensilvania, la prisión en la que su padre llevaba casi veinte años. Pero supuso que eso le daría la oportunidad para despejar la mente y pensar largo y tendido sobre lo que finalmente le diría a su padre, Aiden Fine.

Aproximadamente a medio camino, su teléfono celular sonó. Aunque no había guardado el contacto, reconoció el número del subdirector García. Atendió con el corazón en la garganta, por temor a que esta llamada serían malas noticias sobre el estado de Rhodes.

—Habla la agente Fine.

—Habla el subdirector García. Supuse que querrías saber de la condición de Rhodes. Sigue en quirófano, pero ya la estabilizaron. Salvo algunos problemas imprevistos durante la cirugía, sobrevivirá. Y los médicos están diciendo que salvaste su vida al aplicar el torniquete. Se habría desangrado sino fuera por ti.

—Es una excelente noticia —dijo Chloe—. Gracias.

—El director Johnson me dice que te dio el resto del día libre. Aunque parezca atrevido de mi parte, te sugiero que te relajes en casa. Tómate tu tiempo para procesar todo esto y comunícate con nosotros si necesitas algo.

Sonrió con nerviosismo, mirando la interestatal delante de ella. —Sí —dijo Chloe—. Eso haré.

 

***

 

Había estado esperando tener que mostrar su identificación y su placa para poder ver a su padre, pero le sorprendió que simplemente tuvo que someterse a un proceso de entrada, no como agente federal, sino como la hija de Aiden Fine. Luego la hicieron pasar a una sala que se parecía mucho a todas las escenas de visitas que había visto en la televisión. Había una larga fila de cabinas, todas unidas para parecer una mesa larga pero dividida. Las cabinas tenían dos lados, la parte frontal y posterior separadas por cristal antibalas. Una parte era para visitantes, la otra parte daba a la prisión y le permitía a los presos tener visitas cara a cara.

Cuando Chloe tomó asiento en su cabina, vio que era la única visitante. Su versión basada en la televisión de estas cabinas se vino abajo cuando vio que las cabinas no tenían teléfonos atornillados a las paredes. En su lugar, cada lado tenía un pequeño micrófono que estaba conectado a un botón de envío y recepción, básicamente una radio CB.

Se quedó sentada ahí, viendo a un guardia a varios pies de distancia, mientras esperaba que alguien trajera a su padre. Se preguntó si la reconocería. Después de todo, había pasado diecisiete años sin verlo.

Luego de cinco minutos, una puerta zumbó al otro lado del cristal. Un guardia caminaba junto a su padre. Aiden Fine se veía muy delgado y llevaba una barba que necesitaba ser afeitada. Sus ojos se veían bastante salvajes mientras se sentó frente a Chloe. Con el vidrio entre ellos, se miraron el uno al otro antes de que su padre finalmente dijo algo.

—Chloe.

Su nombre salió de su boca como un sollozo.

—Hola —fue lo único que Chloe pudo decir. Después de armarse de valor, logró añadir: —Me sorprende que me reconoces.

—No te ves tan diferente.

—Tú sí —dijo Chloe—. Pero tenía esta imagen de ti en mi cabeza que no estaba segura era correcta o no.

Aiden asintió con la cabeza como si comprendiera perfectamente. —Es bueno verte —dijo, evidentemente luchando por no llorar—. ¿Qué te hizo decidir visitarme?

Sabía que podía hacer esto de dos formas. Podía desempeñar el papel de la mujer adulta que seguía atormentada por el día en que su madre había sido asesinada y su padre había sido arrestado, o podía ser fiel a sí misma. Podía comportarse como se sentía, utilizando palabras naturales en vez de filtrar todo.

Y eso es lo que optó por hacer.

Levantó las manos y se las mostró. —Soy agente del FBI. Parte del programa ViCAP. La sangre que ves en mis manos es de mi compañera. Es solo una mancha… supongo que se quitará si restriego muy duro…

—Chloe… ¿Cómo…?

Su padre estaba empezando a perder la batalla con sus emociones… lo cual parecía apropiado, porque Chloe se sentía muy quebrantada. Había pensado en este momento por mucho tiempo y, ahora que lo estaba experimentando, se dio cuenta de que no estaba preparada. No se había preparado bien para esto. El hecho de que acababa de hacer su primera detención y que su compañera había estado al borde de la muerte definitivamente no ayudaba la situación.

—Estoy muy orgullosa de ti —dijo entre lágrimas.

—No me importa, papá. Sé que eso suena feo, pero… no vine aquí para palabras de aliento ni un momento cursi entre nosotros. En realidad no sé por qué vine.

«Sí, sí sabes —pensó—. Ver a Rhodes así… y toda esa sangre… y su vida literalmente en tus manos por un momento… todo eso te hizo pensar en él.
Te hizo pensar en el día en que viste a tu madre muerta en las escaleras y tu padre siendo llevado esposado.»

—¿Sabes que no fui yo? Mi sentencia fue reducida y…

—Sé que no mataste a mamá —dijo Chloe—. Sabemos que fue Ruthanne Carwile. Lo descubrí hace varios meses. Pero… eso no cambia las cosas. Tú sabías… tú querías… querías que pasara. Tanto así que sigues encarcelado por conspiración para asesinar. 

—Lo sé —dijo Aiden—. Y no… no quería que sucediera. Lo siento mucho. Chloe, por favor créeme. Soy un hombre nuevo. Soy muy diferente ahora y espero que puedas perdonarme. Espero salir de aquí pronto y ni siquiera sé cómo volver a la vida normal. Si tuviera tu ayuda y la de Danielle…

—¿Por qué no dijiste la verdad? —preguntó Chloe—. El nombre de Ruthanne nunca salió de tu boca durante el juicio. Miré los registros solo para estar segura. Nunca la mencionaste. Ni una sola vez.

—Estaba… estaba enamorado.

—¿Simplemente no de mi madre?

—Dejamos de amarnos mucho tiempo antes de eso. Ella te diría lo mismo.

—Pero no puedo preguntárselo porque está muerta —espetó Chloe.

Aiden se encogió ante el comentario, como si alguien le hubiera dado un puñetazo.

—Para Danielle y para mí, tú también eres culpable de lo que pasó —continuó Chloe.

—¿Ruthanne te contó todo? —preguntó Aiden.

—Lo suficiente.

—Dudo que te contó todo. Si hubiese sido así, ya no estuviera en prisión.

Chloe suspiró y miró hacia otro lado, dado que no le gustaba ver que sus ojos estaban llenos de lágrimas. —No vine aquí para hablar de mamá o Ruthanne.

—Entonces ¿por qué viniste?

—Porque estuve muy cerca de alguien que estuvo al borde de la muerte hoy. Se estuvo desangrando en mis manos. Y cada vez que pienso en la muerte, pienso en ti.

Adrian se secó las lágrimas e hizo todo lo posible por calmarse. Chloe se sentía miserable ya que no quería ser tan venenosa con él. Simplemente le estaba saliendo natural.

—Pensé en ti hace unos días —dijo Aiden—. Alguien estaba hablando de parques de atracciones y montañas rusas. Me hizo pensar en la vez que fuimos a Virginia y las llevamos al parque de atracciones Dominio del Rey. ¿Recuerdas que hiciste un berrinche porque eras demasiado pequeña para montarte en la atracción que daba vueltas, pero Danielle sí pudo porque te llevaba unos centímetros?

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Bajó la cabeza, negándose a dejar que la viera llorar. 

—Detente —le dijo—. No puedes hacer eso. No tienes permitido hacer eso.

—Chloe, solo…

Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Chloe se puso de pie. —Me tengo que ir —le dijo—. Esto fue un error. Un gran error.

—Chloe, solo piénsalo. No sé cuándo quedaré en libertad, pero podría ser pronto. Y quiero una vida con mis hijas.

—Creo que tu plan era reencontrarte con Ruthanne —dijo Chloe. Siento mucho que el hecho de que la arresté arruinó eso.

—Lo siento mucho, Chloe. Estaba enamorado y no estaba pensando con claridad. ¡Estaba en muy mal estado! ¡Estaba mal de la cabeza por Ruthanne! ¡Lo siento!

Chloe se detuvo y se volvió de nuevo hacia él. Quería hacerle daño y lo siguiente que salió de su boca se sintió apropiado.

—Ojalá pudiera olvidarte como lo hizo Danielle. Ojalá pudiera odiarte, papá. Pero… no puedo y no sé por qué. Incluso después de descubrir que realmente no mataste a mamá… que fue la perra de Ruthanne…

—Chloe…

—Tengo que cortar todo lazo contigo o me volveré loca. Y sé cómo hacerlo. Tengo que saber.

—¿Saber qué, Chloe?

—¿Amaste a mamá? ¿Alguna vez la realmente la amaste?

—Por supuesto que sí. Creo que siempre la amé. Quisiera poder explicarte cuán destrozado me sentí por meses, bueno, por años después de su muerte.

—Eso es mentira, papá.

—Chloe, yo…

—¿Qué, imbécil?

Pero Aiden solo negó con la cabeza. Cuando vio una lágrima correr por su mejilla, lo miró con desprecio y se dirigió de nuevo hacia la salida. Le asintió con la cabeza al guardia y él abrió la puerta.

La caminata desde la sala de visitas al estacionamiento se sintió aún más larga y más difícil que la que había tomado desde la sala de interrogatorios con Mike Dillinger y de regreso a su auto. Saber que su padre, el hombre en el que había pasado toda su vida pensando, estaba justo detrás de ella la hizo sentirse como una niña huyendo de un padre decepcionado. Quizá eso era exactamente lo que estaba pasando.

Pero la parte lógica de su mente se había aferrado a algo que había dicho al final: —Estaba enamorado y no estaba pensando con claridad. ¡Estaba en muy mal estado! ¡Estaba mal de la cabeza por Ruthanne!

Le hizo pensar en la relación aparentemente extraña entre Kim Wielding y Mike Dillinger. Le hizo preguntarse si había pasado algo por alto. Había asumido instantáneamente que Dillinger las llevaría a las respuestas que necesitaban. Había estado tan obsesionada con eso, que casi había pasado por alto a Kim. Tal vez ella tenía secretos. Tal vez Kim, como Ruthanne, había estado viviendo con secretos que la habían llevado peligrosamente a un precipicio.

Con ese concepto tomando forma en su cabeza, Chloe regresó por donde había venido, terminando un viaje de casi seis horas que se había traducido en una visita que había durado menos de quince minutos.

Pero para Chloe eso había sido más que suficiente.

No lo quería volver a ver.




CAPÍTULO DIEZ

 

 

Concilió el sueño rápidamente esa noche debido a lo emocionalmente agotada que estaba. Se acostó a las 10:30 y se durmió casi de inmediato. Cuando se despertó a la mañana siguiente, le sorprendió ver que eran las 7:50. Miró su teléfono y vio que no tenía ninguna llamada ni mensaje de texto perdido, aunque sí tenía varios correos electrónicos. Uno de ellos era del subdirector García y había sido enviado a ella y varias otras personas. Después de comprobar las direcciones de correo electrónico de todas, se dio cuenta de que eran agentes del programa ViCAP.

Ella leyó el correo electrónico, sintiéndose increíblemente bien descansada.

 

Como muchos de ustedes saben, la agente Rhodes recibió un disparo en el cumplimiento de su deber ayer. Fue operada y ahora se encuentra estable. A las 11:30 de esta noche, los médicos indicaron que está fuera de peligro y que pasará unas semanas recuperándose.

 

También dio la dirección del hospital en Landover, así como también el número de la habitación de Rhodes. A Chloe le alegró que su nombre no había sido mencionado en el correo. El oír a García y Johnson decirle que prácticamente había salvado la vida de su compañera la inquietó.

Chloe se preparó para su día casualmente, sonriendo al recordar cómo se había apresurado el día anterior en un intento de llegar antes que Rhodes a la escena. Llegó al trabajo a las nueve en punto. Muchas personas le sonrieron y le asintieron con la cabeza en su camino a su cubículo en el tercer piso. Pensó en reportarse con García o Johnson, pero decidió no hacerlo. Solo quería llegar a su escritorio y no pensar en todo lo que había pasado ayer.

Entró en la red del FBI y vio que el archivo de Kim Wielding había sido actualizado. Había más información sobre Mike Dillinger y la escena del crimen en la casa de los Carver. Ella imprimió todos los nuevos archivos, los recogió y los añadió a sus archivos. Pasó los siguientes minutos en su escritorio, tomando café y leyendo sobre el caso.

Dillinger aún no había confesado al asesinato de Kim Wielding. De hecho, ahora estaba negándolo. Aunque había estado negando el asesinato o cualquier tipo de relación física con Kim, los federales habían logrado desencriptar sus archivos. Habían encontrado pornografía casera gráfica, pero nada ilegal. Iban a investigar dos de las mujeres en los videos, dado que sospechaban que posiblemente eran menores de dieciocho años. 

Los agentes también habían recuperado historial eliminado en su portátil que indicaba que Dillinger pasaba mucho tiempo en la dark web. Había pedido DMT y heroína de un proveedor en las últimas tres semanas. Sin embargo, lo tenían pillado era porque se dieron cuenta de que estaba vendiendo su pornografía casera en la dark web. Había depósitos de pequeñas cantidades en su cuenta bancaria y, por lo que los agentes habían descubierto, Kim Wielding salía en uno de los videos recientes que había vendido.

Sintiéndose un poco mal del estómago por esta noticia, trató de centrarse en la información de Kim Wielding. No aprendió nada nuevo. Kim había ido a una gran universidad, había trabajado en Washington y luego había renunciado de repente. Y se había convertido en niñera por alguna razón.

«Eso es extraño —pensó—. Tuvo que haber pasado algo… nadie abandonaría una carrera en DC para convertirse en niñera sin razón.»

Cuando empezó a considerar esto, alguien llamó a la pared del cubículo. Se dio la vuelta en su silla y vio a García parado allí. Él le sonrió y le echó un vistazo a las páginas recién impresas y su archivo cada vez más grande.

—No estaba seguro de si vendrías hoy o no —dijo García.

—Estoy bien. Supuse que leer estos archivos sobre Wielding y Dillinger al menos me mantendría ocupada.

—¿Supongo que ya sabes las buenas noticias de Rhodes?

—Sí.

—Deberías visitarla. Johnson la visitó y me dijo que preguntó por ti. Creo que le gustaría verte.

—Creo que lo haré —dijo Chloe—. ¿Sabe lo que pasó con Kim Wielding? ¿Qué la hizo abandonar su carrera en DC y trabajar de niñera?

—No estoy seguro. Supongo que se cansó. La política no es para todos. Pero tenemos un agente asignado a eso. Si quieres, pueden trabajar juntos. ¿Entonces no crees que Dillinger la mató?

—No. Dado todos sus videos e intereses, parece que solo le importa el sexo. Gratificación. Explotación. La única razón por la cual creo que mataría a alguien con quien hizo uno de esos videos es porque la mujer se enteró y estaba considerando denunciarlo.

García asintió y dijo: —Suena razonable. Creo que te pondré a trabajar con el otro agente. ¿Estás interesada?

—Claro.

—Sé honesta, Fine. No te exijas demasiado.

Pensó en su padre y de la sangre que finalmente había logrado quitarse de las manos cuando regresó a su casa tarde anoche.

—Sí, estoy segura. Investigar y buscar información es fácil. Creo que podré evitar tiroteos en mi cubículo o en los suburbios.

—Se lo haré saber al director Johnson. De momento, ¿necesitas algo de mí?

—No, gracias.

García se despidió y la dejó trabajando. Y aunque toda la información era fácil de seguir e incluso parecía conducir por caminos que eran intrigantes, su mente vagó una y otra vez a su padre y lo que le había dicho sobre Ruthanne Carwile: —Dudo que lo contó todo.

Ella comenzó a preguntarse qué no había contado Ruthanne. Ese preguntó también si Danielle sabía algo al respecto. Siempre había sido buena guardando secretos y se cerraba o se ponía a la defensiva cuando mencionaba a su padre.

Como no pudo dejar de pensar en eso, Chloe tomó una decisión en la hora del almuerzo que la hizo sentirse un poco culpable. Llamó a García mientras recogió los archivos Wielding.

—Creo que sí me exigí mucho —le dijo Chloe—. ¿Puedo irme a casa? Me llevaré los archivos Wielding conmigo para mantener mi cerebro activo.

—Está bien. Disfruta de tu fin de semana. Nos vemos el lunes. Y hablé con Johnson sobre asignarte de nuevo al caso con el otro agente. Estoy bastante seguro de que empezarás el lunes.

—Gracias de nuevo —dijo ella, finalizando la llamada y poniéndose de pie rápidamente. Ella recogió los archivos y se dirigió hacia los ascensores, sintiéndose como si estuviera escapándose de la escuela antes de un gran examen.

 

***

 

Se sentó en una de las sillas de su mesita de cocina con los pies sobre una caja de libros que aún no había desempacado. Miró el número de Danielle por mucho tiempo antes de hacer la llamada. Incluso después de lo que habían vivido juntas con el descubrimiento de casi toda la verdad del asesinato de su madre, todavía era incómodo hablar con Danielle. Y saber que volvería a hablar de su padre la incomodaba aún más.

Finalmente pulsó el botón de llamada como si estuviera detonando una bomba.

—¿Hola? —dijo Danielle a lo que atendió unos segundos después.

—Hola. ¿Cómo estás?

—Estoy bien. ¿Y tú?

—Bien.

«Dios mío, qué incómodo», pensó.

—Bien —dijo Danielle—. Ahora que sacamos ese saludo totalmente banal del camino, ¿qué pasa?

—No podré ir al bar hoy.

—No te preocupes. Supuse que te echarías para atrás. No eres de las que beben de noche.

—No, no es eso. Las últimas veinticuatro horas han sido…

—¿Han sido qué? Oyó preocupación en la voz de Danielle y eso hizo que los ojos de Chloe se llenaran de lágrimas.

Chloe abrió la boca y, durante los siguientes diez minutos, le contó a Danielle lo que había pasado con Mike Dillinger. No se detuvo hasta que le contó de la pequeña crisis que había tenido en su auto a lo que salió de la comisaría en Landover.

—Chloe... Dios mío. Lo siento mucho. ¿Qué necesitas? ¿Quieres que pase el fin de semana contigo?

—No —dijo Chloe, sintiéndose muy conmovida por el gesto—. Pero gracias. Sin embargo, hay algo más que debo decirte.

—Chloe, ¿estás bien? ¿Qué pasa?

—Fui a ver a papá ayer.

El silencio al otro lado de la línea dijo más que cualquier palabra. Finalmente respondió de forma venenosa:

—¿Por qué diablos hiciste eso?

—No lo sé —dijo Chloe—. Mi cuerpo estaba inundado de adrenalina y sentimientos… Y he querido hablar con él desde que descubrimos la verdad… sobre Ruthanne y mamá…

—Chloe, él es tóxico. Lo sabes, ¿verdad? Si dejas que te atormente, nunca te dejará avanzar.

—Dice que Ruthanne sabe detalles de la historia que demostraría que no tuvo nada que ver con el asesinato. Tal vez lo suficiente como para liberarlo de inmediato.

—Eso es mentira. Es un perdedor, Chloe. Siempre lo ha sido. ¿Cómo no puedes verlo? Obviamente dice que hay detalles que podrían liberarlo. Quiere meterse en tu mente. Es su forma de controlarte. Maldita sea, tú eres la agente del FBI. No hace falta ser un genio para darse cuenta de lo que está tratando de hacer. 

—Tal vez. Pero Danielle… ¿por qué estás tan alterada?

—Porque es un hijo de puta miserable y no merece más de mis pensamientos o tiempo.

—Creo que deberíamos hablar de todo esto —dijo Chloe.

—Me encantaría reunirme contigo para hablar. Pero no de él.

—Danielle…

—Maldita sea, Chloe. No ves que estoy tratando de poner mi vida en orden. ¿Por qué tienes que remover el pasado?

—Porque tengo que soltarlo. Tenemos que soltarlo.

—¡Ya lo hice!

—¿Sí? Entonces, ¿por qué te enojas tanto cuando hablo de él?

Danielle suspiró y dijo: —Chloe, voy a colgar antes de que diga algo que no debería. Me avisas cuando te tranquilices. Quiero verte. Y mi oferta sigue en pie… Si necesitas que te acompañe estos días, llámame y haré todo lo posible para ir a verte. Pero no puedo pasar por esto ahora.

Y con eso, Danielle finalizó la llamada. Chloe permaneció sentada, mirando por el apartamento. Todavía tenía cajas por desempacar y aún no había enchufado ni conectado el televisor. El apartamento estaba caótico y desordenado. Chloe no pudo evitar preguntarse si estaba postergando todo esto a propósito. Tenía que sentirse en casa o sino jamás la consideraría su hogar.

Y, en este momento, no se sentía su hogar en absoluto.




CAPÍTULO ONCE

 

 

Había olvidado por completo su reunión con Steven hasta que su teléfono le recordó que tenían una cita. Se verían en dos horas y la nota del calendario que le informó que tenía que elegir un restaurante la hizo darse cuenta de que nunca le envió el mensaje de texto a Steven con la dirección del lugar en el que se verían. Como necesitaba un trago, eligió un bar que quedaba a kilómetro y medio con una reputación de servir hamburguesas y tragos increíbles. Le envió un mensaje con la dirección y la hora en la que se verían, sintiéndose como si eso solo traería problemas.

Se preparó a toda prisa, sinceramente no importándole cómo se veía. A lo que salió por la puerta, pensó en lo que Danielle le había dicho ayer respecto a dejar el pasado atrás. Eso era difícil por su padre, pero estaba ansiando finalmente dejar todo esto con Steven atrás.

Era una idea que pareció hacerse más fuerte cuando lo vio sentado en una de las mesas altas en el fondo del bar. Su sonrisa juvenil y el ángulo cuadrado de sus hombros, la expresión de niño bueno en su cara… Dios mío, no creía aún que se había convencido que casarse con él sería buena idea.

Y entonces vio a la persona que estaba sentada con él. Una parte de ella quiso gritar. La otra parte de ella quiso darse la vuelta e irse.

Era su madre. 

Sally Brennan estaba sentada al otro lado de la mesa como una estatua que alguien se había cansado de tener que cargar. Estaba sentada derecha y miró a Chloe mientras caminaba hacia ellos.

Chloe se sentó en una de las sillas y decidió de inmediato que no sería hipócrita. No fingiría ser educada. No podía creer que además de rogarle que se reuniera con él, había traído a su madre consigo.

—No sabía que tendríamos compañía —dijo Chloe.

—También me da gusto verte —dijo Sally.

Chloe la ignoró por completo. Esa era el tipo de cosas que nunca había tenido el valor de hacer cuando ella y Steven habían estado comprometidos. Pero ahora Chloe quería hacer enojar a esta mujer.

—Gracias por venir —dijo Steven—. ¿Podemos mantener las cosas civiles, por favor?

—Sí. ¿Qué se te ofrece, Steven? ¿Por qué querías verme?

—Quería un cierre.

¿Qué tipo de cierre? Ya te devolví el anillo.

—No, no me refiero a eso. No cierre a la relación. Me refiero a cierre entre nosotros.

—No entiendo.

—Tal vez «cierre» no es la palabra correcta. Creo que nos dimos por vencidos muy rápido. Creo que podemos resolver las cosas.

Chloe tuvo que contener una risa. Y una vez que lo logró, comenzó a preguntarse si Steven y la perra de su madre estaban tratando de burlarse de ella. Pero no. Por su expresión, sabía que Steven estaba hablando en serio.

—¿Y nunca se les ocurrió que tal vez no quiero arreglar las cosas? ¿Nunca consideraron que tal vez me sentí aliviada cuando todo terminó entre nosotros?

—¿Estás hablando en serio? —dijo Sally—. Steven fue lo mejor que le ha pasado a ti y a tu familia.

Chloe se volvió lentamente a Sally y sonrió cortésmente antes de decir: —Soy una agente federal que trabaja con el gobierno de los Estados Unidos. Si no fuera por eso, ya hubiese abofeteado tu cara repleta de Botox. Cállate y deja que tu hijo hable por sí solo.

Los ojos de Sally se agrandaron y se echó hacia atrás en su silla. Steven, por su parte, se hundió en su silla y le dijo: —No le hables así a mi madre.

—Bueno, tal vez no deberías involucrarla en situaciones como esta, Steven. Te conozco lo suficientemente bien. Estuve a punto de casarme contigo. Eres un tipo bastante inteligente. ¿Por qué la trajiste? ¿Para que te ayudara a expresarte mejor?

—Chloe, ¿qué te pasó? —preguntó como si estuviera realmente preocupado por ella.

Pensó en contarle lo que les había pasado a ella y Rhodes. Pero sabía que sería inútil. Steven y su madre le terminarían diciendo que su trabajo era demasiado peligroso y que necesitaba a Steven en su vida porque podría protegerla.

—Lo que me pasó es que finalmente estoy empezando a vivir por mí misma. A vivir mi propia vida. Y me parece insultante y bastante chistoso el hecho de que asumías que simplemente diría que sí y volvería contigo en un santiamén.

—Pero Chloe, no puedes...

—¿Algo más? —espetó Chloe.

—Chloe…

—Lamento que hayas tenido que conducir todo el camino hasta aquí. Pero no tendremos esta conversación. —Luego se volvió a mirar a Sally y añadió—: Si salen en menos de una hora, estarán de regreso antes de que oscurezca. Así podrás arroparlo y leerle un cuento.

Sally abrió la boca, pero no dijo nada. Chloe se dio la vuelta y se fue, sintiendo sus miradas en su espalda. Creyó que Steven la llamaría de una forma masculina y exigente, pero no lo hizo.

A lo que salió a la calle, Chloe sonrió. No sabía que hablarle a Sally Brennan así la haría sentirse tan bien, pero la sensación que recorrió su cuerpo era muy parecida a un buen orgasmo. Se dirigió rápidamente al final de la calle y entró a un bar diferente. Este era un bar deportivo más pequeño, el cual se estaba empezando a llenar poco a poco de chicos universitarios. Chloe desapareció entre la multitud, se sentó en la barra y pidió un cubalibre.

Se quedó allí durante bastante tiempo sin prestarle atención a los diferentes juegos de fútbol americano en las pantallas a su alrededor. En cambio, pensó en por qué había sido incapaz de desprenderse de su padre, mientras que Danielle había pasado página con bastante facilidad.

Aproximadamente durante su tercer trago, pensó que no debería ser tan difícil alejarse del pasado. ¿Por qué no podía dejar a su padre en el pasado como lo había hecho con Steven y su madre?

«Porque aunque sabes que no la mató (aunque participó en la planificación) —pensó—, todavía hay preguntas sin respuesta.
Y tú no soportas las preguntas sin respuesta.»

No estaba segura de si eso era positivo o negativo. Finalmente se decidió que no debía preocuparse por ello. El pasado era el pasado… Tenía que fijar su mirada en el presente y futuro.




CAPÍTULO DOCE

 

 

Chloe volvió al trabajo el lunes por la mañana sintiéndose un poco culpable dado que había pasado casi todo el domingo con resaca. Se sentó detrás de su escritorio y colocó el archivo Wielding sobre su escritorio. Estaba organizando su área de trabajo y a punto de revisar su correo electrónico cuando notó la luz roja intermitente del teléfono fijo en su escritorio. Solo  había utilizado este teléfono para acostumbrarse al sistema de buzón de voz. No era ningún secreto que el noventa y ocho por ciento de todas las llamadas y mensajes del FBI se hacían por teléfonos celulares. Así que la luz roja parpadeante le pareció muy interesante.

Marcó su código de acceso y descubrió que sí tenía un mensaje. Ella sonrió a lo que reconoció la voz.

—Hola, Fine. Es Rhodes. No tenía tu número de celular guardado. Supongo que no fui la mejor compañera ya que ni siquiera te pedí tu número. En fin… es domingo, aproximadamente las dos de la tarde. Quería darte las gracias y… no sé. Gracias no parece ser suficiente. Digamos que cuando salga de aquí, te llevaré a cenar y a beber y lo que sea que quieras hacer. Espero te encuentres bien.

Cerca del final, escuchó emoción en la voz de Rhodes. Eso conmocionó a Chloe. Le alegraba que el mensaje había terminado. Colocó el auricular en la base con un pequeño clic.

—¿Todo bien?

Se dio la vuelta y vio a García acercándose a su cubículo. Llevaba una taza de café y se veía demasiado alegre, como si no fuera un lunes a las ocho de la mañana.

—Sí —dijo Chloe—. Rhodes me dejó un mensaje. Parece que está mejor.

—Sí, eso me dijeron —dijo García—. Johnson te quiere en su oficina en quince minutos. Te reasignará a otro compañero para que sigan trabajando en el asesinato de Kim Wielding. Porque cuanto más descubrimos de Dillinger, parece cada vez menos probable que fue él.

—Lo supuse. ¿Los Carver ya llegaron a su casa? 

—Sí, pero también están siendo muy cooperativos en lo que respecta al caso. Acá entre nos, creo que terminará siendo un caso muy simple. El asesinato tuvo lugar en los suburbios, donde viven familias adineradas que solo se preocupan por el dinero y las apariencias. Te garantizo que esto tiene algo que ver con sexo y aventuras extramaritales.

—Quizá sí, quizá no —dijo Chloe.

—Quince minutos —dijo García—. La oficina de Johnson. No lo olvides.

Pasó los siguientes quince minutos revisando su bandeja de entrada y echándole otro vistazo al archivo Wielding para tener todo fresco en su mente mientras hablaba con Johnson. Luego caminó hacia su oficina, preguntándose si era normal para una agente tan nueva haber estado en la oficina de su director tantas veces en su primera semana de trabajo.

Llegó a la sala de espera justo a tiempo para ver a alguien más entrar en la oficina de Johnson. Miró a la recepcionista, la cual le indicó que entrara.

—Sí, pasa adelante —le dijo a Chloe—. Te está esperando.

Chloe entró detrás de la otra persona. A lo que cerró la puerta detrás de ella, se dio cuenta de que reconocía a la persona que había entrado en la oficina antes que ella. Era Kyle Moulton. La miró como si estuviera sorprendido de verla. Johnson les asintió con la cabeza y luego hizo un gesto a los dos asientos frente a su escritorio.

 —Me da gusto verlos a ambos —dijo—. Por favor tomen asiento.

Chloe hizo lo que le pidió, empezando a juntar todas las piezas lentamente. Estaba segura de que Moulton sería su nuevo compañero, el agente que García le había dicho estaba manejando el caso Wielding.

—Seré breve e iré directo al grano —dijo Johnson—. Agente Fine, este es el agente Kyle Moulton. ¿Alguna vez cruzaron caminos en la academia?

—Nos conocimos hace poco —dijo Moulton.

—Poco después de la orientación —dijo Chloe.

—Excelente. Agente Fine, el agente Moulton ha estado investigando el asesinato de Kim Wielding. Dado tu conocimiento del caso, quiero que los dos trabajen juntos. Y como he dicho desde el principio, entre más rápido lo resolvamos, mejor.

Lo dijo de una forma que insinuaba que había mucho interés en este único asesinato porque alguien que trabajaba en la casa blanca conocía a la víctima.

—¿Eso es todo? —preguntó Moulton.

—Sí. Agente Moulton, sigue haciendo lo que llevas haciendo. ¿Seguirás alguna pista hoy?

—Sí, señor. Tengo una posible pista en un club náutico aquí en la ciudad. Los Carver eran miembros, Bill es un miembro muy activo. Pero Kim era la que llevaba a los niños a los programas infantiles. Los registros telefónicos indican que un buen amigo suyo trabajó allí.

Johnson asintió con la cabeza y luego dio un pequeño aplauso. —Está bien, genial. Busquen respuestas y cerremos esto rápido. Creo que los dos trabajarán bien juntos dado lo que he visto hasta ahora.

—Gracias, señor —dijo Chloe cuando se puso de pie.

Se dirigió hacia la puerta con Moulton detrás de ella. Pasaron al vestíbulo y salieron al pasillo.

—Me dijeron que salvaste a tu compañera —dijo Moulton—. Eso fue muy rudo.

—Fue suerte —dijo Chloe—. Estaba demasiado nerviosa. Mis instintos me ayudaron mucho.

—Sea lo que sea, me siento a salvo ahora que estás conmigo.

Recordó que había sentido una punzada de celos cuando vio a Moulton en el bar la otra noche sentado con dos mujeres y yéndose con una de ellas. Ahora que estaba a su lado, aún le parecía guapo y un poco misterioso, pero aún le confundía su actitud distante.

—¿Así que nos dirigimos a un club náutico? —preguntó Chloe a lo que llegó a los ascensores.

—Sí. Y si estoy siendo honesta, no sé si servirá de algo. Pero no hay ni una sola pista.

—Tiene que haber algo —dijo Chloe—. Algo en su vida la condujo a la basura de Mike Dillinger. Tiene que haber una historia allí.

—¿Oíste lo último sobre Dillinger?

—No.

—Esta mañana fue detenido formalmente por dos cargos de sexo con un menor, así como también abuso sexual. Como también le disparó a una agente federal, podrá pasar veinticinco años en la cárcel.

El ascensor llegó y ellos se subieron.

—Qué bueno —dijo Chloe, aunque deseaba que Dillinger si hubiera matado a Wielding. No solo porque eso significaría que este caso estaría cerrado, sino porque el imbécil se merecía cadena perpetua.

—El primer día como mi compañera y nos dirigimos a un club náutico —dijo Moulton—. No puedes pedirle nada más a la vida.

—Sí, tal vez estar en un yate.

—Sí, eso sería mejor. Tal vez con unas margaritas en mano. —Sonrió y luego añadió—: Sí, creo que trabajaremos bien juntos.

Ella no pudo evitar sonreír. Sabía que trabajarían muy bien siempre y cuando pudiera superar este pequeño enamoramiento estúpido.




CAPÍTULO TRECE

 

 

Llegaron al Club Náutico Angler Head media hora más tarde. Estaba situado frente al parque East Potomac. Desde el estacionamiento, pudieron ver otro club náutico cerca del río Potomac. Era una mañana bastante agradable, con veintidós grados y parcialmente nublada, pero el lugar estaba prácticamente vacío por la hora.

—Esto es lo que sabemos sobre el vínculo de Kim Wielding a este lugar —dijo Moulton—. Este es realmente el único lugar público donde alguna vez fue vista con los hijos Carver además de cuando los llevaba y recogía de sus escuelas. Una amiga suya trabaja en el restaurante y bar del club, una señora mayor llamada Madeline Duplin. Sabemos esto porque hablaron por teléfono al menos tres veces y porque la señora Duplin le había enviado tarjetas de cumpleaños a Kim durante los últimos dos años.

—¿Ya hablaste con ella? ¿Sabe que vendríamos?

—Hablé con ella anoche por teléfono. Ella me pidió que no la molestara después de su trabajo, ya que su esposo está enfermo. Por eso accedió a hablar conmigo aquí.

Impresionada por su habilidad de resumir lo más importante, Chloe lo siguió. Había un restaurante sobre el agua, atracado con tablones enormes y barras de acero.

Entraron en el restaurante y encontraron solo dos mesas ocupadas. —Nadie vino a desayunar —dijo Moulton.

Mientras esperaban en la puerta detrás del cartel Favor espere a que lo ubiquen, una mujer salió de la cocina. Ella los vio, sonrió y se dirigió hacia ellos.

—Agente Moulton, ¿supongo? —preguntó.

—Sí —dijo Moulton—. El traje lo delata, ¿eh? Señora Duplin, esta es mi compañera, la agente Fine. También está familiarizada con el caso de Kim.

—Encantada de conocerlos —dijo—. Preparé café para los tres. ¿Quieren una taza?

—Eso sería genial —dijo Chloe.

Madeline Duplin los condujo por el pequeño restaurante y eligió una mesa en el fondo. Como había dicho, había una jarra de café y tres tazas, junto con paquetes de azúcar y un frasco de crema.

Cuando se sentaron, Madeline les sirvió café y dijo: —Aún me cuesta creer que Kim ya no está. Y supongo que debería empezar diciendo que yo no la conocía tan bien. Pero ella era una de esas personas que parecía... demasiado perfecta, ¿me entienden?

—Sus registros telefónicos muestran que habló con ella un par de veces —dijo Moulton—. ¿Me puede decir qué habló con ella?

—Claro, claro. Hablé con ella dos veces porque estaba trabajando detrás de las escenas, tratando de ponerla en la lista espera para el pequeño tour de pesca que organizamos para los niños todos los años. Olvidó registrarse y se sentía horrible. También hablé con ella aquí y le dije que iba a ver qué podía hacer. La tercera vez fue porque estaba ayudando a organizar una recaudación de fondos igual a la que tuvimos el año pasado.

—¿Pero la conocía lo suficientemente bien como para enviarle una tarjeta de cumpleaños en dos ocasiones? —preguntó Chloe.

—Tengo una lista de aproximadamente cien personas a las que les envió tarjetas de cumpleaños. La mayoría son padres o niñeras que traen a sus hijos a los eventos infantiles del club. Si no es mucho preguntar, ¿cómo saben eso?

—Encontramos las tarjetas en una carpeta en las cosas de Kim en el hogar Carver —dijo Moulton.

—Hablando de eso —dijo Chloe—, ¿alguna vez vio a Kim con Bill y Sandra?

—La vi con Bill un par de veces. Bill también ayuda con las recaudaciones de fondos.

—Y ¿cómo describiría sus interacciones?

Madeline frunció el ceño y bebió de su taza de café. —No me pareció gran cosa al principio. Pensé que era saludable que un padre fuera tan amigo de la niñera de sus hijos. Pero una vez, en la cena de la última Navidad, eso me pareció extraño.

—¿En qué sentido? —preguntó Moulton.

—Salí al pasillo principal y los vi muy cerca, como si estuvieran tratando de alejarse de todo por un rato. No estaban haciendo nada, pero estaban tan cerca el uno del otro. Esa noche también noté que Bill colocó su mano en la parte baja de su espalda cuando caminó a su lado y que la miró varias veces. Fue un poco chocante.

—¿Cree que alguien más lo notó? —preguntó Chloe.

—No tengo ni la menor idea.

—Vamos al grano —dijo Moulton—. Cuando salió del banquete, ¿pensó que algo estaba pasando entre ellos?

—Se me ocurrió. Pero como ya le dije, siento que conocía a Kim lo suficientemente bien. No pensé que se atrevería a meterse con un hombre casado, especialmente no con el padre de los niños que estaba cuidando.

—¿Sabes dónde pudo haber estado Sandra durante todo esto? —preguntó Chloe.

—Probablemente ayudando con el amigo invisible.

Chloe y Moulton se quedaron calladas por un momento, ambos bebiendo sus cafés. Chloe obviamente no podía leer la mente de Moulton, pero estaba bastante segura de que hablarían con Bill Carver después de esto. Ella sabía que había sido interrogado por la policía principalmente porque una mujer atractiva prácticamente vivía en su casa y la prensa no pudo enviar asumir lo peor. Pero recordó cuando lo vio ese día en su casa. Había parecido conmocionado. Pero ¿había sentido otra emoción subyacente que lo había hecho parecer incómodo?

Cuanto más lo pensaba, más segura se sentía que sí.

—¿Hay algo más que pueda decirnos sobre Kim? —preguntó Moulton.

—Nada que ya no haya dicho. Realmente era una buena joven. Creo que el hecho de que ella dejó su carrera en política en esta miserable ciudad para cuidar niños dice mucho de ella. Siempre estaba sonriendo, siempre estaba dispuesta a ayudar.

—¿Alguna vez mencionó algún novio? —preguntó Chloe.

—No. Pero nunca tuvimos conversaciones profundas.

Chloe y Moulton intercambiaron una mirada y Moulton asintió. Tomó otro sorbo de café antes de ponerse de pie y dijo: —Muchas gracias por su tiempo y el café, señora Duplin.

—No hay de qué. Espero haber sido de ayuda.

—Toda información es de ayuda —dijo Moulton.

Chloe le sonrió a Madeline y tomó un último sorbo de café. Ella y Moulton se dirigieron a la salida mientras las mesas que habían estado ocupadas se desocuparon. No volvieron a hablar hasta que salieron.

—¿Crees que Bill Carver y Kim se estaban acostando? —preguntó Moulton.

—Creo que es peligroso asumir tal cosa. Pero una mujer que se haya involucrado con un hombre casado… bueno, se entendería porqué terminó con alguien como Mike Dillinger.

—Todos los Carver están en casa. Los hijos aún no han ido a la escuela. Se suponía que el funeral de Kim sería esta tarde, pero el médico forense quiere retrasarlo dado la falta de pruebas.

—No parece un buen momento para hablar con él.

Moulton se encogió de hombros y dijo: —O tal vez el momento perfecto. A riesgo de parecer un imbécil, estaría vulnerable.

—Un imbécil diría algo así —dijo Chloe—. Pero es cierto. Vamos a hablar con él.

—Me alegra que lo dijiste tú primero —dijo Moulton con una sonrisa astuta.

Y cuando se dio la vuelta para subirse al auto, Chloe suspiró. Esa sonrisa y la forma en que se movía… estaría en problemas si no se calmaba y dejaba de mirarlo con esos ojos.

 

***

 

Chloe no estaba segura de lo que había estado esperando en la casa de los Carver, pero ciertamente no lo que vio cuando Bill Carver abrió la puerta. Se veía muy atormentado. Tenía orejas y parecía que no había dormido en mucho tiempo. Miró a Chloe y Moulton y le tomó un momento darse cuenta de que efectivamente los conocía.

—Agente Fine —dijo Bill—. Y… Milton, ¿cierto?

—Moulton —corrigió el agente Moulton. —Señor Carver, ¿tiene un momento para hablar con nosotros?

Bill asintió y los invitó a entrar. La casa estaba sombría. Chloe podía oír el ruido sordo de pasos en el piso de arriba mientras Bill los llevó a la sala de estar.

—¿Todos están en casa? —preguntó Moulton.

—Sí —dijo Bill—. Sandra está arriba con los niños. Nunca han asistido a un funeral y está tratando de prepararlos. Nos escucharon hablando de eso y tenían curiosidad.

—Eso quizá sea lo mejor —dijo Chloe—. Señor Carver, tenemos que hacerle unas preguntas muy directas que quizá lo enojen.

Sus hombros se cayeron y se quedó mirándolos otra vez. Chloe lo veía en sus ojos. Este hombre sabía que esto vendría eventualmente.

—Sabemos de buena fuente —dijo Moulton— que estuvo a solas con Kim algunas veces en el club náutico. Sr. Carver, necesito que sea sincero conmigo. Incluso si solo fue una vez sola en un momento de debilidad, necesito saber si tuvo alguna relación física con Kim Wielding.

Lo que vino después fue tan desilusionante que Chloe pensó al principio que había oído mal.

—Sí, dos veces. Tres semanas de intervalo entre una y la otra.

—¿Una de ellas fue durante la cena de navidad del club náutico? —preguntó Chloe.

Bill asintió.

—¿Su esposa sabe?

En ese momento, pareció fastidiado. —Creo que sospecha. Nunca me lo preguntó y yo obviamente nunca se lo dije. Creo que Kim tampoco se lo dijo. Pero creo que lo sospecha más desde su asesinato.

—¿Cómo fue su relación? —preguntó Moulton.

—Siempre fuimos muy amigables. Llevaba trabajando para nosotros durante más de un año y medio antes de que algo pasara. Nos besamos borrachos el Cuatro de Julio del año pasado, y ambos pedimos disculpas por eso la semana después. La primera vez que nos acostamos fue la noche de la cena que mencionó. Fue rápido y espontáneo, nada planeado. Sucedió en el baño de empleados del salón de baile del club náutico. La segunda vez fue en febrero. Aquí, en la casa. En la cocina.

—Parece que se está tomando su muerte muy mal aunque solo tuvo una relación sexual con ella —dijo Chloe—. ¿Llegó a sentir algo más por ella?

—Sí. Durante un tiempo, sí. Ella era una muy buena persona. Tan buena que me hace desear que nunca hubiera pasado, que nunca hubiéramos tenido sexo.

—El día en que fue asesinada, estaba en un viaje de negocios, ¿cierto? —dijo Chloe. Sabía que era cierto, pero quería estar segura de que Bill no estaba alterando su historia de ninguna forma.

—Sí. En Chicago. Me tuve que venir a casa temprano dado lo que pasó.

—¿El nombre Mike Dillinger le suena familiar? ¿Alguna vez oyó a Kim mencionarlo?

—No que recuerde.

—Señor Carver —dijo Moulton—. ¿Por casualidad sabe si Kim consumía drogas?

La pregunta pareció sorprenderlo, casi lo suficiente como para hacerlo parecer casi despierto. —No creo. Si lo hizo, lo ocultó muy bien. Obviamente sería la última persona a quien se lo diría dado que era nuestra niñera.

Moulton miró a Chloe y levantó una ceja. Definitivamente podrían trabajar bien juntos si se les daba la oportunidad. Podían comunicarse con todas estas pequeñas señales no verbales. Esa ceja levantada parecía decir: —¿Algo más?

Ella respondió a su señal diciendo: —Bueno, gracias por su tiempo, señor Carver. Tiene mi tarjeta de visita. Le pido por favor que me llame si recuerda algo más.

—Lo haré.

—Y por favor dígale a su esposa que hablaremos con ella en los próximos días. Tal vez después del funeral.

Chloe escuchó a Sandra Carver decir desde la puerta de entrada: —No hay porqué esperar. Podemos hablar ahora mismo.

Había una expresión de disgusto y dolor en su rostro. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y tenía los brazos cruzados. Se veía como si quisiera arrancarle el corazón a Bill Carver.

«Esa pobre mujer oyó todo», pensó Chloe.

—Sandra… —dijo Bill.

Sandra negó con la cabeza.

—Podemos hablar en la cocina —dijo después, sin dejar de mirar a Bill pero hablándoles a Chloe y Moulton.

Y sin esperar a ver si alguno de los agentes la estaba siguiendo, Sandra Carver se dirigió hacia la cocina. Chloe oyó a Bill Carver sollozando mientras la siguieron.




CAPÍTULO CATORCE

 

 

Sandra esperó un momento antes de hablar. Estaba en la barra de la cocina, mirando a ambos agentes y viéndose muy cansada y molesta.

—No me miren como si tuviera que tener el corazón roto —dijo Sandra—. Bill tiene razón. Siempre lo sospeché por la forma en que él la miraba de vez en cuando, cuando creyó que no estaba prestando atención. Pero nunca se lo pregunté.

—¿Por qué no? —preguntó Chloe.

Chloe y Moulton se quedaron de pie, mientras que Sandra se sentó en la mesa. Ella se encogió de hombros y empezó a frotarse las manos con nerviosismo. —Porque no hemos dado el 100% en este matrimonio por muchos años. Es un buen tipo, aparte de esta infidelidad, pero simplemente nos distanciamos. Casi no lo culpo por haberse acostado con ella. Kim era amable, cariñosa y preciosa. Yo sabía que discutiríamos si se lo preguntaba. Y una discusión tan grande podría conducir a un divorcio. Y… no sé. Es demasiado complicado. No vale la pena.

—¿Ustedes tuvieron una relación hostil después de que contrató a Kim?

—No, realmente no. Nosotros solo… no lo sé. Bill se metió de lleno a su trabajo. Es un buen padre, pero no está del todo aquí incluso cuando está, ¿me entienden? Perdí el respeto por él. Y hasta dejó de funcionar en la cama. Fue diagnosticado con disfunción eréctil hace dos años. Así que también dejé de desearlo. Pero supongo que Kim arregló su problemita.

—¿Escuchó toda la conversación? —preguntó Moulton.

—Oí lo suficiente.

—Entonces ¿puede responder las mismas preguntas? 

—¿Se refiere a si Kim consumía drogas? No lo creo. Sé que todo el mundo tiene secretos, pero eso simplemente no tiene sentido.

—¿Y Mike Dillinger?

—Ni idea. Nunca he oído ese nombre. Pero sabe, después de que la agente Fine y su otra compañera estuvieron aquí, me puse a pensar en dónde podrían encontrar más información. Aunque odio el hecho de que se acostó con mi marido a mis espaldas, no merecía morir.

—¿Y se le ocurrió algo? —preguntó Chloe.

—Tal vez. Hay otra mujer en el vecindario que trabaja como niñera a tiempo parcial. Una mujer más joven, creo que veinteañera. Ella trabaja para la familia Damiani. Uno de los hijos Damiani es amigo de nuestro hijo intermedio, Declan. Ella y Kim se ponían de acuerdo para que jugaran, especialmente durante el verano. Probablemente hablaban hasta dos veces a la semana. Kim hablaba muy bien de ella.

—¿Cómo se llama? —preguntó Chloe.

—Courtney Vedas. De hecho, estoy bastante segura de que está trabajando en el hogar Damiani hoy. Quizá asista al funeral de Kim, aunque no estoy segura.

Chloe asintió mientras pensó: «Si sospechaba que Kim y su marido estaban acostándose, ¿sería capaz de matarla por eso? »

Era una posibilidad remota, pero no una que Chloe estaba dispuesta a descartar por el momento. Supuso que debería volver a hablar con Sandra Carver en otro momento.

—Señora Carver, lamento mucho que se haya tenido que enterar sobre lo de su esposo y Kim de esta forma —dijo Chloe—. Comuníquese con nosotros si se le ocurre otra cosa que cree debamos saber. ¿Podría darnos la dirección de los Damiani?

Sin decir nada, Sandra sacó una pila de notas adhesivas de una pequeña cesta bien organizada sobre el mostrador de la cocina. Garabateó una dirección en una nota y se la entregó a Chloe.

Sandra los acompañó a la puerta, sin molestarse siquiera en ir a ver cómo estaba su esposo, quien seguía sollozando en la sala de estar. Cuando Chloe salió de la casa, se sintió como si alguien le hubiera quitado un gran peso de los hombros. No solo le aliviaba estar lejos de lo que seguro sería una pelea muy intensa, pero también pensó algo más.

Su día había comenzado con una sola pista en el club náutico, una pista que se había convertido en una conversación prometedora con Bill Carver. Y aunque ninguna de las dos pistas había llevado a nada concreto excepto la aventura entre Bill y Kim, habían llevado a una tercera pista. Y dado que apenas era la hora del almuerzo, Chloe no pudo evitar sentir que habían avanzado rápidamente en el caso, justo como el director Johnson quería.

 

 

 





  CAPÍTULO QUINCE


   


   


  Cuando Courtney Vedas abrió la puerta de la residencia Damiani, llevaba una bebé en un brazo y un cesto para ropa en el otro. Ella miró a Chloe y Moulton con confusión. Era evidente que no había estado esperando a nadie. Era muy bonita y tonificada, su estómago plano mostrándose un poco gracias a la camiseta corta que llevaba.


  —¿Qué se les ofrece? —preguntó Courtney.


  —Somos los agentes Fine y Moulton —dijo Chloe—. Acabamos de hablar con los Carver para tratar de obtener algunas respuestas sobre la muerte de Kim Wielding. Sandra Carver sugirió que habláramos con usted, ya que al parecer su hijo juega bastante con uno de los Damiani.


  —Ah… está bien. Pasen adelante —dijo Courtney—. Disculpen el desorden. Es día de lavandería.


  —¿Cuántos niños cuida? —preguntó Chloe.


  —A tres. Ella es Amelia —dijo, besando a la bebé en la cabeza—. Los otros dos están arriba, jugando Fortnite.


  Courtney los condujo a una sala de estar que era claramente el epicentro del día de lavandería. Había montones de ropa y toallas en el sofá y en los dos sillones.


  —Bueno, es evidente que está muy ocupada —dijo Moulton—. Así que seremos breves. Sabemos que como uno de los hijos Carver jugaba con uno de los Damiani, estuvieron forzadas a interactuar. ¿Cómo describiría su relación?


  —Amigable, supongo. Kim nunca fue grosera ni nada, pero cuando no quería hablar o ser social, siempre se le notaba en la cara, ¿me entienden?


  —¿Cuántas veces pasaron tiempo juntas? —preguntó Moulton.


  Courtney se puso a pensar mientras colocó a la bebé en un corral para bebés que estaba contra una de las paredes de la sala de estar y luego dijo: —Diez. Tal vez doce.


  —¿Alguna vez le habló de algún novio?


  —No que recuerde. Hablamos una vez sobre que era casi imposible encontrar un buen hombre, que el amor verdadero solo existía en los cuentos de hadas.


  —¿Alguna vez tuvo la sensación de que estaba en una relación tóxica? —preguntó Chloe—. ¿O que tal vez estaba siendo abusada?


  —No. Nunca lo mencionó.


  —¿Sabe si consumía drogas? —preguntó Chloe.


  —Tampoco salió a relucir ese tema. Lo único que sé es que bebía vino. Me contó de la primera vez que fumó marihuana en la escuela secundaria, pero eso es todo.


  —¿Era amiga de cualquiera de los vecinos?


  —No creo. Solo estaba en el vecindario cuando estaba cuidando a los Carver.


  —Bueno, digamos que Kim tenía secretos —dijo Chloe—. Si cree que tenía una vida secreta, ¿quién de este vecindario o algún buen amigo de los Carver podría haber sido parte de ella?


  —Bueno, el señor Hall que vive a dos calles es un soltero de cincuenta años y no le importa que todos sepan que cambia de pareja cada mes. Kim y yo bromeábamos sobre lo asqueroso que es. También está el entrenador de fútbol guapo del hijo intermedio de los Carver, pero…


  —¿Qué pasa? —preguntó Moulton.


  —Lo siento. Es un pensamiento loco —dijo Courtney—. Kim también pasaba mucho tiempo en la biblioteca. Llevaba a los niños a un grupo de lectura. Y uno de los hijos Carver, no estoy segura de cuál, también pertenecía a un club de Lego que se reunía allí. Iba mucho a la biblioteca. Me habló de varias conversaciones que tuvo con una de las bibliotecarias.


  —¿Sabe cuál?


  —Shelby algo… no me dijo su apellido. Tengo la sensación de que eran buenas amigas. Creo que deberían hablar con ella. Si no me equivoco, las mujeres que trabajan en la biblioteca son bastante chismosas.


  —Eso es de gran ayuda —dijo Chloe.


  —¿Se le ocurre algo más? —preguntó Moulton.


  —No lo creo —dijo Courtney antes de comenzar a plegar unos jeans—. Sin embargo, tengo que decir que… este vecindario, esta comunidad… es igual a muchas. Casas bonitas, personas adineradas. Todo se ve bien desde afuera, pero solo hay… mierda bajo la superficie. Aventuras, abuso conyugal y evasión de impuestos. Son todos unos falsos.


  Chloe asintió y dijo: —¿Y eso incluye a Kim?


  Courtney lo pensó por un momento. Chloe estaba casi convencida de que ella estaba eligiendo no contestar la pregunta antes de que respondió con: —Me gustaría creer que no… pero nadie conoce a nadie.


   


  ***


   


  La biblioteca en cuestión quedaba a solo quince minutos en auto del vecindario de los Carver. Era un edificio pequeño y bonito, con un patio trasero lleno de árboles, sillas y mesas de picnic. Cuando Chloe y Moulton se salieron del auto y se dirigieron hacia las puertas, vieron un grupo de lectura compuesto de niños pequeños en una manta, escuchando a una mujer mayor que les estaba leyendo.


  Entraron por las puertas correderas y, por un momento, Chloe fue transportada a sus años de secundaria, específicamente a los veranos, cuando optaba por pasar su tiempo en la biblioteca pública perdiéndose en las viejas novelas de Sherlock Holmes en lugar de pasar tiempo con amigos o familiares. El olor de los libros y las impresoras era demasiado familiar.


  Se acercaron al escritorio principal, donde dos mujeres estaban trabajando en sus computadoras. La mujer a la derecha levantó la mirada hacia ellos cuando se acercaron, sonrió y dijo: —¿Qué se les ofrece?


  —Queremos hablar con una bibliotecaria llamada Shelby —dijo Chloe—. No sé su apellido.


  La otra mujer tomó la palabra, su voz sonando un poco desconcertada. —Yo soy Shelby Wickline. Soy la única bibliotecaria con ese nombre.


  Chloe se acercó a su lado del escritorio y dijo en voz baja: —Somos los agentes Fine y Moulton del FBI. Nos dijeron que había hablado con Kim Wielding un par de veces mientras trabajó de niñera para la familia Carver.


  —Eso es correcto —dijo ella, frunciendo el ceño un poco.


  Chloe supuso que la mujer tenía aproximadamente cuarenta años, pero su ceño fruncido la hacía parecer mucho más vieja.


  —¿Podemos hablar con usted en privado? —preguntó Moulton.


  Shelby miró a la otra bibliotecaria, y ella asintió con la cabeza.


  —Claro —dijo Shelby—. Podemos hablar en la sala de conferencias.


  Shelby salió de detrás de su escritorio y llevó a los agentes a las tres puertas grandes al fondo de la biblioteca. Ella abrió la puerta del medio y los llevó a una pequeña sala que estaba ocupada en su mayoría por una mesa y varias sillas.


  Justo cuando Chloe cerró la puerta detrás de ellos, Shelby preguntó: —¿Ya saben quién la mató?


  —No—dijo Chloe—. Es por eso que estamos aquí. Esperábamos que algunas de las conversaciones que había tenido con ella podría darnos alguna pista.


  —Ah —dijo Shelby, claramente desilusionada—. Bueno, no solía hablar de cosas personales.


  —¿Alguna vez mencionó a un hombre llamado Mike Dillinger?


  Shelby lo pensó por un momento y luego asintió con la cabeza. —Creo que mencionó que estaba saliendo con un hombre llamado Mike. Aunque estoy segura de que no fue nada serio.


  —¿No le dio ningún detalle? —preguntó Moulton.


  —No que recuerde.


  —¿Sabe usted si tuvo algún otra relación romántica mientras trabajó para los Carver? —preguntó Chloe.


  —Nunca me mencionó a más nadie.


  —¿Qué hay de Bill Carver? ¿Alguna vez sospechó que había algo entre ellos?


  —No, nunca. Pero… bueno, ya sabe cómo son los vecindarios como este.


  —¿Podría explicar qué quiere decir con eso? —preguntó Chloe, recordando al instante que Courtney Vedas había hecho un comentario similar.


  —Bueno, los Carver viven en esa subdivisión acomodada que parece sacada de una telenovela muy mala.


  —¿Alguna vez oyó algún chisme sobre Kim? —preguntó Moulton.


  —No, lo cual es extraño. Ella era un poco mayor, creo que treintañera, pero era muy bonita. Y soltera. Por eso me parece extraño que jamás haya oído nada sobre ella.


  —¿Y sobre los Carver?


  —Bueno, se decía que Bill Carver se acostaba con otras mujeres en sus viajes de negocios. Es conocido por ser coqueto. Pero conozco a los Carver. No creo que Bill le sería infiel a su esposa.


  «Entonces no eres una buena juez de carácter», pensó Chloe.


  —¿Se suele chismosear mucho aquí en la biblioteca? —preguntó Moulton.


  Shelby se echó a reír y asintió. —Sí. Muchas amas de casas y abuelas tóxicas traen a sus hijos y nietos a la biblioteca para participar en diferentes actividades. Y, bueno, lo único que hacen es chismosear. A veces es un poco tóxico.


  —¿Recuerda haber escuchado algo que haya afectado a los Carver o a Kim Wielding directamente? —preguntó Chloe.


  —No. Supongo que Kim había sabido si Bill le estaba siendo infiel a su esposa o no.


  Chloe le deslizó una de sus tarjetas de visita a Shelby y le dijo: —Si se le ocurre algo más en los próximos días, háganoslo saber, por favor.


  —Lo haré. —Ella tomó la tarjeta y pareció estar pensando en algo—. Saben, quizá esté exagerando, pero Kim me pareció un poco extraña la última vez que hablé con ella.


  —¿Hace cuánto tiempo fue esto? —preguntó Moulton.


  —Hace tres semanas aproximadamente. Parecía estar de mal humor. Incluso deprimida. Y jamás había visto a Kim así. Siempre estaba sonriente y alegre. Recuerdo que pensé que parecía triste por algo esa última vez…


  «Tal vez eso fue cuando se dio cuenta de que no debía haberse involucrado con Mike Dillinger», pensó Chloe.


  —¿No sabe qué pudo haberla estado molestando? —preguntó Chloe.


  —No. Y… bueno qué vergüenza que ni siquiera me molesté en preguntarle.


  Y, con eso, Shelby bajó la mirada a la mesa como lágrimas en sus ojos, tal vez pensando en cosas que debió haber dicho.


  «Estuvo extraña tres semanas antes de ser asesinada —pensó Chloe—. Definitivamente algo le pasó o algo comenzó a cambiar.
¿Había estado desarrollando sentimientos por Bill Carver que iban más allá de sus dos revolcones?
¿O estaba empezando a lamentar renunciar a una carrera en DC por una vida en los suburbios cuidando niños que ni siquiera eran suyos?


  Ahora había muchas más preguntas sin respuesta. Y con el rastro enfriándose cada vez más,  Chloe comenzó a sentir que si no lograban contestar algunas de estas respuestas, el rastro llegaría a su fin muy pronto… sin ningún asesino al final de él.


  



CAPÍTULO DIECISÉIS

 

 

El día llegó a su fin sin ninguna pista prometedora. Chloe se sintió tan desesperanzada que supuso que por eso no perdió tiempo cuando ella y Moulton regresaron a DC. Ni siquiera se molestó en cenar algo antes de subirse a su auto y hacer el viaje a Reston, Virginia.

Obviamente no le había gustado la forma en que su última conversación con Danielle había terminado. Y sabía que si se quedaba en su apartamento sola, solo pensaría en el caso Wielding y en Danielle. Dado que no solía dejar las cosas a medias, Chloe decidió hacer el viaje. Además… quería ver a su hermana prosperando en su nuevo trabajo.

Cuando se estacionó frente al bar llamado Vexes, se dio cuenta de que era un bar muy moderno. Antes de incluso abrir la cuenta, se dio cuenta de que estaba poco alumbrado. Escuchaba música pop no muy alta. 

Había un gran salón que estaba conectado a un área tipo restaurante. Una gran barra separaba las dos áreas, la cual estaba iluminada de azul. No había muchas personas sentadas en la barra y, detrás de ella, de espaldas a Chloe, vio a Danielle. Estaba colocándole una boquilla a un barril de cerveza debajo de la barra.

Chloe se acercó a la barra y se sentó como cualquier otro cliente haría. Cuando Danielle terminó de colocar la boquilla, levantó la mirada y vio a su nueva clienta. Ella sonrió y se acercó a su hermana.

—¿Qué trago deseas? —preguntó.

—El que te queda mejor —dijo Chloe.

—Preparo un muy buen mojito.

—Entonces quiero uno de esos. Y unos minutos de tu tiempo, si puedes.

Danielle cogió un vaso y un par de botellas del estante en medio de la barra y luego dijo: —Hay una mesita en el fondo del salón. Estoy muy segura de que está disponible. Siéntate allá, iré en cinco minutos.

Chloe hizo lo que le pidió, un poco decepcionada por la falta de entusiasmo de Danielle. Si, se había visto un poco sorprendida, pero nada más. Chloe había pensado que las cosas se arreglarían entre ellas dado que habían trabajado juntas para descubrir lo que realmente les había pasado a sus padres. Pero ahora Chloe tenía que enfrentar el hecho de que quizá eso solo fue algo temporal, algo que ya se estaba cayendo a pedazos.

Encontró la mesa en el fondo del salón y tomó asiento. Miró alrededor del lugar y decidió que el ambiente oscuro, música peculiar y lo moderno del lugar encajaban bien con Danielle. Sabía por qué estaba aquí, así como también de qué hablarían. El truco, por supuesto, era hablar del tema sin enojar tanto a Danielle.

Danielle apareció en el salón poco iluminado unos minutos más tarde con el mojito de Chloe en una mano y una cerveza en la otra. Se sentó en el otro lado de la mesa y deslizó el coctel hacia Chloe.

—Me da gusto verte —dijo Danielle—. Discúlpame por cómo te traté la última vez que hablamos por teléfono.

Chloe se encogió de hombros y tomó un sorbo del coctel. Estaba muy bueno.

—Es lo que es —dijo Chloe—. Este lugar es muy lindo. ¿Cómo te va de subgerente?

—Nada mal. Siempre y cuando esté detrás de la barra, no tengo que hacer mucho. El gerente es bastante agradable. Creo que le gusto, lo cual me conviene.

—¿No te llamará la atención por tomarte un trago con tu hermana en horas de trabajo?

Danielle se encogió de hombros y dijo: —Estoy en un descanso. Y él no está aquí esta noche. Pero debo decirte que no puedo hablar mucho. Necesito volver al trabajo pronto. La otra barman es una idiota. No la despedimos porque es muy atractiva, sabe cómo usar su escote y mantiene a los hombres en la barra hasta bien entrada la noche.

—Danielle… Mira, odio hacer esto, pero…

—Vas a hacerme preguntas sobre papá y seguir hablando de él, ¿cierto? Supuse que habías venido sin avisar por eso.

—No es tan sencillo —dijo Chloe.

—Lo sé. Nunca lo es. Nunca lo fue.
Solo pensaba que eras la más fuerte de las dos, ¿me entiendes? Me molesta que todavía te afecte tanto.

—A mí también me molesta eso un poco.

Danielle se encogió de hombros como si honestamente no le importara y tomó un gran trago de su cerveza.

—Sigo tratando de recordar… —dijo Chloe—. Pero honestamente no recuerdo ni una sola vez en que papá fue abusivo con mamá. ¿Y tú?

Danielle miró a Chloe como si fuera estúpida y dijo: —¿En serio? Lo vi ser brusco con ella al menos tres veces. Una de esas veces, la golpeó en el estómago.

Todo esto era nuevo para Chloe. Se sentía como si Danielle la hubiera golpeado en el estómago. Nunca había presenciado algo así. Sí, había visto a su padre enojarse de vez en cuando, sobre todo con su madre, pero nunca había visto abuso físico. 

—No me sorprende que se aseguraría de no hacer nada abusivo frente a ti —dijo Danielle—. Eras especial para él por alguna razón. Le agradabas más que yo… No creo que eso es un gran secreto. Tal vez se aseguró de que nunca lo vieras. Pero yo sí.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué no me lo dijiste hace meses, cuando estábamos descubriendo la verdad?

—Porque tenías una imagen distorsionada de él. No vi la necesidad de echar más mierda a la pila. Pero ahora… Dios mío, Chloe. Si esto es lo que necesitas para que lo dejes ir, puedo seguir hablando… El hombre es un monstruo… incluso si no mató a mamá.

Luego Chloe pensó que tal vez la ira de Danielle a la mera mención de su padre no era por rabia, sino porque quería protegerla.

—¿Es por eso que te enojaste cuando te dije que fui a verlo? —preguntó Chloe—. ¿Porque quieres que no me acerque a él?

—En parte. Eso y porque odio el hecho de que nunca viste el monstruo que yo vi. Siempre has sido más indulgente. Me preocupaba que entre más tiempo pasaras con él, mayor sería la probabilidad de que terminaras con el corazón roto. Y por eso me irrita que simplemente no quieres sacarlo de tu vida.

—Me dijo que hay pruebas que podrían sacarlo de la cárcel antes.

—¡Por supuesto que dijo eso! Para que sigas creyéndolo la víctima. Chloe… espero que no seas así de ciega en tu trabajo. Si lo eres, no tienes mucha carrera por delante.

Chloe se estremeció ante el golpe bajo, pero no pudo evitar preguntarse si Danielle tenía razón.

—Danielle, ¿él…?

—¿Qué?

—¿Alguna vez te lastimó?

Danielle no le respondió. Solo tomó un sorbo de su cerveza y miró a su hermana.

—¿Eso importaría? —preguntó Danielle mientras se puso de pie. Entonces hizo algo que tomó a Chloe por sorpresa. La abrazó y la besó en la mejilla. Su hermana no le había mostrado tanto afecto en mucho tiempo—. Conduce con cuidado, hermanita. El coctel es cortesía de la casa.

Y luego regresó a la barra, finalizando su breve visita tan pronto como había empezado. Chloe cayó en cuenta de que Danielle no había respondido su pregunta.

Pero tal vez eso indicaba lo que ella temía.




CAPÍTULO DIECISIETE

 

 

Al día siguiente, Chloe estaba detrás del volante de un auto del FBI, dirigiéndose una vez más al vecindario de Bill y Sandra Carver. La mayoría de las personas se dirigían a sus trabajos con tazas de café y comidas para llevar. El día estaba lo suficientemente bonito. Una capa fina de niebla cubría los céspedes.

—Lugares como este siempre me ponen los pelos de punta —dijo Moulton desde el asiento del pasajero.

—¿Por qué? —preguntó Chloe.

—Creo que Courtney Vedas lo resumió perfectamente. Casas bonitas y jardines agradables, pero vecinos con secretos y ambiciones jodidas. Es como pelarle el papel pintado a un dormitorio y encontrar cucarachas y moho debajo.

—Qué alegre —dijo.

Moulton sonrió y dijo: —Crecí en un lugar como este. Nunca me gustó.

—Es evidente.

No le gustaba que cualquier conversación no relacionada con el trabajo parecía forzada o tensa entre ellos. La hacía sentir como si él pudiera percibir que la atraía. Era una atracción que Chloe honestamente anhelaba poder ignorar. La hacía sentir inmadura y poco profesional.

Ignoró la tensión y pasó por delante de la casa de los Carver. El plan para esta mañana era reunirse con los vecinos de los Carver. Sintió que no llegarían a nada cuando se estacionó delante de la casa vecina de los Carver. Vio a un hombre sentado en el porche que casi parecía como si hubiera estado esperándolos. Mientras Chloe y Moulton salieron del auto y empezaron a subir la acera, notó el nombre en el buzón: Schwartz.

Cuando se acercaron a los escalones del porche, el hombre en el porche se levantó de la mecedora en la que había estado sentado y los miró con preocupación. —¿Qué se les ofrece? —preguntó.

Moulton tomó la delantera y le mostró su placa. —Somos los agentes Moulton y Fine del FBI —dijo—. Estamos investigando el asesinato de Kim Wielding. Dado que vive al lado de la familia para la que trabajaba como niñera, pensamos que podría tener alguna información que nos ayudaría.

El hombre ofreció su mano, a pesar de que parecía inquieto. Moulton y Chloe la estrecharon. —David Schwartz —dijo el hombre—. Y, por desgracia, no creo que seré de ayuda.



El hombre volvió a tomar asiento. Había una mesita al lado de la mecedora. Sobre la mesa había una taza de café, una Biblia y un cuaderno.

—Bueno, cualquier cosa que pueda compartir sobre Kim o los Carver con nosotros sería de ayuda —dijo Chloe—. ¿Conocía a Kim?

—Sabía quién era, pero solo nos saludábamos cuando nos veíamos.

—¿Está casado? —preguntó Moulton.

—Sí. Mi esposa se fue al trabajo hace diez minutos. Pero ella tampoco la conocía bien, solo se saludaban. Conocemos a los Carver, por supuesto, pero no somos amigos. Les pedimos prestadas ciertas cosas de vez en cuando como hacen la mayoría de los vecinos, pero hasta ahí.

—¿Me podría dar su opinión honesta sobre sus vecinos? —preguntó Moulton.

—Son buenas personas, supongo. Si estoy siendo cien por ciento honesto, nunca confío en hombres que pueden pasar tanto tiempo fuera de casa por sus trabajos. Y por lo que tengo entendido, Bill casi nunca está en casa. Supongo que es por eso que necesitaban la ayuda de una niñera.

—¿Qué hay de Kim? —preguntó Chloe—. Usted dice que apenas la conocía, pero ¿alguna vez la vio hablando con otra persona del vecindario?

—Sí, un par de veces. Hay una pareja gay que vive a unas calles de aquí. Charlaba con ellos cada vez que ella los veía caminando por la calle. A la pareja le gusta hacer mucho ejercicio. Siempre están corriendo o caminando.

Parecía costarle decir la palabra «gay». Chloe miró la Biblia y se preguntó si había una correlación directa.

—¿Sabe sus nombres?

—Andrew y Collin Dorsett. Viven a tres casas del final de la calle Hyde. Estoy bastante seguro de que ambos trabajan desde casa, por lo que probablemente podrían hablar con ellos esta mañana.

Chloe tuvo que contener las palabras que tenían en la punta de la lengua y pensó en vez: «Ya veo que vigilas bien a la pareja homosexual».

—¿Diría usted que los Carver parecen una familia feliz? —preguntó Chloe.

—Desde lejos, seguro que sí. Sus hijos son bien parecidos. Educados también. Al igual que cualquier otra familia de este vecindario, parecen tener el mundo a su alcance. Pero, de nuevo, no los conozco bien. Pueden estar ocultando cosas. La mayoría de la gente lo hace.

Chloe y Moulton asintieron. Moulton luego hizo un gesto a la taza de café y la Biblia de Schwartz y dijo: —Ya nos vamos, para que pueda regresar a su rutina. Gracias por su tiempo, señor Schwartz.

—No hay de qué —dijo antes de tomar asiento—. Dios los bendiga.

Chloe y Moulton volvieron a su auto. Cuando Chloe se encontró de vuelta al volante, volvió a mirar al señor Schwartz, quien estaba leyendo la Biblia.

—Parece que no confías en él —dijo Moulton.

—Creo que nos está diciendo la verdad. No dudo de nada de lo que dijo. Pero la forma en que decía la palabra
«gay»
me pareció un poco desagradable.

—Bueno, viste la Biblia, ¿cierto?

—Sí. Pero estaba tratando de no sacar conclusiones apresuradas.

—Crecí en la zona rural de Carolina del Norte —dijo Moulton—. Confía en mí… la mayoría de las veces, esas dos cosas van de la mano. Ahora visitemos a los amigos homosexuales del señor Schwartz.

Ellos se sonrieron el uno al otro y Chloe sintió la tensión desaparecer mientras se dirigió al final de la cuadra y cruzó en la calle Hyde.

 

***

 

Andrew y Collin Dorsett efectivamente trabajaban desde casa. Cuando Chloe llamó a la puerta principal de su casa, fue respondida en diez segundos por un hombre alto y guapo que llevaba un portátil. En algún lugar de la casa detrás de él, otro hombre estaba hablando con otra persona por teléfono.

—¿Hola? —dijo el hombre con el portátil desde la puerta.

—¿Es usted Andrew o Collin Dorsett? —preguntó Chloe.

—Sí, soy Collin. ¿Quiénes son ustedes, si no les molesta que se los pregunte?

—Somos los agentes Fine y Moulton del FBI —dijo Chloe—. Estamos investigando el asesinato de Kim Wielding y estamos ubicando a todas las personas que quizá hablaron con ella en estas últimas semanas.

Collin frunció el ceño y se hizo a un lado para dejarlos pasar. Luego dijo: —Qué terrible lo que le pasó.

—¿Entonces la conocía bien? —preguntó Moulton.

—Bastante bien, sí.

—¿Alguna vez le habló de algún novio? —preguntó Chloe.

Collin los llevó a la cocina. Dejó el ordenador portátil y se sirvió una taza de café de una cafetera que parecía muy cara.

—No que recuerde. ¿Quieren café?

Moulton negó con la cabeza, pero Chloe aceptó una taza. Mientras Collin la servía, Andrew entró en la cocina. Era más bajo que Collin, pero igual de guapo. Llevaba una camiseta y un pantalón deportivo y estaba mirando a sus visitantes con curiosidad.

—Ellos son agentes del FBI —explicó Collin mientras le entregó a Chloe su taza de café—. Están preguntando por Kim. ¿Alguna vez te habló de algún novio?

—No creo. Ella era bastante conversadora, pero nunca me habló de hombres.

—¿Sabe cómo era su relación con los Carver? —preguntó Chloe.

—Ella hablaba muy bien de ellos —dijo Andrew.

—Y amaba a esos niños —dijo Collin—. Era muy protectora con ellos. Así que supongo que eso significa que Bill y Sandra también le agradaban lo suficiente.

—¿Alguno de ustedes notó algo raro entre Kim y Bill?

—Es curioso que lo mencione —dijo Andrew—. Una vez le dije en broma que tenía que ser muy tentador para un hombre casado tener a alguien tan bonita como Kim cerca. Y eso la incomodó.

—¿Alguna vez habló con ustedes de cosas personales? —preguntó Moulton.

—No mucho. Nos contó algunas historias sobre su tiempo en Washington DC. También nos dijo que antes soñaba con ser escritora de discursos.

—¿Alguna vez les mencionó los nombres de las personas con las que trabajaba? —preguntó Chloe.

—Si lo hizo, no le presté atención—dijo Andrew.

—Igual yo.

La falta de progreso estaba frustrando a Chloe. Odiaba hacer preguntas ambiguas, pero ya se le estaban acabando las ideas. —Las últimas veces que habló con ella, ¿le pareció extraña?

—No —dijo Andrew.

—Recuerdo que nos dijo que no se sentía muy bien la última vez que hablamos con ella —dijo Collin—.

—Ah, sí, lo recuerdo —dijo Andrew—. Nos dijo que se sentía muy cansada. Hizo una cita médica por eso.

—Estaba bastante segura de que tenía una infección urinaria o algo así —dijo Andrew—. Nos dijo que había despertado varias veces la noche anterior para ir al baño.

—¿No les dio más detalles? —preguntó Moulton.

—No. Supongo que eso no constituye una conversación casual.

—Déjenme preguntarles algo —dijo Chloe—. ¿Alguna vez han sido maltratados por el hecho de ser homosexuales en este vecindario?

Los dos hombres se miraron y se encogieron de hombros casi en perfecta sincronización.

—No de forma directa —dijo Collin—. Pero a veces nos miran mal cuando estamos caminando en la calle tomados de manos.

—Y encontramos un volante en el parabrisas de nuestro auto que decía que la homosexualidad es un pecado —añadió Andrew—. Pero nos pareció gracioso, no amenazante.

—¿Qué hay de los Carver? ¿Los conoce bien? —preguntó Moulton.

—No muy bien —dijo Andrew—. Un día, estábamos caminando por su casa y uno de sus hijos nos preguntó si queríamos patear una pelota con ellos un rato. Cuando Sandra salió, le dijimos que éramos una pareja gay, no compañeros de cuarto. Se portó muy bien con nosotros cuando se lo dijimos. Nos parece bastante agradable.

—Una última pregunta —dijo Moulton—. Y puede que parezca un poco obscena, así que disculpen. ¿Se les ocurre alguien con quien Kim pudo haber estado involucrada? No solo me refiero a aventuras, sino también a posibles amistades. 

Collin sonrió y dijo: —Quizá CJ Jackowski. Vive en la calle Whitehurst. Es un soltero treintañero. Creo que es divorciado. Es médico en la ciudad. Pero también entrena dos ligas juveniles de fútbol. Y no me importa decir en frente de mi querido esposo que es extremadamente atractivo. Y él lo sabe.

—No me ofende porque tienes razón —dijo Andrew, dándole un codazo a Collin—. Yo te dejaría por él.

Chloe recordó que Courtney Vedas había mencionado a un entrenador de fútbol apuesto.

—¿Tiene una reputación en el vecindario? —preguntó Moulton.

—No. Todas las mujeres lo miran casa vez que pasan por su casa. No pueden resistirse. Kim nos dijo una vez que le parecía bastante apuesto, aunque un poco tímido.

—Uno de los hijos Carver estaba en su equipo, ¿cierto? —preguntó Chloe.

—Sí, creo que sí —dijo Colin.

—Gracias —dijo Chloe mientras tomaba su café—. Por la información y por el café.

—¿No tienen pistas? —preguntó Andrew.

—No —dijo Moulton—. Por favor llámennos si se les ocurre cualquier cosa que pueda ayudarnos con la investigación.

—Claro que sí —dijo Andrew—. Y espero que encuentren al bastardo que la asesinó. Kim era encantadora. La noticia de su asesinato conmocionó a todo el vecindario.

—Y, honestamente, no tenía ninguna conexión con CJ Jackowski. Pero él conoce a todos del vecindario. Más que todo porque todo el mundo quiere hablar con él. Creo que sería una buena fuente de información.

—Gracias —dijo Chloe mientras ella y Moulton se dirigían hacia la puerta—. Supongo que no saben si está trabajando hoy, ¿o sí?

—Sí está trabajando —dijo Collin—. Salió a correr esta mañana. Nos encontramos en la calle. Solo corre temprano cuando tiene que trabajar.

—Acosador —dijo Andrew.

Collin solo se encogió de hombros. —Clínica Express —dijo—. En la calle Hightower.

—¿Ves? —dijo Andrew—. Eres un acosador.

Los hombres se echaron a reír mientras Chloe y Moulton salieron por la puerta principal. En ese momento, Chloe miró las filas de casas con céspedes verdes y hermosos y porches pintorescos y se dio cuenta de que todo parecía un gran laberinto. Todo se veía igual, las calles diseñadas para atraparte, para hacerte preguntarte si habías girado en la esquina correcta.

 

***

 

Chloe estaba sentada en la sala de espera de la Clínica Express, mirando los carteles que urgían a sus pacientes a vacunarse contra la influenza. Moulton estaba sentada a su lado, viéndose un poco incómodo. La recepcionista les había dicho que el doctor Jackowski hablaría con ellos justo cuando se desocupara. Ya habían pasado cinco minutos y Moulton se veía muy inquieto.

—¿No te gustan los médicos? —preguntó Chloe.

—No, no es eso. Es solo que odio estar en hospitales y consultorios cuando no tengo que estarlo. No tengo nada en contra de los médicos. Solo odio los gérmenes.

—¿Supongo que tienes como tres desinfectantes para manos en tu guantera?

—No, solo uno.

—¿Quieres que te busque una mascarilla antes de que entremos a hablar con el médico? —bromeó Chloe—. ¿O tal vez unos guantes?

—Qué graciosa —dijo Moulton con una sonrisa.

Aproximadamente un minuto después, la sala que conducía a las salas de examinación se abrió. Una enfermera asomó la cabeza y dijo lo más silenciosamente que pudo sin llamar la atención: —¿Agentes? Luego se les hizo un gesto hacia la puerta.

Los condujo por un pequeño pasillo donde se encontraban tres oficinas. Los llevó a la última, donde un hombre estaba tomando notas en una libreta. Chloe sabía que este era el doctor CJ Jackowski no solo porque la enfermera los había llevado a él, sino porque Andrew y Collin Dorsett tenían razón: el hombre era precioso. Su rostro era perfecto y su cabello estaba bien arreglado. Sus ojos azules parecían dos mares, sus labios hechos para besar.

Él levantó la mirada de su bloc de notas y lo empujó a un lado del escritorio. No había sillas en la oficina, así que Chloe y Moulton se vieron obligados a quedarse de pie. Jackowski también se levantó, apoyándose contra el borde del escritorio.

—Ningún agente del FBI me ha visitado antes —dijo—. Mi recepcionista me dijo que tenían algunas preguntas sobre un caso.

—Sí —dijo Moulton—. Estamos investigando el asesinato de Kim Wielding y esperábamos que pudiera darnos alguna información sobre ella.

—Ella trabajaba para los Carver —dijo Jackowski—. Parecía una mujer agradable.

—Sí —dijo Chloe.

—Realmente no la conocía. Solo hablé con ella un par de veces y fue siempre de pasada. La conversación más larga que tuve con ella fue en una de las fiestas del club náutico.

—¿Es el entrenador de fútbol de al menos unos de los hijos Carver? —preguntó Moulton.

—Sí, de Declan. Un buen jugador de fútbol, de hecho.

—¿Alguna vez habló con Kim durante las prácticas?

—No. Siempre estaba apurada. Era un poco triste, de hecho. Era la única que traía a Declan a las prácticas. Creo que jamás he visto al papá de Declan en una práctica. Ni tampoco en ninguno de los juegos. He visto a Sandra en varios juegos, pero nunca a Bill. Pero Kim siempre estaba allí con él.

—Algunos de sus vecinos nos dijeron que siempre estaba bien informado respecto a todo lo que sucede en el vecindario  —dijo Chloe.

Jackowski suspiró y negó con la cabeza. —No entiendo por qué les dijeron eso. Hace un año, una vecina se presentó borracha en mi casa y se me insinuó. Terminé llamando a la policía porque no quería irse. Ella es madre soltera, así que no tuve que lidiar con ningún esposo celoso o enojado, pero supongo que comenzó a hablar de mí. Pero yo nunca se lo dije a nadie. Cuando me enteré de que la gente pensaba que me encantaba meterme en los asuntos de los demás, nunca me interesó demostrarles lo contrario. No tiene sentido causar más drama, ¿me entienden? Especialmente no en una subdivisión pequeña como la nuestra.

—Las pocas veces que habló con Kim, ¿no compartió nada que podría indicar que estaba en problemas?

—No, solo hablamos de cosas casuales. Nos saludábamos. Hablábamos del clima. Más nada. —El doctor se quedó pensando por un momento y luego añadió—: Aunque una vez…

—Una vez ¿qué? —preguntó Moulton.

Jackowski se quedó pensando y luego se vio alarmado. —Un día, salí a correr aproximadamente a las siete de las mañana. Pasé por la casa de los Carver y vi a Kim sentada en su auto, estacionada frente a la casa. Ella estaba hablando muy animadamente con alguien por teléfono. No estaba gritando, pero se veía muy molesta. No quise parecer entrometido, así que seguí de largo sin detenerme para saludarla como solía hacer. Aunque recuerdo haber pensado que me resultaba difícil imaginarme a Kim enojada por nada.

—Supongo que tenía una buena reputación en el vecindario —dijo Chloe.

—Sí, definitivamente. Era muy buena con los niños Carver. Y parecía agradarle a todo el mundo. Es por eso que me sentí conmocionado cuando me enteré de que había sido asesinada.

—Y como no la conocía tan bien —dijo Moulton—, ¿podemos suponer que no tendría idea de quién la asesinó?

—Lo siento, pero no.

—¿Alguna vez vino aquí para que usted la atendiera? —preguntó Chloe.

—No. Puedo revisar los registros para ver si alguna vez vino a verse con alguien más. Pero supongo que tenía otro médico. La mayoría de los pacientes que vienen a un lugar como este no tienen seguro médico.

—Bueno, gracias por su tiempo —dijo Chloe.

—No hay de qué. Comuníquense conmigo si necesitan algo más.

Cuando salieron de su oficina, se sintió como si estuvieran cerrando una puerta más detrás de ellos. No habían encontrado ninguna pista sólida, nada que los ayudaría a encontrar al asesino de Kim Wielding. 

«No puede ser que esté pasando esto en mi primer caso —pensó Chloe—. Tenemos que haber pasado algo por alto.»

Eso la hizo pensar en su padre y cómo habían creído desde el principio que su caso era simple para solo terminar enterándose años después que su padre no había sido culpable del asesinato de su madre, que otra mujer había estado involucrada.

«¿Qué parte de la historia de Kim Wielding no conocemos?», se preguntó.

Era una buena pregunta… una que podría darle más pistas. El truco, por supuesto, era saber dónde buscar.




CAPÍTULO DIECIOCHO

 

 

Como no tenían ninguna pista, Chloe y Moulton decidieron regresar a la sede del FBI. Llegaron poco después del almuerzo y cuando cada uno se fue a su propia oficina, Chloe se dio cuenta de que no quería trabajar sola el resto del día. Sí, tal vez era porque la atraía, pero se había dado cuenta de que su mente era más aguda cuando estaba con Moulton. Además, intercambiaban ideas muy bien.

En su lugar, se encontró en su escritorio, sacando todos los archivos que tenía de Kim Wielding, la mayoría de los cuales habían llegado directamente de la policía de Maryland. Prácticamente se había memorizado cada detalle del caso. Incluso ahora que los miró con otros ojos, tratando de encontrar cualquier cosa que podría llevarlos a otras partes menos obvias de la vida de Kim, no encontró nada.

Estaba empezando a entender que Kim Wielding no fue tan santa como parecía. ¿Qué tipo de conexión tenía con Washington? Era de suponer que había sido lo suficientemente importante para alguien como para justificar una investigación de asesinato que el FBI jamás investigaría normalmente.

«Terminó con un hombre como Mike Dillinger —pensó—. Definitivamente no fue tan intachable como parece.»

Pero aunque pasó un largo rato escudriñando los archivos y sus notas del caso, no se le ocurrió nada. Justo cuando empezó a sentirse inútil, recordó algo que había aprendido de uno de sus instructores en la academia: —Si se sienten estancados en un caso, sumérjanse en otro, incluso si se trata de uno que ya fue resuelto. Les sorprendería lo mucho que eso ejercita su lógica, dado que le están dando a su mente algo más en qué pensar.

Y daba la casualidad que tenía otro caso en mente. 

Buscó los documentos recientes que se habían agregado al caso de su padre. Aunque los archivos originales relativos a la muerte de su madre y la detención de su padre aún no estaban en digital, tenía acceso a todas las notas que había recopilado que indicaban que Ruthanne Carwile había tenido más que ver con la muerte de su madre que a su padre. En ese momento, recordó que su padre le había dicho que había una prueba que demostraría que él no había sido culpable de nada. Una prueba que podría sacarlo de prisión después de todos estos años.

Mientras miraba los archivos, Chloe sintió que ya no podía soportar estar sentada en su cubículo. Se dirigió a los ascensores y bajó al sótano, donde los registros que databan hasta el año 1937 se encontraban en carpetas y archivadores viejos. Se sintió un poco mejor mientras caminó por los pasillos. Sí, tener todo en digital era conveniente e infalible, pero también le parecía hermoso tener acceso a todas estas copias impresas de tantos archivos y registros.

Ella sabía dónde se encontraban los archivos originales de la detención de su padre porque ella había venido aquí hace meses. Encontró el archivador que necesitaba rápidamente y lo abrió. El olor de papeles viejos la inundó, tan cálido y familiar como una vieja biblioteca.

Sacó la única carpeta que había sobre la detención de su padre y el asesinato de su madre. Sabía que la única razón por la que el archivo estaba en manos del FBI era debido a que consideraron en su momento que el asesinato podría poner peligro la vida de dos menores. Aunque un agente federal solo había sido asignado al caso una semana después del funeral de su madre, un archivo había sido creado para eso.

Ella se llevó el archivo y regresó a su cubículo. Según los procedimientos estándar, debía firmar antes de poder sacar el archivo, pero no le pareció necesario. Solo lo miraría por un rato y luego lo devolvería. Además, no quería dejar pruebas documentales que respaldarían el hecho de que definitivamente no podía dejar el caso del asesinato de su madre y el arresto aparentemente indebido de su padre atrás.

«No fue exactamente indebido —pensó—. Él fue a la cárcel voluntariamente para que Ruthanne no fuera condenada.
Eso me hace pensar que todo fue planificado.»

Ninguna parte del archivo la impresionó. Se lo sabía todo de memoria. El informe original indicaba en pocas palabras que su padre era culpable. El cuadro se había pintado solo, incluso antes de que Ruthanne Carwile entrara en él.

«Así que había una versión de la historia que se había considerado cierta antes de que Danielle y yo descubrimos la verdad: la aventura de Ruthanne y papá —pensó—.
Eso había sido un pequeño giro a la historia… una historia que había parecido bastante clara desde el principio.»

Entonces, ¿cuál era el giro en la historia de Kim Wielding? Tenía que haber uno. Su relación con Mike Dillinger simplemente no tenía sentido. No a menos que Kim tenía un lado oscuro y muchos secretos como todos los vecinos de los Carver. 

Luego recordó que Collin y Andrew Dorsett habían mencionado que Kim se había quejado de una posible infección urinaria. Se preguntó cuánto tiempo tomaría consultar con todos los médicos en un radio de treinta kilómetros de la residencia Carver para ver si Kim se había tratado con alguno de ellos. Le envió un correo electrónico al subdirector García solicitando esa información. Se sentía como un Ave María, pero era mejor que nada.

El día pasó muy lento. García le había respondido para decirle que había asignado a alguien a la tarea de consultar con médicos en el área de Bethesda, Maryland para ver si Kim Wielding había hecho una cita con alguno de ellos en las últimas seis semanas. Eso al menos hizo a Chloe sentirse que estaba haciendo su trabajo.

A lo que el día se acercó a su fin, Chloe comenzó a sentirse inquieta ya que no quería regresar a su apartamento. Sabía que tendría que apretarse el cinturón y desempacar todo lo demás. Pero como estaba tan estancada en el caso Wielding, se sentía incapaz de desempacar y ordenar su casa.

Ella pensó en Rhodes en su cama de hospital, lamentándose por lo que le había pasado y por las oportunidades que se estaba perdiendo. Chloe se sintió culpable por eso, como si no se sintiera agradecida de que estaba viviendo sus sueños. Daba la casualidad que este sueño había comenzado con un caso que parecía no tener ninguna pista en absoluto.

Mientras pensaba en Rhodes, su teléfono sonó. Ella vio que era Moulton y atendió rápidamente.

—Hola.

—Hola —dijo Moulton—. Vi que solicitaste que investigaran si Kim había hecho una cita médica.

—Sí. Es un tiro a ciegas, pero uno que vale la pena investigar.

—Si tenía una infección urinaria, ¿crees que pudo haber sido por tener relaciones sexuales? ¿Tal vez con otra persona aparte de Bill Carver?

—Estaba preguntándome eso, aunque las infecciones urinarias tienen varias causas —admitió Chloe—.  El hecho de que estaba involucrada con Mike Dillinger me parece tan difícil de creer. Eso me hace pensar que tenía secretos que aún no hemos descubierto.

—¿Quieres empezar a descubrirlos entre unos tragos esta noche?

La idea era ciertamente tentadora, pero Chloe sabía que ir a tomarse unos tragos con Moulton solo nublaría su mente.

—Gracias por la invitación, pero no. Creo que iré al hospital a ver a Rhodes.

—Una causa mucho más noble que emborracharnos por un caso que nos está pateando el trasero —bromeó Moulton—. Salúdala de mi parte.

—Eso haré. Nos vemos mañana.

Ella recogió sus cosas, metió los archivos y su portátil en su bolsa y salió. Había estado trabajando allí el tiempo suficiente como para conocer a varias personas, así que se despidió de varias que también estaban haciendo su camino al estacionamiento. Cuando tomó el ascensor para bajar, se sintió como si estuviera olvidando algo. Era una sensación que la molestaba, parecida a la que la gente sentía a veces cuando salía de casa y creía que había dejado una luz encendida.

Era tan fugaz que, para cuando llegó a su auto, ya la había olvidado. Vio a Moulton subirse a su auto y no pudo evitar preguntarse si había decidido simplemente irse a casa luego de que ella rechazó su invitación a tomarse un trago. El pensamiento la hizo sonreír y la hizo sentirse como una niñita enamorada. Y odiaba eso.

Salió del estacionamiento y se dirigió al hospital, tratando de olvidar a Moulton.




CAPÍTULO DIECINUEVE

 

 

Cuando Chloe entró en la habitación de Rhodes, vio que su antigua compañera parecía estar de mal humor. Sin embargo, cuando miró a Chloe, sonrió un poco y utilizó el control remoto para apagar el televisor.

—Me enteré de que Mike Dillinger fue detenido por crímenes sexuales —dijo Rhodes sin perder tiempo en charla casual.

—Sí —dijo Chloe antes de sentarse en la silla para visitantes que estaba contra la pared, sorprendida por lo natural que se sentía estar aquí con Rhodes—. No tiene nada que ver con la muerte de Kim Wielding, pero al parecer tenía unas conductas que había logrado mantener fuera del radar por muchos años.

—Bueno, eso es tremendo éxito —dijo Rhodes—. Aunque no atrapamos al asesino, pusimos a un asqueroso tras las rejas.

Chloe sonrió, sorprendida por el hecho de que aún no había visto las cosas así. —¿Qué dicen los médicos?

—Si no hay ninguna complicación imprevista, podré irme en dos días. He tenido muchos dolores de cabeza, pero dicen que es normal dado toda la sangre que perdí. —Rhodes bajó la mirada a sus manos, se aclaró la garganta y añadió—: Muchas gracias por salvarme la vida.

—No hay de qué. Eso fue pura adrenalina. No puedo creer que usé la camisa de Dillinger como torniquete. Ni siquiera sé cuándo se me ocurrió la idea. Estaba pensando sin pensar, si eso tiene sentido.

—Eso tiene mucho sentido. ¿Cómo va el caso? ¿Tienen alguna pista?

—No. Lo cual es ridículo porque en un vecindario como ese, debía haber muchos rumores circulando sobre una mujer que anduvo con alguien como Dillinger.

—Tal vez solo ocultaba sus secretos muy bien —dijo Rhodes—. Algunas mujeres son muy buenas para eso.

—Y es mucho más fácil mantener esos secretos cuando estás muerta —dijo Chloe.

—¿Y no has pensado que tal vez Kim Wielding no tenía secretos?

—No.

—No es por burlarme de ti, pero supongo que no lo has pensado porque fuiste entrenada para el Equipo de Evidencias. Estás demasiado centrada en encontrar pruebas que probablemente ni siquiera existen. Para ViCAP, hay que asumir lo peor de las personas, a veces hasta de las víctimas. La mayoría de las veces, los crímenes violentos se producen sin razón.

—Sí, pero cuando lo más oscuro en la vida de una mujer es una relación con alguien como Mike Dillinger…

—Entonces ese me parece un buen punto de partida.

—Bueno, pero ya empezamos por allí —dijo Chloe—. Se comprobó su coartada para la noche en la que Kim fue asesinada.

—Pero tal vez sabe algunos de sus secretos.

Chloe lo había considerado antes, pero era una idea que había perdido su tracción después de que Mike Dillinger había sido detenido por otros delitos después de ser interrogado sobre el asesinato de Kim Wielding.

Pasó los siguientes minutos contándole todo a Rhodes, hasta que García había asignado a alguien a averiguar si Kim había asistido a una cita médica las semanas antes de su muerte por una posible infección urinaria.

—¿Alguna vez has tenido una infección urinaria? —preguntó Rhodes.

—Una vez. Fue miserable.

—¿Sabes cómo las mujeres suelen contraerlas?

—Sí, relaciones sexuales.

—Exactamente. No siempre, pero es algo bastante común. ¿Y es tan difícil de creer que si Kim Wielding se acostaría con el padre de la familia para la que trabajaba así como también con un asqueroso como Mike Dillinger, podría también haberse acostado con otras personas?

Parecía tan simple, una conexión tan fácil. Rhodes creía que las personas no eran buenas. También creía que se debía asumir que todo el mundo tiene secretos. Pero incluso si encontraban al médico que había tratado la infección urinaria de Kim, ¿adónde los llevaría eso? Probablemente a ningún lado.

—Solo te digo una cosa —dijo Rhodes—. Si no resuelves este caso para cuando salga de aquí, nunca dejaré de molestarte por eso.

—Sí, estoy segura que sí —dijo Chloe.

—Te pusieron a trabajar con Moulton, ¿cierto?

—Sí. Es bastante astuto, pero también es tan relajado que creo que por esa razón no se apega a los casos.

—También es guapo —añadió Rhodes—. ¿Te atrae?

—Eh, no —dijo Chloe, esperando que no estuviera sonrojada.

Rhodes le lanzó una mirada que indicaba que no estaba tan segura. —Entonces… una posible infección urinaria. ¿Esa es la única pista?

—Sí, por ahora.

Pero Chloe estaba pensando en lo que Rhodes había sugerido. ¿Y si Kim tenía más secretos oscuros que su relación con Mike Dillinger y el hecho de que se había acostado varias veces con Bill Carver? ¿Qué más podría haber estado escondiendo?

¿Y dónde podría haber escondido esos secretos?

Volvió a pensar en Mike Dillinger en ese momento. Al principio, había parecido alguien que no encajaba en la vida de Kim.

Pero mientras el caso avanzó, no había parecido tan fuera de lugar en absoluto.

Se preguntó quién más podría haber sabido sobre su relación con Dillinger. ¿El asesino, tal vez?

Y si es así, ¿hicieron algo para asegurarse de que Dillinger pareciera culpable?

—Se te acaba de ocurrir algo, ¿cierto? —preguntó Rhodes con una sonrisa.

—Sí. Creo que algo bueno.

—Cuéntamelo todo.

Chloe se puso de pie, se puso su chaqueta y dijo: —Creo que sé dónde buscar el auto de Kim Wielding.

 

***

 

De camino al edificio de apartamentos de Mike Dillinger, Chloe llamó a Bill Carver. Cuando él atendió y ella se identificó, no sonó nada feliz.

—¿Qué se le ofrece? —preguntó enfadado.

—Creo que sé dónde encontrar el auto de Kim. ¿Tiene una llave de repuesto por casualidad?

—No. ¿Por qué la tendría?

Ella decidió ahorrarse los comentarios y preguntó en vez: —¿Se encuentra Sandra? Quizá ella tenga una llave.

—No. Se fue a Alexandria para pasar un tiempo su hermana por todo lo que ha pasado.

Chloe se encogió de hombros mientras conducía. Realmente no era gran cosa. Podía llamar y solicitar que una patrulla la ayudara a abrir las cerraduras si era necesario. Le dio las gracias a Bill por su tiempo y continuó su camino.

Condujo alrededor del edificio de apartamentos pero no encontró la matrícula de Kim Wielding. Verificó los dos edificios circundantes y tampoco encontró nada.

Chloe finalmente lo encontró a tres calles del apartamento de Dillinger. Estaba estacionado en un estacionamiento público, a plena vista. Este descubrimiento la hizo sentirse un poco estúpida, dado que no podía creer que no había encontrado el auto antes. Pero no había sido la única. Nadie más había ubicado el auto tampoco.

Dado que no había espacio para estacionar, Chloe se estacionó al lado de la calle y caminó hacia el auto de Kim. No le sorprendió que estaba cerrado con llave. También notó que uno de los neumáticos estaba pinchado y se preguntó si esa era la razón por la que no lo había llevado a la casa de los Carver el día que fue asesinada. Llamó a la policía local para solicitar ayuda para abrir el auto. Mientras esperaba, llamó a García para contarle. También llamó a Moulton, quien pareció emocionarse demasiado.

—¡No puedo creer que nadie lo haya visto! —exclamó.

—Está a plena vista —dijo Chloe—. Fácil de pasar por alto.

—¿Cómo ves el auto?

—Está igual de limpio que su habitación en la casa de los Carver y su apartamento. Sinceramente, no estoy esperando encontrar mucho.

—¿Así que no necesitas que vaya para allá?

—No creo. Te llamó si algo cambia.

Ella finalizó la llamada justo cuando una patrulla se detuvo detrás de su auto. Observó al policía abrir la cerradura. Luego le sonrió. Era el tipo de sonrisa que parecía decir: —¿Viste lo fácil que fue?

Ella le dio las gracias mientras abría la puerta del pasajero. El policía se quedó atrás de ella para asegurarse de que todo estuviera bien.

Encontró una sudadera con capucha en el piso del lado del pasajero. En el asiento de atrás, encontró dos libros de bolsillo y una pluma. Sintiendo que esto había sido una pérdida de tiempo, tanto para ella como el policía que seguía atrás de ella, abrió la guantera. Ella encontró un viejo cargador de iPhone, unas monedas sueltas, clips de papel, el registro del vehículo y un dibujo de un perro que había sido firmado por Madeline Carver.

Pero mientras rebuscaba entre todo esto, Chloe vio algo en el fondo de la guantera. Escondida en una esquina, parcialmente escondido detrás de un paquete de mayonesa, había una pequeña bolsa plástica. Chloe la sacó y la encontró doblada en varias secciones, atada con una banda elástica. Desató la bolsa plástica y encontró una pequeña cantidad de cocaína. No había mucha, tal vez solo la suficiente para meterse dos o tres pitos.

No tenía bolsas de pruebas, por lo que se metió la bolsa de cocaína en el bolsillo. Luego siguió rebuscando en la guantera, pero no encontró nada más de interés. 

Los últimos lugares que verificó fueron los compartimientos debajo de las puertas. Solo encontró cosas en el compartimiento de la puerta del conductor. No había mucho, solo algunas cosas dispersas en el fondo. Encontró pañuelos, una nota adhesiva arrugada y unos trozos de papel. Sacó los papeles y los alisó.

La nota adhesiva leía: La asociación de Padres y Profesores ahora se reunirá a las 7:30 los martes.

Chloe volvió a colocar la nota adhesiva en el compartimiento y leyó los otros trozos de papel. Uno de ellos era igual de inocente. Leía: Pagar $7 para la excursión al manzanar antes del próximo miércoles.

Pero el último pedacito de papel fue el que llamó la atención de Chloe. No era un trozo de papel en absoluto, sino un recibo de una farmacia. Kim había comprado tres cosas en efectivo: una barra de chocolate, una caja de antialérgicos y una prueba de embarazo.

Chloe se quedó mirando el recibo en estado de shock por un momento, como si prácticamente le había dado una respuesta muy importante.

«No estaba yendo al baño más de la cuenta porque tenía una infección urinaria —cayó en cuenta Chloe—. Estaba embarazada.
O al menos creía estarlo.
E incluso con la amenaza de un embarazo no deseado…»

Bueno, eso representaba un móvil para el padre que querría mantener la aventura en secreto.

Chloe agarró el recibo y cerró la puerta del auto.

—¿Lista? —dijo el policía.

—Sí, gracias.

Aunque estaba pensando en Bill Carver, tuvo que recordarse a sí misma que tenía una coartada. Había pruebas suficientes de que no había estado en Maryland cuando Kim fue asesinada.

Entonces, ¿quién lo hizo?

Chloe se metió el recibo de la farmacia en el bolsillo y se dirigió rápidamente hacia su auto, pensando que si la suerte estaba de su lado, podría haber una forma de descubrirlo.




CAPÍTULO VEINTE

 

 

Llamó al agente Moulton mientras se dirigía a la oficina del médico forense. El hecho de que aún tenían retenido el cuerpo dado la falta de pistas llegaría a ser de gran ayuda. Aunque no tenía idea de cuánto tiempo más podrían retenerlo. Un día, como máximo.

Sin embargo, tal vez ese sería todo el tiempo que necesitaría.

Moulton atendió casi de inmediato y le preguntó: —¿Encontraste algo?

—Sí. ¿Te fuiste a tomar los tragos?

—Sí, por supuesto.

 —¿Cuántos llevas?

—Voy por el segundo.

—Necesito que te reúnas conmigo en la oficina del médico forense.

—¿Tienes una buena pista?

—No estoy segura.

Ella le contó lo del recibo y que había conectado la conversación que Kim Wielding había tenido con Collin y Andrew Dorsett con un posible embarazo.

—Creo que vas por buen camino —dijo Moulton—. Puedo estar allí en veinte minutos.

Chloe se sentía muy emocionada. Finalmente estaban progresando en el caso. También la desconcertaba que algo tan básico como un viejo recibo de farmacia la había hecho volver a sentir esperanza.

Pero incluso con esta revelación, estaba segura de que había obstaculizado el caso por asumir cosas sobre la personalidad de Kim Wielding. Ahora que sabía que Kim había tenido muchos secretos, Chloe sintió que estaban empezando desde cero. Ella sentía que si Kim había estado embarazada, no podían suponer que el padre de su bebé era un hombre infiel y adinerado del vecindario de los Carver. Tenían que asumir que era igual de probable que se acostara con alguien como Mike Dillinger que con alguien como Bill Carver.

Estaba pensando en Mike Dillinger y cómo una mujer aparentemente respetable como Kim Wielding podría terminar involucrada con él cuando se estacionó enfrente de la oficina del médico forense. Vio el auto de Moulton a tres autos del suyo. Chloe se dirigió hacia él y le sorprendió lo feliz que se sintió de verlo. Trató de convencerse a sí misma que no era más que alguien que podría estar con ella mientras usaba esta pista para resolver el caso, pero sabía la verdad. Por más que trataba, simplemente no podía ignorar lo que realmente sentía por él.

—¿Crees que esta es la pista que necesitábamos? —le preguntó Moulton.

—No sé —dijo Chloe. Pero al menos estaban progresando. Se sentía como una catapulta, en realidad. Pero ella no quería admitirlo.

—Si es así, te obligaré a tomarte un trago conmigo.

—Me parece bien. Es una cita.

La forma en que le sonrió hizo que su corazón diera un vuelco. Fue casi suficiente para distraerla de la emoción de un caso que seguía cuesta abajo, el que se estaba convirtiendo en una gran bola de nieve que temía terminaría tragándosela viva.

 

***

 

Dado que eran las siete de la noche, Chloe y Moulton tuvieron que esperar un rato para poder hablar con la patóloga que había hecho la autopsia de Kim Wielding. Era una mujer de aspecto cansado. Después de que Chloe le explicó la razón de su visita, la patóloga Nancy Moreno suspiró profundamente y miró a Chloe y Moulton como si fueran estúpidos. Ella estaba parada a varios metros de ellos. Por su postura, Chloe estaba bastante segura de que Moreno no los estaría invitando a su sitio de trabajo.

—La autopsia fue bastante breve —dijo Moreno—. Usualmente lo son cuando la causa de muerte es tan obvia. Si un hombre tiene una herida de bala en la cara, no pasamos demasiado tiempo analizando sus intestinos.

—Sí, pero no estamos buscando algo más que pudo haber ocasionado su muerte —dijo Chloe—. Queremos saber si estaba embarazada cuando murió. ¿Eso es posible?

—Sí.

—¿Eso no es algo que se comprueba regularmente en las autopsias de mujeres que están en edad óptima de procrear? —preguntó Moulton.

—No —dijo Moreno—. No, a menos que haya una razón para hacerlo, tal vez si los análisis de sangre mostraban señales de síntomas relacionados con el embarazo.

—¿Qué tan pronto puede comprobar eso? —preguntó Chloe.

Moreno se veía irritada. —¿Dicen que podría ayudar a resolver un asesinato?

—Sí —dijo Chloe.

—Denme dos horas. Y sepan que si estaba embarazada, pero la concepción fue hace menos de tres semanas, quizá no se vea.

—Dado que sospechaba lo suficiente como para salir y comprar una prueba de embarazo, yo diría que tenía más de tres semanas —dijo Chloe.

Moreno solo asintió con la cabeza. —Me comunicaré con ustedes tan pronto como tenga los resultados.

Con eso, Moreno se dio la vuelta y se devolvió por donde había venido, por unas puertas dobles en el fondo del vestíbulo. Chloe y Moulton intercambiaron una mirada de irritación cuando las puertas se cerraron de golpe detrás de ella.

—¿Es tu primera vez lidiando con un forense? —preguntó Moulton.

—Sí. Espero que no todos sean tan odiosos.

—Ojalá no hubiera empezado a beber. Ahora que tenemos que esperar dos horas, tengo ganas de seguir bebiendo.

—Tal vez debemos hacer una lista de padres potenciales —dijo con una sonrisa burlona—. Yo apuesto por Bill Carver.

—¿No Mike Dillinger?

—Probablemente no. Recuerda que encontré cocaína en su auto. No creo que mezclaría negocios con placer. Pero igual, ¿quién sabe? Cometí el error de asumir que era demasiado elegante como para andar con personas como Mike Dillinger.

—Bueno, la buena noticia es que si el padre es Dillinger, será fácil hablar con él dado que está preso.

—Pero si Kim estaba embarazada, eso quizá no signifique nada —dijo Chloe, aunque esperaba que eso no fuera así—. Si era promiscua, y por lo visto lo era, hay demasiados factores…

Ese pareció ser el comentario que hizo que ambos se sumieran en sus propios pensamientos. Chloe odiaba tener que esperar hasta que Moreno les diera los resultados, pero también sabía que no había nada más que hacer. No hasta que tuvieran una respuesta definitiva de Moreno.

Sus pensamientos vagaron lentamente del caso de Kim Wielding al archivo que había sacado de la sala de registros ese mismo día. Trató de imaginarse a la niña ingenua que había sido cuando esos informes fueron archivados, cuando su padre había sido condenado a prisión por un crimen del cual no era totalmente responsable. La detención de su padre la había motivado a trabajar en la aplicación de la ley.

—Dudo que te contó todo. Si hubiese sido así, ya no estuviera en prisión.

No podía sacarse ese comentario sobre Ruthanne Carwile de la cabeza, una de las tantas cosas que su padre le había dicho cuando lo visitó hace unos días. Eso la hizo preguntarse, al igual que el caso de Kim Wielding, qué partes de la vida de su padre aún no conocía. ¿Qué otros secretos tenía?

—¿Fine?

Salió de su ensoñación cuando oyó su nombre. Era Moulton, aún sentado a su lado. —¿Sí? —dijo Chloe.

—Parecías distraída. ¿Estás bien?

—Sí. Estaba perdida en mis pensamientos. Este caso me tiene pensando en otra cosa. En otro caso…

—¿El de tu padre? —preguntó.

Aparentemente no supo disimular bien su mirada de shock. Moulton se encogió y negó con la cabeza. —Lo siento. Pero… bueno, me enteré de que ayudaste a atrapar a una mujer hace unos meses, una mujer que terminó siendo parte del caso de tu padre.

—¿Sabes del caso de mi padre?

—Solo lo básico —dijo Moulton tímidamente—. Solo lo poco que he oído. Me dijeron que seguiste investigando y lograste descubrir que tu papá no cometió el crimen por el cual fue condenado solo. Me pareció bastante impresionante.

Tenía las palabras «pero no te lo pregunté» en la punta de la lengua, pero decidió tragárselas. Estaba tratando de darle un cumplido. Lo último que se merecía era una actitud de mierda.

—Fue necesario para mí pasar página — dijo ella, sorprendida por su propia honestidad—. Pero no he podido hacerlo por completo.

—Sí… te entiendo. Los problemas familiares son así, yo también he vivido varias cosas…

Antes de que pudiera decir nada más, las dobles puertas se abrieron al fondo del vestíbulo. Segura de que no habían pasado dos horas, Chloe miró su reloj. Solo había pasado una hora y quince minutos desde que habían hablado con Moreno. O bien quería deshacerse de ellos o los resultados habían sido más evidentes de lo que había sospechado.

—Tenían razón —dijo Moreno—. Estaba embarazada. Por lo que vi, de ocho o diez semanas.

—¿Puedes obtener una muestra de sangre del embrión para realizarle una prueba de ADN? —preguntó Chloe.

—Ya tomé una muestra. Deberíamos tener el resultado en aproximadamente doce horas. Pero… supongo que saben que una prueba de ADN no servirá de nada a menos que tengamos una muestra de ADN del padre con la cual compararla.

—Sí, lo sé —dijo Chloe.

Aun así, estaba segura de que si Bill Carver o cualquier otra persona se negaba a someterse a una prueba de ADN, eso básicamente indicaría su culpabilidad

 —Gracias por su comprensión y rapidez —dijo Moulton.

 

Ella asintió con la cabeza y respondió: —Espero sea de ayuda.

Chloe y Moulton hicieron su camino a la salida. A lo que salieron, vieron que ya había anochecido.

—¿Crees que servirá de algo? —le preguntó Moulton.

—Sí. Si el padre se enteró de que estaba embarazada, y no quería que nadie más se enterara… bueno, ese es un móvil. Especialmente en un vecindario donde las personas harían cualquier cosa por mantener sus secretos.




CAPÍTULO VEINTIUNO

 

 

El director Johnson ya se había ido a casa, por lo que el subdirector García fue el que contestó la llamada de Chloe. Pareció muy amigable, un rasgo de personalidad al que Chloe ya se estaba acostumbrando. Sin embargo, cuando le contó todo lo que había pasado en las últimas horas, no pareció nada contento.

—Fine… no puedes solicitar pruebas de ADN sin mi aprobación o la del director Johnson. Más que eso… agente Fine, ¿puedes reunirte con nosotros en la oficina del director Johnson mañana a primera hora? Trae al agente Moulton contigo.

—No estoy segura de entender —dijo Chloe. Estaba hablando por teléfono en el estacionamiento de la oficina del médico forense, con Moulton sentado en el asiento del pasajero. —Si me pasé de la raya…

—Solo preséntate mañana en la oficina del director Johnson a las ocho en punto.

García finalizó la llamada y Chloe se quedó mirando su celular. Apartó la mirada de él y luego miró a Moulton con preocupación e incredulidad.

—¿Te pasaste de la raya? —preguntó Moulton.

—Ese es el detalle. Ni siquiera sé. Creo que fue por la prueba de ADN. O tal vez porque vinimos a la oficina del médico forense sin pedir permiso.

—No creo que sea eso.

—Bueno, sea lo que sea, García me pidió que ambos estuviéramos en la oficina del director Johnson a las ocho de la mañana.

—Arrastrándome contigo, ya veo. Maldita sea, Fine. Acabarás conmigo.

Moulton estaba haciendo todo lo posible para alivianar la situación, pero sabía que estaba un poco nervioso. Y aunque había estado bromeando, Chloe se preguntó si tenía razón.

¿Había puesto en peligro la carrera de ambos?

 

***

 

Cuando se despertó a las seis de la mañana, Chloe revisó su correo electrónico de inmediato. Vio que tenía un correo electrónico de la patóloga Nancy Moreno. El correo electrónico fue breve y directo al grano. Se tomó una muestra de ADN del embrión de Wielding. Los resultados estarán listos cuando haya muestras parentales disponibles para comparar.

Dada la reacción de García anoche, Chloe no estaba segura si valía la pena emocionarse por esto o no, y mucho menos mencionarlo.

Siguió su rutina mañanera, sorprendida por lo tranquila que se sentía. Supuso que o bien sería regañada o sacada del caso. Ella honestamente no creía que sería despedida. Sabía que solo estaba trabajando en ViCAP porque el director Johnson Director había visto algo en ella que lo hizo tomar la decisión de reubicarla. Supuso que lo peor que podría hacer era admitir su error y regresarla al Equipo de Evidencias.

Pero especular obviamente no ayudaba en nada. Eso era algo que estaba empezando a entender con cada nuevo giro en su carrera. Así que se mantuvo lo más tranquila posible mientras condujo a la sede, preguntándose cuán diferentes podrían ser sus vidas, la de ella y la de Moulton, dentro de aproximadamente una hora.

Cuando llegó a la oficina de Johnson, su puerta estaba abierta. No estaba segura de por qué, pero Chloe supuso que esa podría ser una buena señal. Al parecer no había pasado la mañana con la puerta cerrada, enojado detrás de ella. Cuando entró, encontró a García y Johnson sentado en lados opuestos de la pequeña mesa de conferencias en el fondo de la oficina. Había unas cuantas hojas de papel en una pila frente a Johnson.

—Gracias por venir, agente Fine —dijo Johnson. Su tono o expresión no le permitieron descifrar si estaba en buen o mal humor.

A lo que se sentó en la mesa, Moulton entró detrás de ella. Se veía un poco tenso cuando tomó asiento a su lado.

—Haré esto lo más breve posible —dijo Johnson—. Agente Fine, entiendo que una pista en el caso de Kim Wielding te llevó a visitar la oficina del médico forense. ¿Puedes explicar qué te llevó a eso?

—Sí, señor. Un testigo había tenido una conversación con la señorita Wielding hace poco en la que le comentó que estaba yendo al baño con mucha frecuencia. Esto nos llevó a pensar que podría haber tenido una infección urinaria. Y puesto que esas infecciones se propagan muy a menudo a través del sexo, pensamos que podría ser buena idea indagar en cualquier otra pareja sexual que podría haber tenido. Así que solicité que se averiguara si Kim Wielding había hecho alguna cita médica en las semanas antes de su muerte, pensando que tal vez le habría mencionado el compañero sexual al médico.

Cuando encontré el auto de Kim, busqué dentro y encontré un recibo de una farmacia que demuestra que Kim había comprado una prueba de embarazo antes de su muerte. Eso me llevó a la conclusión obvia de que podría haber estado embarazada cuando murió. Y si lo estaba, quizá ese fue el móvil del asesinato. Que el padre se enteró pero no quería que nadie más se enterara.

Johnson y García intercambiaron una mirada que Chloe no pudo descifrar. Después de unos segundos, García dijo: —La patóloga se comunicó con nosotros anoche… no para acusarlos, sino para avisarnos. Fine, para todo lo relacionado con exámenes adicionales en cuerpos que ya han sido entregados al médico forense, necesitas aprobación mía o del director Johnson. No puedes perseguir cualquier posible pista a toda máquina. La doctora Moreno no debió haber hecho la prueba. Le dijimos eso cuando llamó.

—Estoy confundido —dijo Moulton—. Si ella no sabía que necesitábamos aprobación, ¿por qué llamó?

—Se dio cuenta de su error. Y para cuando se dio cuenta de que Wielding efectivamente había estado embarazada, admitió que se dejó llevar por su ira e hizo todas las pruebas.

—También está el hecho de que aunque sabemos que estaba embarazada —dijo Johnson—, no tenemos forma de averiguar quién es el padre. No a menos que algún sospechoso se someta a un análisis de sangre.

—Sí, señor. Pero supuse que si alguien se negaba a someterse a la prueba, eso indicaría que era culpable.

—Esa es una suposición bastante radical —dijo Johnson—. Dime… ahora que sabes que estaba embarazada, ¿cuál es tu próximo curso de acción?

—Quiero hablar con Sandra Carver —dijo ella, la idea ocurriéndosele de la nada—.  No puedo evitar preguntarme si podría decirnos algo más de su ex niñera ahora que sabe que su esposo se acostó con ella. Tiene sentido que una mujer que trabajaba como niñera y se acostaba con el padre de los niños que cuidaba, así como también con un hombre como Mike Dillinger, probablemente tenía más secretos.

—Ese es un buen lugar para empezar —dijo García.

Johnson asintió con la cabeza y luego miró a Moulton y dijo: —Agente Moulton, ¿estás de acuerdo con ese plan?

—Sí, señor. No hemos tenido muchas pistas. No podemos ser exigentes.

Johnson volvió a asentir con la cabeza y dijo: —Agente Moulton, puedes retirarte. Por favor espera afuera por un momento.

Pareciendo confundido, el agente Moulton se puso de pie y salió de la oficina de Johnson. A lo que cerró la puerta detrás de él, Chloe se sintió muy asustada.

—Agente Fine —dijo Johnson—, parece que estás olvidando muchos protocolos.

—Discúlpenme por lo del médico forense —dijo Chloe—. No volverá…

—Está bien. Fue un paso necesario que necesitaba ser tomado y estoy dispuesto a dejarlo ir, siempre y cuando sigas el protocolo de ahora en adelante. Me refiero al hecho que estás sacando expedientes de la sala de archivos.

Chloe se sintió alarmada. «Olvidé regresar el archivo —pensó, mortificada—. Por eso es que sentí esa sensación ayer.»

—Dios mío —dijo ella—. Lo olvidé. Lo tengo conmigo ahora mismo, en mi bolso de computadora. No fue mi intención…

Johnson se inclinó hacia adelante en su silla y dijo: —Agente Fine, tienes permitido usar todos nuestros archivos, siempre y cuando sea pertinente para un caso. Si no me equivoco, los archivos que sacaste ayer eran del caso de tu padre. Un caso que ha estado cerrado por un tiempo, a pesar de descubrimientos recientes.

Un solo pensamiento se le vino a la mente.

«¿Cómo se enteraron?
No solo saben que olvidé devolver los archivos, sino que sabían que eran de mi padre.»

Antes de que tuviera tiempo de siquiera especular, García dijo: —Solo queremos estar seguros de que estás en tu sano juicio. Sabemos que el caso de tu padre es personal, más aún ahora por toda la nueva información que encontraste. Pero si es algo que todavía te está atormentando, no podemos permitirte trabajar en casos de campo activos.

—Lo sé. Y lo siento. Pero cometí el error de visitarlo hace unos días y…

—Con el debido respeto, no necesito oír todo eso —dijo Johnson—. Pero necesitamos que nos garantices que no utilizarás tu tiempo como agente para tratar de desenterrar los fantasmas de tu pasado.

Le dolía escuchar esto, pero sabía que tenía razón. Y, honestamente, ni siquiera se había dado cuenta de que eso era lo que había estado haciendo.

—Les daré cuarenta y ocho horas más para resolver el caso de Kim Wielding —dijo Johnson—. Si no hay ningún sospechoso para ese entonces, quizá le devolvamos el caso a la policía, a pesar de que Jacob Ketterman fue quien nos pidió el favor de investigarlo.

La mirada de insatisfacción en su rostro hizo a Chloe sentirse un poco mejor. Ella asintió y abrió la bolsa del portátil. Sacó el archivo de su padre y lo deslizó sobre la mesa hacia el director Johnson.

—Lo siento mucho por esto —dijo Chloe—. Y también por lo de la visita al médico forense y la prueba. Simplemente no lo pensé bien.

—¿Quizá porque tenías el caso de tu padre en mente?

—No —dijo en un tono quizá un poco brusco.

Johnson suspiró, se puso de pie y dijo: —Me fiaré de tu palabra. Espero no me demuestres lo contrario. Eso es todo, agente Fine. Puedes retirarte.

Chloe salió de inmediato antes de que se les ocurriera algo más por lo cual regañarla. Ella cerró la puerta de la oficina detrás de ella y miró a Moulton, aún sentado en la silla en la pequeña sala de espera fuera de la oficina.

—¿Nos despidieron? —preguntó.

—No. Pero ahora tenemos dos días para cerrar este caso o se lo devolverán a la policía.

—Creo que tu idea de hablar con Sandra Carver es buena. Aunque podría parecer muy pronto para hacerlo, dado que acaba de descubrir que su marido la estaba engañando, no veo otra opción. Solo trata de no meterme en más problemas.

—No te prometo nada —dijo Chloe con una sonrisa maliciosa.

Su chiste y sonrisa le parecieron falsas. Porque ahora que tenía un plazo tope, el caso de repente se sintió más difícil de resolver que nunca.




CAPÍTULO VEINTIDÓS

 

 

Se dirigieron a Alexandria después de pedirle la dirección de la hermana de Sandra a Bill. Pareció no alegrarle el hecho de que Chloe y Moulton estarían visitando a su esposa sin él, pero Chloe no le importaba lo que él pensaba. A decir verdad, ya estaba harta de tantos secretos.

Llegaron a la casa de la hermana de Sandra a las 9:10. Era muy casa muy bonita. Parecía también muy costosa dado el vecindario en el que se encontraba. Mientras subían los escalones del porche, Chloe no pudo evitar preguntarse si los vecinos de este vecindario tenían secretos escandalosos parecidos.

Llamó a la puerta, pero nadie le abrió. Sabía que el trabajo de Sandra Carver como coordinadora de propuestas para una empresa de telecomunicaciones militares le permitía trabajar desde casa. Las únicas veces que necesitaba reportarse a las oficinas en DC era para reuniones del consejo o cuando la empresa iba a cenar con compradores potenciales. También sabía que, según el horario de Sandra, su próxima reunión sería en dos semanas. Eso significaba que no tenía ningún lugar donde estar. Y eso era bueno, dado el golpe que la vida le acababa de dar.

Chloe estuvo a punto de volver a llamar veinte segundos después, pero la puerta finalmente fue respondida. Se abrió un poco y vio un solo ojo de aspecto cansado.

—¿Hasta cuándo me van a molestar? —preguntó Sandra Carver desde detrás de la puerta casi totalmente cerrada.

Chloe ignoró el comentario. También decidió quedarse callada en vez de decir que ni ella ni Moulton tenían no eran los culpables de la infidelidad de su esposo.

—Lamentamos tener que volverla a molestar —dijo Moulton, al parecer dándose cuenta de lo irritada que estaba Chloe—.  Pero nos enteramos de otras cosas y, si estamos siendo totalmente honestos, supusimos que sería la fuente de información más honesta.

Sandra pensó esto por un momento antes de dar un paso al porche. —Esta no es mi casa, así que no los invitaré a pasar. ¿De qué se enteraron?

—La oficina del médico forense nos informó que Kim estaba embarazada cuando fue asesinada. Tenía casi dos meses de embarazo.

—No era de Bill —espetó—. Por cierto, está muy quebrantado y me contó todo lo que pasó entre ellos.

—¿Y usted le creyó? —preguntó Moulton.

—Sí. Además, me consta que se hizo una vasectomía hace tres años.

—Eso es de mucha ayuda —dijo Chloe, sintiéndose un poco desilusionada—. Pero quiero que piense bien en cualquier hombre con el que Kim pudo haber tenido una relación. Incluso si solo son suposiciones o rumores. Nos hemos dado cuenta de que la gente en su vecindario no es muy sincera.

—Me he estado preguntando lo mismo —dijo Sandra—.  Todavía me resulta difícil de creer que se las arregló para parecer tan formal y santa mientras se follaba a mi esposo y andaba también con el asqueroso de Dillinger. Y no se me ha ocurrido nada. El único que se me ocurre es el hombre que me la recomendó como niñera.

—¿Tienen pasado?

—Solo uno profesional, creo. Pero cada vez que mencionaba su hombre cerca de ella, se incomodaba. Supuse que era porque no le gustaban los cumplidos ni los halagos. Pero ahora… no sé qué pensar.

—¿Quién es este hombre y cómo es que terminó refiriéndola a usted?

—Se llama Gerald Denning. Ella era su niñera en Washington, DC.

—¿Denning vive en su vecindario?

—No. Vive en Vista Acres, un poco más cerca de DC.

—¿Y sabe en qué trabaja? —preguntó Moulton—. El nombre me suena familiar.

—No sé lo que está haciendo ahora, pero solía trabajar para el Departamento de Salud y Servicios Sociales. Fue despedido hace dos años.

—¿Sabe por qué? —preguntó Chloe.

—No, pero incluso si los dos no se estaban revolcando, quizá sea una buena fuente de información. Según tengo entendido, la conocía bastante bien en DC antes de que renunció a su carrera.

—Gracias, señora Carver.

—No hay de qué. —Se dirigió hacia la puerta y luego preguntó—: ¿Han hablado con mi esposo?

—Ayer —dijo Chloe.

—Como dije, la vasectomía lo descarta. Pero aun así, lo consideraría un favor si se lo preguntaran. Eso lo asustaría mucho. 

Ninguno de los dos dijo nada en respuesta mientras Sandra abrió la puerta de la casa de su hermana y volvió a entrar. No se molestó en siquiera darse la vuelta para mirarlos.

—No te voy a mentir —dijo Moulton mientras se dirigían hacia el auto—. Asustar a Bill Carver con esto sería divertido. Pero apuesto a que una simple llamada telefónica nos daría la información que necesitamos sobre Gerald Denning.

—Sí, estaba pensando lo mismo. Y si puede darnos alguna idea sobre la mujer que Kim solía ser, entonces creo que obtendremos bastantes respuestas antes de que se acaben estos dos días.

—¿Aún crees que tiene un lado oscuro?

—Sí, la primera prueba es su relación con Mike Dillinger. La segunda es el hecho de que una mujer con una carrera ambiciosa en Washington decidió renunciar a todo para convertirse en una niñera cara.

—Me alegra que hayas mencionado eso. Me he estado preguntando lo mismo, pero creo que no es mi lugar cuestionar las decisiones profesionales de una mujer.

—Llamaré a García —dijo Chloe.

—Y yo escucharé, con la esperanza de que no nos volverás a meter en problemas.

Ella le sonrió y sacó su teléfono celular. Mientras hacía la llamada, se dio cuenta de que Moulton estaba coqueteando con ella. No fue el mejor momento para hacerlo, pero la hizo pensar que, aunque estaban avanzando con el caso, no sabía aún si una relación entre Moulton y ella sería posible.

«Prioridades», se dijo a sí misma mientras su celular sonaba en su oído. Sin embargo, hasta que García respondió, ella y Moulton se miraron a los ojos, su mirada llena de esperanza y… quizá algo más que no se atrevía a nombrar.

 

***

 

Chloe lo supo por su tono de voz que a García no le gustaba dar información sobre un hombre que había trabajado para el gobierno federal. Pero aparentemente todo el mundo en el FBI conocía la historia de Gerald Denning.

Gerald Denning había sido despedido del Departamento de Salud y Servicios Sociales hace poco más de dos años. Fue despedido a los cincuenta años, y había estado sirviendo al departamento desde los veintinueve. Para cuando Denning fue despedido, había logrado hacerse un nombre sin convertirse en una figura pública.

Durante sus últimos cinco años en el Departamento de Salud y Servicios Sociales, Gerald Denning había sido el segundo al mando en la Oficina de Reforma de Salud. Pero luego hubo un escándalo. Su esposa comenzó a tener ataques de pánico graves, tan graves que tuvo que ser hospitalizada. Poco después de su primera estancia en el hospital, intentó suicidarse y pasó unas semanas en varias clínicas psiquiátricas. Durante esta época, Denning fue filmado por una fuente anónima contratando a una prostituta, estacionándose con ella en un callejón a tres cuadras de su casa y al parecer recibiendo sexo oral de ella (aunque eso no se vio por la puerta cerrada del auto).

El video se hizo público y, aunque fue un escándalo en DC por unos días, los medios de comunicación decidieron no informarlo por respeto a su esposa enferma. Denning obviamente fue despedido y ha estado viviendo en un pueblo de Maryland con su esposa desde entonces.

Chloe y Moulton recibieron toda esta información por teléfono. Fue un poco desgarrador, pero también bastante revelador a la vez.

—¿Puedo preguntar por qué Denning salió a relucir?

—Parece que Kim Wielding fue su niñera cuando vivía en Washington DC. ¿Será posible averiguar cuándo trabajo para él?

—Creo que sería más fácil para ti. Gerald Denning no atendería voluntariamente una llamada del FBI. Mira, te pido que seas discreta. Y si te empieza a tratar mal, solo cuélgale. Si es algo que sientes deberíamos investigar más, lo manejaremos con alguien más arriba en la cadena de mano.

—¿Hay alguna posibilidad de que Denning fue el que le pidió a Jacob Ketterman que el FBI investigara su muerte?

—Lo dudo. Denning ha hecho todo lo posible para mantenerse alejado de cualquier persona que trabaja para el gobierno federal. Es por eso que no me agrada mucho que quieras hablar con él.

—¿Pero lo permitirán? —preguntó Chloe.

García vaciló un poco antes de decir: —Te enviaré su dirección dentro de los siguientes quince minutos.




CAPÍTULO VEINTITRÉS

 

 

Vista Acres parecía el tipo de vecindario que por lo general estaba cerca de hospitales y casas caras ocupadas por médicos y cirujanos. Ella supuso que había varios vecindarios de este tipo en todo el sur de Maryland y el norte de Virginia, poblados por personas que una vez habían trabajado en DC y vivido muy bien. Las casas eran preciosas, y el paisajismo era francamente ridículo en algunas de las casas.

Vista Acres estaba a diez minutos de la autopista y a quince minutos del vecindario de los Carver. Parecía una villa idílica oculta para las personas que se habían aventurado en Washington pero no pudieron aguantar la presión.

Se estacionaron frente a la casa, a pesar de que cabían como ocho autos en la entrada. Moulton tomó la delantera, algo que Chloe apreció. Ambos sabían que Gerald Denning podría ser bastante volátil, y Moulton no permitiría que fuera grosero.

Moulton llamó a la puerta mientras ambos miraban el porche gigante. Estaba decorado con un diseño extraño que parecía una mezcla extraña de artículos griegos tradicionales y modernos. Supuso que el porche por sí solo valía más de medio año de alquiler de su apartamento.

La puerta fue respondida por un hombre alto y delgado. Tenía el cabello muy canoso, pero bien cuidado. Si no fuera por las canas, Gerald Denning parecería un hombre de casi cuarenta años en vez de un cincuentón.

—¿Qué se les ofrece? —preguntó Denning, claramente molesto. Chloe supuso que este no era el tipo de vecindario donde las personas recibían visitantes inesperados muy a menudo.

Moulton y Chloe les mostraron sus placas.

—Agentes Moulton y Fine —dijo Moulton—. Estamos aquí para ver si…

—No lo creo —dijo Denning, cerrando la puerta.

Moulton dio un paso adelante, metiendo su pie en la puerta. —No estamos interesados en sus escándalos pasados —dijo—. Estamos trabajando en un caso de asesinato y tenemos la esperanza de que usted podría ser capaz de ayudarnos a encontrar al asesino.

Una expresión de confusión nubló la mirada de Denning, una expresión que rápidamente se transformó en una de sorpresa. —¿En un caso de asesinato? ¿Quién fue asesinado?

—Una mujer que trabajó para usted —dijo Chloe—. Kim Wielding.

Su confusión se transformó en shock. Denning se apartó de la puerta y luego miró a su alrededor como si necesitara desmoronarse en una silla.

No los invitó a pasar, pero Moulton se aprovechó de la situación y entró lentamente. Chloe lo siguió de cerca, dejando la puerta abierta para que Denning no se sintiera atrapado.

—¿Cuándo pasó esto? —preguntó Denning.

—Hace cinco días —dijo Chloe—. Fue asesinada en la casa de los Carver. Sandra Carver nos dijo que usted fue quien se la recomendó.

Denning se había resignado al hecho de que los agentes estaban aquí para quedarse. Caminó lentamente hacia un estudio de aspecto cómodo en el que se desplomó en una silla.

—Sí, así es. Kim fue nuestra niñera durante casi dos años, cuando todavía vivíamos en Washington DC.

—¿Cómo fue esa relación laboral? —preguntó Chloe, mirando su rostro de cerca para ver si su expresión delataba algo.

—Excelente. Era muy buena con nuestros hijos y se convirtió en prácticamente otro miembro de la familia.

—¿Cómo se llama su esposa?

—Cecily.

—¿Ella está aquí? —preguntó Moulton.

—Sí, aquí estoy —dijo una voz detrás de ellos. Se volvieron y vieron a una mujer frágil entrar en la sala. Aunque era muy bonita, parecía enferma—. Gerald, ¿quiénes son estas personas?

—Agentes del FBI —dijo Gerald—. Me acaban de dar muy malas noticias. Kim Wielding fue asesinada hace unos días.

A Cecily Denning le tomó un tiempo procesar esta información. Luego, comenzó a negar con la cabeza. —Dios mío. ¿Saben quién lo hizo?

—No —dijo Moulton—. Todavía no. Hemos…

—Agentes —dijo Denning, poniéndose de pie y tomando la mano de su esposa—. Denme un momento, por favor.

Sin esperar una respuesta, se llevó a su esposa a pasillo. Chloe oyó sus pasos alejándose mientras Denning empezó a hablar con su esposa. Mientras esperaban, Chloe y Moulton miraron alrededor del estudio. Una estantería empotrada estaba repleta de libros que parecían ser en su mayoría biografías y leyes vigentes. Todos los muebles eran muy elegantes y se veían muy frágiles.

Denning volvió a entrar a la sala tres minutos después. Parecía estresado y cansado cuando regresó a su asiento. —Disculpen —dijo Gerald—. Si saben sobre mi comportamiento estúpido del pasado, probablemente también saben sobre los colapsos nerviosos y las hospitalizaciones de Cecily. Cuando nos dan noticias como esta, tenemos que manejarlas con mucho cuidado. Su hermano falleció el año pasado y juro que pensé que iba a intentar suicidarse de nuevo…

—No se preocupe —dijo Chloe—. Y dada su condición, podemos tratar de hacer esto lo más rápido posible.

—Está bien… pero… ¿Dijeron que fue asesinada en la casa de los Carver?

—Sí. ¿Podría decirme cómo conoce a Sandra Carver?

—Fue varias veces al Departamento de Salud y Servicios Sociales cuando estaba trabajando en una propuesta. Trabajé con ella por un buen tiempo.

—¿Y cómo conoció a Kim Wielding? —preguntó Moulton.

—La conocí hace diez o doce años. Ella estaba tratando de comenzar la campaña de un joven que quería postularse para el Congreso. Disculpen mi mala memoria, pero no me acuerdo cómo se llamaba.

—¿Sabe por qué dejó de trabajar en DC? —preguntó Moulton.

—Creo que se cansó de las traiciones y el ambiente tóxico. Algunas personas son tan buenas que no pueden prosperar en Washington. Creo que Kim Wielding era una de esas personas.

—¿La volvió a ver después de que dejó de ser su niñera?

—Por supuesto. A veces almorzábamos juntos. Cuando Cecily empeoró, Kim siempre estuvo allí para ella. Fue de gran ayuda.

—¿Así que siguieron siendo amigos? —preguntó Moulton.

—Sí.

Chloe notó que su expresión cambió un poco, como si Denning se estaba empezando a incomodar.

—¿Cuándo fue la última vez que la vio, señor Denning? —preguntó Chloe.

—No sé, creo que hace cuatro meses. Vino a visitarnos. Si mal no recuerdo, se quedó a almorzar.

Moulton se inclinó hacia delante en su asiento y bajó la voz. —Perdóneme por preguntar, señor Denning. ¿Pero alguna vez tuvo una relación romántica con Kim Wielding?

Denning sonrió y sus ojos se llenaron de lágrimas. —Cecily no sabe, pero fuimos a cenar varias veces y tengo que admitir que esperaba que hubiera algo más entre nosotros, pero no hubo química. Era trece años mayor que ella y aunque ella solía bromear que le gustaban los hombres mayores, supongo que nunca le gusté.

—¿Entonces nunca tuvo relaciones sexuales con ella? —preguntó Chloe.

—No, nunca —espetó Denning.

—¿No le molestaría someterse a una prueba para demostrarlo? —preguntó Moulton.

—¿Qué diablos significa eso? —preguntó Denning.

—Kim Wielding tenía más de dos meses de embarazo cuando fue asesinada —dijo Chloe—. Creemos que averiguar quién es el padre podría ayudarnos a encontrar al asesino.

—¿Creen que alguien mató a Kim Wielding porque estaba embarazada?

—Creo que si alguien quiere mantener un secreto lo suficiente, haría casi cualquier cosa —dijo Chloe—. ¿Estaría dispuesto a someterse a una prueba de ADN para asegurarnos de que no tuvo relaciones sexuales con Kim Wielding recientemente?

Chloe veía que Denning estaba pensando. Estaba bastante segura de que ya había mentido sobre algo y que ahora pensando qué decir para no desmentirse.

—Por supuesto que no. Esta acusación es absolutamente ridícula.

—Seamos sinceros —dijo Moulton—. No tiene una buena reputación en DC. Puedo preguntar por ahí y probablemente descubrir si nos mintió sobre algo o no. Así que esta es su última oportunidad… ¿Alguna vez tuvo relaciones sexuales con Kim?

Denning se inclinó hacia adelante, casi cayéndose de su silla para poder hablar en voz baja.

—A principios del año pasado, después de que llevaba casi un año trabajando para los Carver, me vino a visitar. Cecily estaba en Baltimore, viéndose con un especialista. Vino porque le tenía miedo a un tipo con el que había estado saliendo, una escoria que la estaba amenazando. No sé si sabían esto de Kim o no… pero consumió drogas por un tiempo. Creo que logró dejar la cocaína, pero por alguna razón no podía despegarse de este hombre. Me pidió un consejo, así como también si creía que le sería posible conseguir una orden de alejamiento. Estaba muy sensible, y una cosa llevó a la otra.

—Entonces ¿se acostó con ella? —preguntó Chloe.

—Sí.

—¿Esa fue la única vez?

—No. Nos acostamos varias veces durante unos meses. Aunque no fue nada más que sexo. Creo que también andaba con otros hombres. Pero no me molestó para nada. Creo que estaba usando el sexo para distraerte y ayudarse a dejar la cocaína. No lo sé.

El hombre soltó una lágrima y se la limpió con tanta rapidez que, por un momento, Chloe creyó que se estaba abofeteando a sí mismo de la frustración.

—¿Señor Denning? —dijo Chloe.

—Cecily no puede enterarse —dijo Denning—. A riesgo de sonar presumido, no tengo ni la menor idea de quién pudo haberle hecho esto.

—¿No es posible que ya lo sepa? —preguntó Chloe—. ¿Y tal vez con el fin de evitar empeorar las cosas, decidió no decírselo en vez de confrontarlo?

—No, me lo hubiese dicho.

—¿Cuándo fue la última vez que se acostó con Kim Wielding? —preguntó Chloe.

—No sé. Creo que hace cuatro meses, quizá cinco.

Chloe tenía las palabras «no le creo» en la punta de la lengua, pero decidió no decir nada. En ese momento se le ocurrió una idea. Si decía algo grosero o presionaba a Denning, eso podría dificultarles más las cosas.

—¿Se le ocurre alguien más con quien podría haberse estado acostando? —preguntó Chloe.

—No sé. Siempre sospeché que tal vez tenía algo con Bill Carver, pero obviamente nunca se lo pregunté.

—¿Sabe algo de su vida que podría ayudarnos a encontrar a su asesino? —preguntó Chloe.



Estaba haciendo estas preguntas para hacer a Denning sentirse a gusto mientras seguía formulando su plan en su mente.

—Solo que ese hombre siempre la amenazaba.

—Ya investigamos al hombre al que creo que se refiere —dijo Chloe—. Verificamos su coartada. Pero quizá tengamos que volverlo a investigar.

—Gracias por su tiempo —dijo Moulton—. Y lamentamos haberle dado esta noticia con su esposa aquí en casa.

Denning asintió mientras se puso de pie. Chloe sintió náuseas cuando vio que se estaba secando otra lágrima. No les dijo nada más mientras los acompañó a la puerta. Chloe le echó otro vistazo al vestíbulo y pasillo, donde vio la figura delgada de Cecily Denning.

«Una mujer que puede tener un colapso nervioso en cualquier momento con un historial de necesitar tratamiento para su condición… —pensó Chloe—. Es imposible que ni siquiera haya sospechado que hubo algo entre su esposo y la mujer joven y bonita que lo visitaba cuando le entraba en gana.»

Incluso cuando Chloe se subió a su auto y se preparó para explicarle su plan a Moulton, se sintió extraña… como si aún sintiera la presencia de Cecily. Era casi como si la mujer estuviera siguiéndola, atormentándola hasta que cerrara el caso.




CAPÍTULO VEINTICUATRO

 

 

—¿Qué tan bien recuerdas tu examen físico para ingresar a la academia? —preguntó Chloe.

Había estacionado el auto frente a una casa que estaba en venta. Era un poco más bonita que la de Denning y ni siquiera se pudo imaginar cuánto valía. Ella y Moulton estaban viendo nubes grises dispersarse desde el este.

—Demasiado bien —dijo Moulton—. En ese examen tuve mi primer examen de próstata.

—Demasiada información. En fin, te tomaron muestras de sangre, ¿cierto?

—Sí. ¿A ti también, supongo?

—Sí. Lo cual tiene sentido. Tienen que verificar muchas cosas. Creo que me tomaron como tres muestras de sangre.

—Sí, lo recuerdo —dijo Moulton—. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque estoy bastante segura de que cualquier persona que quiera trabajar para el gobierno federal tiene que someterse a esas pruebas. Podría estar equivocada, pero creo que no.

Moulton sonrió y asintió. —Y crees que eso significa que Gerald Denning tiene su propio expediente médico.

—Sí. No sé si aún tienen su expediente dado lo que pasó, pero vale la pena averiguarlo.

—Estoy de acuerdo. Espero poder presenciar tu llamada a García solicitando esa información.

—Viste la cara de Denning cuando lo presionaste sobre el tema. Está ocultando algo.

—Estoy de acuerdo con eso también. Bromas aparte, ¿quieres que yo llame a García?

—No, creo que debo hacerlo yo.

—¿Y qué hay de Bill Carver? ¿No deberíamos verificar su vasectomía? Yo diría que es bastante probable que es el padre si Sandra nos mintió sobre eso.

—Tienes razón, pero una persona no puede estar en dos lugares al mismo tiempo. Recuerda que estaba en otra ciudad cuando Kim fue asesinada. A varios estados de aquí, de hecho.

—Tienes razón. Así que si García lo permite pero no descubrimos nada, ¿estaremos de vuelta en el punto de partida?

Aun así, si eso pasaba, no se rendiría. Después de todo, ahora sabían que Kim Wielding tenía un lado mucho más oscuro del que habían imaginado. Había estado acostándote con al menos tres hombres diferentes en los últimos seis meses.

Antes de que Moulton pudiera discutir más al respecto, sacó su teléfono y llamó a García.

Atendió al tercer timbre y sonaba esperanzador. Chloe frunció el ceño cuando se dio cuenta de que probablemente lo terminaría enfadando otra vez. Le habló de su corazonada, que la prueba de ADN que se había tomado del feto de Kim podría coincidir con los resultados de ADN en los expedientes médicos de Gerald Denning.

—Fine, ¿estás bromeando? —preguntó García.

—No, señor. El agente Moulton y yo creemos que vale la pena investigarlo. Admitió haber tenido relaciones sexuales con Kim Wielding hace cuatro meses.

—El director Johnson tendrá que autorizarlo. Y Fine, si no sale nada de eso, tu carrera podría estar en riesgo. Esto es territorio peligroso. A nadie le agrada Denning, pero igual podría causar problemas.

—Entiendo, señor. Estoy dispuesta a asumir el riesgo.

—Como quieras. Hablaré con el director Johnson. Pero no te sorprendas si te llama de inmediato para regañarte.

García finalizó la llamada.

—¿Qué dijo? —preguntó Moulton.

—Le pareció una buena idea. Debería recibir una llamada del director Johnson felicitándome por mi astucia.

Moulton se echó a reír mientras Chloe encendió el auto y se alejó de la casa. A lo que llegó al final de la cuadra, miró en la dirección de la casa de Denning, pero luego se volvió en la dirección opuesta, hacia DC, esperando que su teléfono sonara.

Pero no sonó. Y con cada segundo que pasaba, más creía que podría estar en lo cierto.

 

***

 

Johnson no la llamó en todo el día. Cuando regresó a la sede del FBI, verificó los registros para asegurarse de que se le había hecho una prueba de ADN a Mike Dillinger cuando fue detenido. Le alegró ver que sí se la habían hecho. Solo para cubrir todas sus bases, llamó a García para pedir permiso para pedirle a la forense que comparara ese resultado con los del bebé de Wielding y luego se los envió a Moreno.

Sabía que probablemente no recibiría respuesta hasta mañana. Y aun así, cada minuto que pasaba sin recibir una llamada de Johnson parecía una pequeña victoria.

Cuando se hicieron las cuatro de la tarde, decidió irse a casa. Tenía toda la intención de volver a casa de verdad esta noche, sin desviarse a ningún lado. Tal vez lograría desempacar varias cosas antes de irse a acostar. No tenía idea del por qué, pero haber estado en tantos vecindarios de clase alta durante los últimos días finalmente la había motivado a arreglar su propio apartamento. Aunque sabía que jamás viviría en una casa tan bonita como la de los Carver, la hermana de Sandra Carver o la de Gerald Denning, era bueno saber que tenía un apartamento propio, un lugar que, sin importar lo desordenado y desorganizado que estuviera, podía llamar su hogar.

Se le ocurrió comprar comida japonesa para llevar en camino a casa, pero cuando cogió su teléfono para llamar al restaurante, pensó en otra cosa, la voz de su padre diciendo: —¿Ruthanne te contó todo?

Su corazón estaba latiendo con fuerza y, por mucho que lo intentaba, no podía sacarse esas palabras de la cabeza, así como tampoco la imagen de su padre llorando cuando lo fue a visitar.

Hizo un cambio de sentido en cuanto pudo y se dirigió a la autopista hacia Filadelfia.




CAPÍTULO VEINTICINCO

 

Era bastante alarmante lo fácil que fue. Mientras condujo a Filadelfia, llamó al Centro Penitenciario Riverside para solicitar una visita. Después de dar su nombre y número de placa, le dijeron que podría reunirse con la presa dentro de la siguiente hora, pero que tenía que ser antes del cierre.

Y así como si nada, se reuniría con la asesina de su madre dentro de poco.

Ella llegó a la prisión poco después de las seis. Dado que era después de las horas laborables, no había mucha gente. Fue registrada, escaneada y escoltada a la zona de visitas en menos de diez minutos. Era muy similar a lo que había experimentado durante su visita a su padre: un acompañante, un guardia en la puerta y la presa. Solo que en Riverside no había divisiones de cristal y teléfonos viejos. Fue llevada a lo que parecía haber sido una pequeña sala de conferencias en algún momento. Cuando entró en la sala y el guardia cerró la puerta detrás de ella, vaciló por un momento.

Ruthanne Carwile estaba sentada directamente en frente de ella en una mesa pequeña, sus manos cruzadas sobre ella. Estaba mirando a Chloe.

El guardia susurró a través de la puerta antes de cerrarla toda: —Llámame si necesitas algo.

Chloe se limitó a asentir. Cuando la puerta se cerró por completo, sintió rabia por un momento fugaz. Recordó que había visto a Ruthanne la última vez en una sala de interrogatorios y que su primer compañero, el agente Greene, había tenido que sujetarla para evitar que Chloe se le abalanzara encima.

—Chloe —dijo Ruthanne.

Su voz la hizo estremecerse. Chloe se acercó lentamente a la mesa. Mientras lo hacía, se metió la mano en el bolsillo de su chaqueta sutilmente y rebuscó su teléfono, como para asegurarse de que estuviera allí.

—Hola, Ruthanne.

Ruthanne la observó con recelo y preguntó: —¿Por qué estás aquí? Supuse que jamás querrías volver a verme.

—Estoy aquí porque pensé que, a pesar de que sé lo que hiciste, no me sé toda la historia. Mi padre no me quiere contar todo por miedo a decepcionarme. Irónico, ¿no te parece? Que ahora es que se preocupe por eso.

—Lo entiendo. Las quería mucho a ti y a tu hermana. Hablamos de huir juntos, de que él dejaría a tu madre y que empezaríamos una vida juntos en otro estado. Pero nunca quiso por ustedes dos. Me atrevo a decir que las amaba más a ustedes que a su madre.

Eso no le sorprendió, dada la forma en la que trataba a su madre. Aun así, Chloe se encontró apretando los puños y la mandíbula, haciendo todo lo posible para controlarse y no abalanzársele encima a Ruthanne.

—¿Sabes que el hecho de que admitiste el asesinato acortará su condena?

—Sí, lo oí en la corte.

—¿Cómo se siente haber intercambiado lugares con él? ¿Saber que es muy probable que pasarás el resto de tu vida en la cárcel mientras él sale en libertad?

—Estaba muy enojada al principio. Me pareció injusto. Pero tu padre asumió la culpa por mí. Supongo que es mi turno de devolver el favor, incluso si eso significa que no terminaremos juntos. Él me amó tanto que sacrificó su tiempo y su vida para que yo no tuviera que ir a la cárcel.

—Sin embargo, aquí estás —dijo Chloe, incapaz de contener la sonrisa malvada en sus labios.

—Chloe, ¿viniste aquí para restregarme en la cara que descubriste la verdad y que ahora estoy tras las rejas?

—No. Vine aquí porque quiero saber toda la verdad.

—No me siento cómoda con eso. La última vez que me viste, casi te me tiraste encima.

—Eso fue estúpido. Soy una agente federal. Si te pongo una mano encima, me meto en problemas. ¿Qué tienes que perder? Según tengo entendido, servirás 20 años a cadena perpetua. ¿Le contaste toda la verdad a alguien? ¿A algún juez o psiquiatra?

—No, porque no serviría de nada. Probablemente pasaré toda mi vida aquí. Puedo guardarme ciertas cosas. No tiene sentido hacerme ver peor de lo que ya me veo.

—Necesito saberlo todo. Por mi propio bien, necesito saber lo que realmente sucedió. De verdad odio tener que rogar, pero dado que mataste a mi madre, creo que me lo debes.

Ruthanne pareció considerarlo por un momento y bajó su mirada a sus manos. Luego comenzó a hablar. No se dignó a mirar a Chloe durante todo el cuento. Chloe no sabía si era porque estaba concentrada o porque le resultaba imposible mirar a la hija de la mujer que había matado. Ella esperaba que fuera lo último.

—Esa mañana… tu padre y yo habíamos planeado reunirnos en el apartamento. Tu madre estaría toda la mañana en el trabajo. Tú ibas al cine con una amiga. Danielle también estaba con una amiga, aunque no recuerdo lo que estaba haciendo. Se suponía que iría al apartamento a la una de la tarde. Pero me cansé de ocultarlo. Nos acostábamos todo el tiempo y yo lo quería para mí. Ya estaba harta de compartirlo. Así que fui audaz y llamé a tu madre. Le dije que tenía que hablar con ella y si podía recibirme en su casa a las doce y media. Fingí llorar. Iba a contarle lo que tenía con tu padre. Y en caso de que no me creyera, quería que ella estuviera allí cuando él llegara.

Se detuvo y, cuando lo hizo, Chloe se dio cuenta de que le estaba costando respirar. Ella odiaba a esta mujer con todas sus fuerzas y era una tortura estar aquí frente a ella.

—Ella llegó y yo le conté todo. Y se enojó, obviamente. Me creyó de inmediato, pero me dijo que lucharía por su matrimonio, que no se rendiría así no más. A mí me pareció un poco patético. ¿Qué mujer con amor propio se quedaría con un hombre que se estaba acostando con otra mujer, con un hombre que hacía cosas con esa mujer que su esposa no hacía…?

—Cuidado con lo que dices —dijo Chloe con los dientes apretados.

Ruthanne asintió sin levantar la mirada y continuó: —En ese momento supe que la única forma de deshacerme de ella era matándola. Ya lo había pensado antes, aunque nunca se lo dije a tu padre. Digo, lo mencioné varias veces, pero él pensó que estaba bromeando, solo diciendo cosas para que sintiera que era muy importante para mí, lo cual lo era. Pero nunca había hecho algo así antes. No podía dispararle a alguien. No podía apuñalar a alguien. Pensé en veneno. Consideré eso por un tiempo.

Pero en ese mismo momento, mientras estábamos discutiendo, vi lo cerca que estaba a las escaleras. Y pensé: «Solo un empujón y se caerá». Supuse que sería posible que se rompiera el cuello y muriera. E incluso si no lo hacía, probablemente se rompería algo. E incluso si eso pasaba, todo saldría a la luz. Aún estaría allí cuando tu padre llegara y él tendría que elegir. Era una situación ganar-ganar para mí.

Pero luego tu madre me cacheteó duro. En toda la cara. Casi me caí. Y ese fue el desencadenante. Le di un puñetazo en la cara. Creo que le rompí la nariz y por eso comenzó a sangrar. Se tambaleó un poco y luego la empujé. Se cayó por las escaleras y aterrizó sobre su cabeza. Oí algo romperse. También la oí jadear, quizá le estaba costando respirar porque su nariz estaba ensangrentada.

En ese momento, Chloe se dio cuenta de que Ruthanne estaba disfrutando de esto. Quería incitar a Chloe para que la atacara. Chloe estaba temblando. Estaba tratando de ocultarlo, pero se le estaba haciendo difícil.

—¿Por qué estás temblando? —preguntó Ruthanne, finalmente mirando a Chloe. Cuando lo hizo, vio la mirada malévola en sus ojos—. Querías oírlo. Querías la verdad.

—¿Así que me estás diciendo que mi padre no sabía nada? —logró decir Chloe.

—Sí. Simplemente esperaba encontrarme en su cama, como tantas veces antes. En su lugar, encontró a su esposa muerta. Y, por un momento, pensé que me haría daño. Estaba molesto, Chloe. Lloró por ella. Pero me eligió a mí al final. No a tu mamá, ni a ti ni a tu hermana. A mí.

Chloe asintió. Sintió lágrimas en sus ojos, pero estaba empeñada en no dejar que Ruthanne las viera. Se levantó, se dio la vuelta y se dirigió rápidamente hacia la puerta.

—¡Guardia!

—¿Eso es todo? —preguntó Ruthanne—. ¿En serio? ¿Segura que no quieres saber más nada? ¿No quieres saber nada del fin de semana que pasó conmigo en la casa del lago favorita de tu madre?

El guardia abrió la puerta y Chloe salió rápidamente. Ruthanne seguía hablando, pero no escuchó nada a través de la puerta cerrada.

—¿Estás bien? —preguntó el guardia en el pasillo.

—Sí —dijo Chloe. Volvió a meter la mano en su bolsillo y esta vez sacó su teléfono celular. Sonrió entre sus lágrimas.

Había grabado todo lo que Ruthanne había dicho. Cuando pulsó el botón DETENER en el pasillo, vio que la grabación duraba seis minutos.

—¿Estás segura de que estás bien? —preguntó el guardia—. Pareces conmovida.

—Lo estoy —dijo mientras se guardaba el celular en el bolsillo—. Pero valió la pena.

 

***

 

A lo que llegó al estacionamiento, consideró dirigirse al Centro Penitenciario Somerset, la prisión que su padre había llamado su hogar durante los últimos dieciocho años. Tendría que conducir aproximadamente tres horas para llegar, lo que significaba que llegaría a las nueve de la noche. Buscó el número de la prisión en Google y estaba a punto de llamar para preguntar por el protocolo. Pero antes de que pudiera hacer la llamada, su teléfono sonó en su mano. Ella vio que era García, así que se tomó un momento para recomponerse antes de atender.

—Habla la agente Fine.

—Fine, es García. Mira… llegaron los resultados de la prueba, y tenías razón. El ADN del feto de Kim Wielding y Gerald Denning coinciden. Recibimos la llamada hace cinco minutos.

—Entonces ¿qué hacemos ahora? ¿Eso es suficiente para arrestarlo?

—Es complicado. Depende de cómo responde. Mira… su pasado hace de esta una situación muy delicada. Lo mejor es que Moulton y tú no hagan nada por ahora. Enviaremos a dos agentes a su casa para explicarle la situación. Es demasiado tarde ya, por lo que habrá que esperar hasta mañana. Si Denning es inteligente, dejará ser interrogado voluntariamente. Cuando llegue a la sede, quiero que Moulton y tú se encarguen. Jamás los pondría en el equipo asignado a traerlo, pero este es su caso. Fue su idea todo esto. Y merecen ser los primeros en interrogarlo.

—Gracias, señor.

—Te llamo mañana. No sé a qué hora.

—Comprendo.

—Llama a Moulton para ponerlo al corriente.

Luego de eso, García finalizó la llamada. Chloe se tomó un momento para pensar en todo lo que había descubierto en los últimos quince minutos y luego llamó a Moulton.

Mientras el teléfono sonaba, oyó la voz de Ruthanne Carwile en su cabeza, la cual desató una ira dentro de ella: —Simplemente esperaba encontrarme en su cama, como tantas veces antes. En su lugar, encontró a su esposa muerta.

No estaba segura de si esa información sería suficiente para liberar a su padre, pero al menos era un paso en esa dirección.

La pregunta era si su padre querría que ella diera el paso o no.

Solo había una forma de averiguarlo.

Salió del estacionamiento de Riverside y llamó al Centro Penitenciario Somerset para ver si era posible reunirse con su padre.




CAPÍTULO VEINTISÉIS

 

 

Le costó un poco, pero logró organizar la visita. Tuvo que llamar a varias personas, pero al menos eso ayudó a que el viaje no pareciera tan largo. Descubrió que no estaba tan nerviosa esta vez, que estaba casi emocionada de hablar con él… no porque tenía un fuerte deseo de hacerlo, sino porque ahora tenía toda la información. Ahora tenía la oportunidad de pillarlo en una mentira y demostrar que era el monstruo que Danielle alegaba que era.

Mientras se estacionaba en el Centro Penitenciario Somerset, supuso que entendía el punto de vista de Danielle. Después de todo, para ella el recuerdo de su padre también era una entidad demoníaca que no la dejaba en paz. Y sabía lo que tenía que hacer para librarse de ella. No sabía qué dirección tomar la conversación que estaba a punto de tener. Ni siquiera estaba segura de sí sería capaz de hablar coherentemente cuando lo viera, a pesar del poder que sentía. 

Decidió mientras entraba al vestíbulo de la prisión Somerset que no iba a decirle a su padre sobre la conversación que había tenido con Ruthanne. No le haría saber que tenía una grabación que potencialmente podría liberarlo.

Los siguientes minutos pasaron como si estuviera en un sueño. Fue escoltada de nuevo a esa fila de cristales sucios y teléfonos tipo radios. Su padre ya estaba sentado en uno de ellos, bajo la mirada atenta de un guardia que estaba contra la pared detrás de él.

Chloe se sentó lentamente, dándose cuenta de que estaba empezando a sentirse muy cansada, tanto física como emocionalmente.

Su padre tomó su teléfono y dijo: —¿Chloe?

—Hola —respondió Chloe, aún nada segura de lo que iba a decir.

—Creía que jamás te volvería a ver. ¿Todo bien?

Chloe se echó a reír y dijo: —No, tú estropeas todo lo que tocas.

—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Qué se te ofrece?

—Ojalá pudiera olvidarte —dijo Chloe—. Ojalá pudiera olvidarte como lo hizo Danielle. Ojalá pudiera odiarte, papá.

—Chloe…

—Por favor, cállate, papá. Te dije la última vez que tengo que cortar todo lazo contigo o me volveré loca. Dime la verdad.

—¿Sobre qué, Chloe?

—¿Amaste a mamá? ¿Alguna vez la realmente la amaste?

—Por supuesto que sí.

—Eso es mentira, papá.

—Chloe, yo…

—Solo dime —interrumpió Chloe—. Solo dime la verdad para poder soltarte de una vez por todas.

—¿Qué quieres que te diga? Cariño, no sé lo que quieres oír.

—Si nos amabas, ¿cómo pudiste tirar tu vida a la basura? ¿Qué tenía de especial la perra de Ruthanne?

—No sé —dijo su padre—. Podría haberte dado cientos de respuestas en los años después de lo que pasó. Pero ahora… casi ni recuerdo. Yo también la amaba. Sé que no quieres oír eso, pero es la verdad.

«Eso lo sé —pensó—. Lo sé todo.»

En ese momento, estuvo a punto de sacar su teléfono celular. Pero decidió no hacerlo.

«No merece el alivio —pensó—. Y no quiero que piense que fui a ver Ruthanne solo porque él lo sugirió.»

—Chloe, no tienes que hacer esto si no quieres.

—¿Hacer qué?

—Torturarte por mis errores.

—Lo triste es que estás equivocado. Tengo que hacerlo o sino me atormentarás por siempre. Necesito estas respuestas para poder dejarte ir. Y francamente, no lo vales… no vales todo este estrés y sufrimiento.

—Entonces, ¿qué has venido a decirme?

—Que ya no quiero saber nada de ti. Danielle tenía razón. Cuando descubrimos la verdad sobre Ruthanne, estaba tan feliz. Pensé que las cosas podrían estar bien con nosotros cuando salieras de la cárcel. Pero cuanto más aprendo y cuanto más tiempo pasa, sé que eso no va a pasar.

Su padre se limitó a asentir con la cabeza.

Chloe se puso de pie ya que no quería volverlo a ver llorar. Eso o bien la quebrantaría o la enojaría, y francamente no quería averiguar cuál de las dos sería.

—Adiós, papá —dijo.

Y con la misma facilidad que había entrado en la sala en un estado de ensoñación, salió exactamente de la misma forma.

En su camino de regreso a su auto, sacó su teléfono celular. Luego se quedó detrás del volante por un rato, escuchando la confesión grabada de Ruthanne. Cuando terminó y se volvió a meter el celular en el bolsillo, se sintió como si fuera una bomba. Y era horrible y reconfortante al mismo tiempo saber que ella era la única que tenía el detonador.




CAPÍTULO VEINTISIETE

 

 

Chloe recibió la llamada de García a las once de la mañana siguiente. Cuando ella y Moulton llegaron a la sede justo después del mediodía, una de las primeras cosas que Chloe vio mientras se dirigían a la sala de interrogatorios fue a Cecily Denning. Sostenía una taza de café y estaba sentada en un banco sola en el vestíbulo, cerca del pasillo que llevaba a la sala de interrogatorios. Estaba temblando, claramente había estado llorando, y parecía absolutamente perdida.

«Y eso que no queríamos que se enterara», pensó.

No pudo obligarse a ignorar a la pobre mujer. Se detuvo a su lado, pero no se sentó. —Señora Denning, ¿ya alguien habló con usted o le ofreció ayuda?

—Sí —dijo la señora Denning—. Hay alguien en camino en este momento, creo.

—¿Está bien?

—Sí —dijo—. Creo que necesitaba esto. Para poder alejarme de él. Solo… Dios mío, no tenía ni idea. Qué bastardo.

Cuando escuchó esas dos últimas palabras, pensó que Cecily estaría bien en unos días. Tal vez había estado esperando que algo como esto sucediera para finalmente poder terminar con un hombre que ya la había herido demasiadas veces.

Sin saber qué más decir, Chloe le asintió con la cabeza y siguió por el pasillo. Moulton se detuvo a su lado y le susurró: —¿Crees que realmente no tenía idea?

—Creo que con lo que Denning hizo a esta pobre mujer pasar, probablemente ignoraba todo lo que hacía inconscientemente.

Llegaron a una intersección en el pasillo y giraron a la derecha. Vieron a García y varios agentes a poca distancia. Estaban junto a una puerta abierta que Chloe vio era la sala de observación. Ella y Moulton entraron con García y miraron por el espejo polarizado. Gerald Denning estaba sentado en la mesa, moviendo sus pies con nerviosismo. No estaba esposado. Tenía una taza de café en una mano y estaba hojeando una pequeña pila de papeles con la otra.

—¿No ha dicho nada incriminatorio aún? —preguntó Chloe.

—En realidad no ha dicho casi nada —dijo García—. Los agentes que lo fueron a buscar le dijeron que necesitaban su cooperación con un caso. Cuando le dijeron de qué caso se trataba, se puso a la defensiva. Cuando lo amenazaron con sacarlo de su hermosa casa esposado delante de todos sus vecinos, empezó a cooperar.

—Me encontré a su esposa en el vestíbulo —dijo Chloe—. ¿Supongo que sabe que se estaba acostando con Kim Wielding?

—Sí. Cuando entren, échenle un buen vistazo a la mancha roja en el lado izquierdo de su cara. Eso fue obra de su esposa.

Chloe hizo todo lo posible para ocultar su nerviosismo. No temía la interrogación en sí, sino sentía que este momento podría ser muy importante para su carrera. El hombre que estaba a punto de interrogar no era cualquier sospechoso dado su historial. Sintió los ojos de García sobre ella mientras abrió la puerta de la sala de interrogatorios. Moulton entró detrás de ella y le alivió un poco la incomodidad evidente en su rostro.

Moulton se cruzó de brazos contra la pared del fondo. Parecía intimidante por su expresión fría y calculadora. Chloe sabía que solo estaba actuando, pero Denning no.

La postura de Moulton también le hizo saber que ella era la que hablaría, así que se acercó lentamente a la mesa y se sentó en la silla al otro lado.

—Me mintió, señor Denning. Y tenemos pruebas de ADN que lo demuestran.

—Estaba tratando de proteger a mi esposa.

Estaba al borde de lágrimas y su voz sonaba entrecortada.

—Me parece que estaba tratando de protegerse a sí mismo. Si hubiera querido proteger a su esposa, nunca habría tenido relaciones sexuales con Kim Wielding.

—No se atreva a juzgarme.

—No lo estoy juzgando. Solo estoy enumerando los hechos. Pero lo entiendo. Entiendo por qué no nos quiso decir nada. Reveló algunas cosas, pero no lo del embarazo. Entiendo que no quería que su esposa se enterara de eso especialmente.

—Déjeme adivinar —dijo Denning, su tono burlón y triste al mismo tiempo—, creen que me contó lo del embarazo y la maté para que nadie se enterara. ¿Cierto?

—Dada su tendencia a mantener secretos, sí, eso es lo que pensé. Y muchas personas más pensaron lo mismo. Razón por la cual estamos reunidos en esta sala de interrogatorios.

—No tenía idea de que estaba embarazada. Me enteré cuando los agentes fueron a buscarme esta tarde.

—Espero que entienda por qué no le creo.

El hombre se encogió de hombros y golpeó la mesa de la frustración.

—Así que por favor dígame la verdad —dijo Chloe—. ¿Cuándo fue la última vez que se acostó con Kim Wielding?

—Hace poco más de dos semanas.

—¿Y cada cuánto tiempo se acostaban?

—Cuando provocaba. Solía enviarme mensajes de texto para preguntarme si no estaba ocupado.

—¿Ella era la que siempre propiciaba los encuentros?

—No. A veces lo hacía yo.

—¿Hay mensajes de texto en su teléfono celular que demostrarían eso?

—No en mi teléfono personal. Utilizábamos teléfonos pre-pagados baratos, de esos que se pueden comprar en cualquier farmacia. Los pagué con efectivo, por lo que no encontrarán nada en mi cuenta corriente o tarjetas de crédito.

Chloe asintió y dijo: —Realmente se esforzó para proteger a su esposa.

Él la miró con furia, pero también vio lágrimas en sus ojos.

—No estoy orgulloso de las cosas que he hecho. Pero cuando Cecily empezó a tener colapsos nerviosos, no satisfacía mis necesidades. No me deseaba para nada y yo me desesperé. Por esa razón pasó todo el escándalo con la prostituta. Es por eso que aproveché cuando surgió la oportunidad con Kim.

—¿Y por esa razón tengo que sentir lástima por usted?

—Con el debido respeto, agente, no me importa una mierda lo que sienta por mí. Pero yo no maté a Kim Wielding. Y hay mensajes de texto en mi teléfono pre-pagado que lo demostrarán.

—¿Y dónde está este teléfono pre-pagado?

—Está en mi auto, entre el asiento y la consola, escondido dentro de un pañuelo doblado. El código para desbloquearlo es 1905.

—¿Y el de Kim? ¿Sabe dónde lo guardaba? ¿También lo escondía?

—Honestamente, no lo sé.

Chloe se levantó de su asiento y se volvió a mirar a Moulton. Él asintió y salió de la habitación. Chloe se volvió a Denning y le dijo: —Verificaremos su teléfono y trataremos de encontrar el de Kim. Entretanto, ¿me mintió sobre otras cosas?

Denning negó con la cabeza y dijo: —Le juro que no tenía ni idea de que estaba embarazada. Nunca me lo dijo.

Chloe estuvo a punto de creerle por su mirada suplicante y desesperada.

—Espere aquí, señor Denning.

Luego de decir eso, se puso de pie y salió de la sala. En el pasillo, la puerta de la sala de observación se abrió. García salió y asintió con la cabeza. —Lo hiciste bien, Fine. No pensé que nos daría tanta información.

—Aún no es suficiente —dijo Chloe—. Si lo de los mensajes de texto es cierto…

—Bueno, anda a averiguarlo y regresa lo más pronto que puedas.

No tuvo que decírselo dos veces. Le habían dado dos días para resolver este caso y aquí estaba, prácticamente al final del primero, sintiendo que al fin estaba avanzando. Moulton y Chloe se dirigieron rápidamente a los ascensores. Y cuando volvió a pasar al lado de Cecily Denning, aún sentada sola en el banco cerca de la parte delantera del edificio, su fragilidad hizo a Chloe sentirse más decidida que nunca.

 

 

 

 

 




CAPÍTULO VEINTIOCHO

 

 

Gerald Denning no había mentido sobre el lugar en el que guardaba su teléfono pre-pagado. Después de que Moulton usó un dispositivo electrónico para forzar cerraduras de la vieja escuela para abrir la cerradura del nuevo Mercedes en el garaje del Denning, Chloe encontró el teléfono con bastante facilidad. Arrojó el pañuelo a un lado y sacó el teléfono de su escondite entre el asiento y la consola.

Ella marcó el código que Denning les había dado, 1905, y vio la pantalla de inicio. Chloe nunca había usado uno de estos teléfonos pre-pagados, pero le pareció bastante fácil de usar. No tenía ningún contacto almacenado. Cuando entró al historial de llamadas, solo vio un número al que había llamado varias veces.

Luego abrió la única cadena de mensajes de textos que había. No se molestó en empezar arriba. Simplemente se desplazó un poco y leyó lo suficiente como para confirmar que los mensajes eran de hecho entre Kim Wielding y Gerald Denning. Debido a que no tenía contactos guardados, le tomó un tiempo descubrir qué mensajes envió Kim. Pero una vez que lo descubrió, las conversaciones tuvieron demasiado sentido.

Por ejemplo, una de hace unas seis semanas leía:

 

Estoy sola esta noche. ¿Y tú?

¿Dónde estarás?

En mi apartamento. Los Carver no me necesitarán por unos días.

No sé si pueda. C está mal. Creo que deprimida.

Ah. ¿Tal vez en otra ocasión?

¿Te parece si nos vemos mañana?

Sí, claro. ¿Puedes pasar por el apartamento en la mañana? Despiértame con algo rico.

¡Ja! Sí. Estoy seguro de que se me ocurrirá algo.

Nos vemos.

 

Chloe se sintió muy enojada. No pudo evitar pensar en Cecily. ¿Por qué crisis estaba pasando la mujer mientras que su esposo hablaba con una mujer más joven por mensajes de texto? Pensó en las excusas baratas de Denning, que ella no estaba satisfaciendo sus necesidades, y se enojó más.

—¿Estás bien? —preguntó Moulton. Había estado leyendo los mensajes sobre su hombro y parecía igual de enfurecido.

—Estoy un poco enojada —respondió ella. 

Se desplazó hacia abajo, en busca de conversaciones que pudieran probar que Gerald no era culpable del asesinato de esta mujer con la que se estaba acostando a las espaldas de su esposa enferma.

 

C estará con su especialista en Baltimore durante 2 días la próxima semana. ¿Quieres venir?

No puedo… no puedo hacer eso en tu cama. Tengo principios morales.

¿En serio?

¡No te creo!

No tenemos que hacerlo en la cama. Podemos hacerlo en la ducha. O en el cuarto de huéspedes.

Es verdad. El sofá de dos plazas en el estudio se ve cómodo.

Hagámoslo ahí.

¿Cuándo puedo ir?

El viernes por la tarde. Te pasaré buscando en tu apartamento.

 

—Dios mío, este tipo es un desgraciado —dijo Moulton.

Chloe asintió con la cabeza y siguió desplazándose. Había muchísimos mensajes. Vislumbró conversaciones más provocativas y se desplazó por ellas lo más rápido que pudo. Finalmente, llegó a una sección que parecía ser lo que habían estado buscando. Era un mensaje de texto de Denning que no había sido respondido. Y había varios después de ese, una serie de mensajes de texto sin respuestas.

 

Tengo tiempo libre esta tarde. ¿Estás en casa o con los Carver?

¿Te estás haciendo la difícil?

Entonces nos vemos en otro momento. Avísame.

 

Dos días pasaron y luego Denning lo intentó de nuevo. 

 

¿Estás enojada conmigo? ¿Todo bien?

¿Los Carver se enteraron de nosotros? ¿Sigues trabajando para ellos?

Me estoy preocupando. Respóndeme, por favor. O llámame o solo pasa por la casa. Te extraño.

¿Supongo que esto significa que terminamos?

 

—Ese último lo envió un día después de su asesinato —dijo Moulton, indicando la fecha sobre el mensaje—. Dudo que le enviaría un mensaje así si sabía que estaba muerta.

—A menos que lo hizo para hacerlo parecer así —señaló Chloe antes de meterse el celular en el bolsillo.

 Luego cerró la puerta del auto y salió del garaje de los Denning.

—Tenemos que encontrar el teléfono de Kim —dijo Moulton.

—Sí. Y creo que probablemente estaría en su apartamento. Si estuviera en la casa de los Carver, creo que al menos le hubiese respondido a uno de los mensajes.

—¿Ya no registraste su apartamento con Rhodes?

—Sí. Pero eso fue antes de saber todos los secretos que Kim Wielding tenía. De seguro lo escondió muy bien para que nadie lo encontrara.

Regresaron a su auto y Moulton tomó el asiento del conductor. Mientras conducía al apartamento de Kim Wielding, Chloe no pudo resistirse y volvió a leer los mensajes entre Kim y Denning. Algunas de las conversaciones eran bastante pornográficas. Se preguntó cómo una niñera aparentemente honrada, cariñosa y amable podría transformarse en la mujer que había enviado estos mensajes de texto.

Le pareció triste y también un poco aterrador. Pero había aprendido este año, particularmente con Ruthanne Carwile y su padre, que cuando las personas sentían que tenían que mantener un secreto, harían todo lo posible para protegerlo.

 

***

 

Cuando llegaron al apartamento de Kim a las dos de la tarde. Chloe sacó la llave de debajo de la maceta. Cuando abrió la puerta esta vez, Chloe no sintió la misma sensación de allanamiento que había sentido en su primera visita a la vivienda. En su lugar, se sentía como si hubieran entrado a una tumba, un lugar que revelaría secretos sobre la vida oculta de una mujer después de su muerte.

Incluso pareció premonitorio. Ahora que sabía el tipo de cosas de las que Kim Wielding había sido capaz, Chloe se sintió casi atrapada en la casa. Sentía que si no encontraban nada, jamás resolverían el caso.

Sacó el teléfono pre-pagado de Denning de su bolsillo y llamó al único número al que le había enviado mensajes de texto. Unos segundos después, escucharon el sonido de un teléfono sonando desde algún lugar dentro del apartamento. El sonido parecía venir desde directamente delante de ellos.

Entraron en la sala de estar y, por un momento, Chloe creyó que el timbre venía del televisor. Pero a medida que se acercó al televisor y las estanterías empotradas, se dio cuenta de que el timbre provenía de algún lugar un poco a la derecha del televisor. Sin embargo, Moulton lo localizó primero. Ya estaba caminando hacia la estantería. Cuando comenzó a sacar libros de la estantería, sintió deja vu al recordar a la agente Rhodes señalando el libro de discursos.

—Zas —dijo mientras metía la mano en el fondo de la estantería, donde el celular había estado ocultado por varios libros. A lo que lo agarró, añadió—: Me pregunto por qué lo escondió si este es su apartamento.

—Tal vez los niños Carver venían cada cierto tiempo. Recuerda que los dejaba usar su iPad. O tal vez Denning la tenía paranoica. Alguien que había metido la pata en el pasado probablemente haría todo lo posible para esconder su aventura.

Moulton se sentó en el sofá y encontró los mensajes de texto. A diferencia de Denning, Chloe había guardado un contacto en su teléfono celular. Un tal Jerry, que obviamente era Gerald. Aun así, sería suficiente para disuadir a alguien lo suficientemente entrometido como para buscar y encontrar su celular.

Encontró dos cadenas de mensajes de texto en el teléfono de Kim. Moulton abrió inmediatamente la de «Jerry». Enseguida vieron las mismas conversaciones que habían visto en el teléfono de Denning. Hasta su último mensaje de texto en el que preguntó si estaba bien o si alguien se había enterado de su aventura.

—¿Y la otra cadena de mensajes? —preguntó Chloe.

Moulton pulsó la segunda cadena. Este contacto no había sido guardado. No importó mucho, dado que solo había dos mensajes separados, enviados hace ocho días. Kim sabiamente no los había respondido. Los mensajes leían:

 

Te MATARÉ si se lo dices a alguien. ESPECIALMENTE a Gerald.

Se la pusiste muy fácil. Solo lo llamas y le abres las piernas, qué puta. Debería darte vergüenza. Deberías suicidarte para que tu hijo bastardo no tenga que sufrir una vida con una madre como tú.

 

—Bueno, ese obviamente no es Gerald Denning —dijo Moulton.

—Pero es un móvil. Si averiguamos de quién es este número, encontraremos al asesino… o al menos a alguien que podría llevarnos al asesino —dijo Chloe.

—Sin embargo, me pregunto si Denning sabe de estos mensajes —dijo Moulton.

Era una buena pregunta, una que hizo que Chloe sintiera que el caso se acercaba a su fin.

Ella le sonrió y le dijo: —Vamos a preguntárselo. 




CAPÍTULO VEINTINUEVE

 

 

Cuando regresaron a la sede del FBI, Chloe encontró a un Gerald Denning muy quebrantado. Era evidente que había estado llorando y tenía su cabeza sobre la mesa y sus ojos cerrados. Chloe y Moulton lo observaron a través del espejo polarizado mientras García los puso al corriente de todo lo que había pasado en su ausencia.

—Su esposa pidió hablar con él. Le pidió el divorcio. La pelea fue muy fea. Él le rogó que no renunciara a él, pero ella se fue. Dijo que iría a casa a empacar algunas cosas.

—¿Alguien la acompañó? —preguntó Chloe—. La pobre mujer ha sufrido tanto. Y trató de suicidarse o bien por sus colapsos nerviosos o porque su esposo es un desgraciado. O tal vez por ambas cosas.

—No, pero llamó a su madre —dijo García—. La vi hacerlo. Escuché la conversación. Tiene un sistema de apoyo.

—¿Y sus hijos? —preguntó Chloe.

—No entró en gran detalle. Su madre comenzó a pelear con ella por eso, creo. Según tengo entendido, tienen dos hijos adultos. Uno vive en algún lugar en el Oeste. No sé dónde vive el otro, pero creo que se alejó de la familia cuando pasó el escándalo.

—Pobre mujer —dijo Moulton mientras miraba a Denning.

—¿Qué encontraron? —preguntó García.

Chloe le entregó los dos celulares y dijo: —No mintió. Según los mensajes que encontramos, o bien no sabía que estaba muerta o envió esos mensajes después de su muerte para despistarnos. Pero encontramos dos mensajes de texto en el teléfono de Kim Wielding que indican que alguien sabía sobre su embarazo.

—Y parecía que quería proteger a Denning —añadió Denning.

—¿Otra amante? —preguntó García.

—Ni idea —dijo Chloe. —¿Cuánto tiempo tomará rastrear el número?

—En menos de cinco minutos, si los mensajes de texto lo ameritan.

Moulton buscó los mensajes de textos amenazantes, se los mostró a García y le dijo: —Yo diría que lo ameritan.

—Mierda —dijo García—. Haré una llamada para que tengamos esa información lo antes posible.

—Entretanto, ¿podemos seguir hablando con él? —preguntó Chloe.

—Si creen que es necesario.

Chloe lo pensó por un momento antes de asentir y salir de nuevo al pasillo. Moulton la siguió y la detuvo antes de abrir la puerta de la sala de interrogatorios.

—¿Estás bien? —le preguntó.

—Sí. ¿Por qué?

—Creo que podemos dejarlo quieto hasta que sepamos de quién es el número desconocido. A menos que solo quieras restregarle todo el cara. Y aunque me divertiría mucho, solo recuerda que García nos está mirando.

Chloe sabía que tenía razón. Sin embargo, también sabía que Moulton no estaba atormentado por los errores de un padre que habían arruinado vidas con el mismo tipo de acciones egoístas. Supuso que podría tratar de explicárselo, pero él no lo entendería. ¿Y de verdad quería contarle todo eso ahora, que tenían tan poco tiempo como compañeros?

—Estaré bien —dijo ella, tratando de alivianar la situación—.

Entró en la sala y le complació lo asustado que parecía Denning. Se dirigió directamente a la mesa mientras Moulton cerró la puerta detrás de ellos. Denning levantó la mirada hacia ellos y se vio esperanzador.

—¿Encontraron el teléfono? —preguntó.

—Sí.

—Gracias a Dios. ¿Ya me puedo ir? A Cecily se le metió en la cabeza que quiere dejarme.

—Bueno, el asesino podría haber pensado varios pasos más allá y seguido enviando mensajes de texto después del asesinato solo para despistar a la policía.

—¡Dios mío! —gritó Denning—. No… ese no soy yo. ¡Yo no la asesiné!

—Señor Denning, ¿se estaba acostando con alguien más?

—No, yo…

—Tal vez alguien que conocía a Kim Wielding. Más que eso, alguien que podría haber sabido que estaba embarazada.

—No. Solo Kim. Lo juro por mi vida.

—Mire, ya me ha mentido, así que no le creo.

—¡Maldita! ¡Encontró el teléfono! ¡Sabe que yo no la asesiné! Entonces ¿por qué está haciendo esto?

—El teléfono no demuestra nada —dijo Chloe. 

Chloe honestamente no sabía cómo responder a su pregunta. Y en ese momento entendió por qué estaba haciendo esto, por qué quería que Denning fuera el asesino. Como no podía desquitarse con su padre, estaba desquitándose con Gerald Denning. Escuchó la advertencia de Moulton en su cabeza: —Recuerda que García nos está mirando.

Chloe tuvo que apartar la mirada de Denning. Se sentía mezquina. También se sentía como si estuviera explotando las debilidades de este hombre, y que lo estaba haciendo para tratar de sentirse mejor porque no podía escapar de sus propios demonios.

Se apartó de la mesa y se dirigió hacia la puerta. Vio que Moulton parecía triste y un poco incómodo, como si no estuviera muy seguro de cómo responder.

Ella salió de la sala de interrogatorios y Moulton salió al pasillo unos segundos después. En ese momento se le ocurrió algo. Algo que había visto hoy le había puesto los pelos de punta… y ese algo volvió en ese momento como un viento fuerte, tratando de empujarla en una dirección. Moulton le puso una mano en el hombro y habló en voz baja. Sintió demasiadas ganas de besarlo en ese momento, pero logró contenerse.

—¿Qué pasa, Fine?

«Me llamó por mi apellido, qué feo», pensó.

Tenía la explicación en la punta de la lengua. Quería hablarle de su padre, que sus pecados y deseos habían acabado con la vida de su madre y afectado profundamente la suya. Quería hasta hablarle de Danielle y la relación extraña que tenía con ella.

Pero antes de poder hacerlo, otra voz los interrumpió. Fue García, corriendo hacia ellos desde la puerta de la sala de observación.

—No hemos podido averiguar quién es la persona que envió los mensajes —dijo García—. Aparentemente, esa persona también usó un teléfono pre-pagado. Apuesto a que fue el mismo Denning para tratar de despistarnos.

 Chloe recordó una vez más lo que le había puesto los pelos de punta ese día… E incluso antes de que García les contó lo que había descubierto, Chloe lo supo…

Vio la figura frágil en la distancia. La figura que parecía un fantasma, una persona que había olvidado lo que era vivir. 

«Tengo que hablar con Cecily Denning —pensó—. Creo que sabe más de lo que deja entrever. Si Denning asesinó a Kim, ella tiene que saberlo.
Pero está tan acostumbrada a que su esposo la decepcione que probablemente sabe que cualquier otra cosa podría arruinarlos a los dos. Y, además, esa pobre mujer necesita hablar con alguien.»

—Quiero hablar con Cecily —dijo Chloe—. Ahora que el gato ya no está encerrado, quizá sea un poco más comunicativa.

García asintió, se frotó la cabeza y dijo: —Buena idea. Pero miren… Si Denning no es el asesino, entonces creo que debemos darnos por vencidos. Ya se acabará el plazo de cuarenta y ocho horas.

Chloe pensó en eso mientras se dirigió por el pasillo. Literalmente sentía cada segundo pasando, pero estaba decidida a resolver el caso antes de que se acabara su plazo.




CAPÍTULO TREINTA

 

Chloe y Moulton llegaron a la residencia Denning una vez más a las seis y media de la tarde. Chloe se sintió muy nerviosa a lo que salió del auto. Estaría interrogado a una pobre señora sobre su esposo infiel.

Llamó a la puerta principal y oyó pisadas fuertes que se acercaban a la puerta en cuestión de segundos. Luego, alguien abrió la puerta un poco. Cecily Denning asomó sus ojos, los cuales parecían haber llorado mucho, y dijo: —Sé que están tratando de ayudar, pero ya me estoy hartando de ustedes.

—Lo entiendo —dijo Chloe—. Solo queremos hacerle unas preguntas. Quizá nos ayuden a cerrar este caso.

Cecily suspiró y luego abrió la puerta un poco más. —Pasen adelante. Eso sí, no se vuelvan a referir a él como mi marido. Si lo vuelven a hacer, perderé los estribos.

Chloe se estremeció ante su elección de palabras, dado todo lo que había pasado. Queriendo mantener su visita lo más corta posible, Chloe comenzó a hacer sus preguntas justo cuando Cecily cerró la puerta detrás de ellos.

—Estoy en el dormitorio, empacando —dijo Cecily—. Sean breves, ya que quiero irme lo más pronto posible.

—Nuestro director nos dijo que llamó a su madre para que la acompañe —dijo Moulton—. ¿Eso es cierto?

—Sí. Pero ella es una inútil, así que yo conduciré a su casa. Vive en DC.

—¿Y sus hijos no son de ayuda? —preguntó Chloe.

—No. Igual de inútiles que mi madre.

—Señor De… lo siento, ¿puedo llamarla Cecily? —preguntó Chloe.

—Sí, por favor.

—¿Sabía que su marido tenía una relación con Kim Wielding?

—Por supuesto que sí —dijo Cecily con ira—. Fingí no saberlo para no tener que lidiar con eso pero sí, sí sabía. Y yo no la llamaría una relación. Solo se estaban acostando.

—¿Hace cuánto se enteró?

—Hace unos meses —dijo ella.

Nunca los miró mientras habló. Estaban en un enorme dormitorio con un clóset casi igual de grande que la sala de estar de Kim Wielding. Cecily entró en el clóset, sacó un par de camisas y las trajo de vuelta al dormitorio donde tenía su maleta en la cama.

—Y ¿sabía que estaba em…?

—¿Embarazada? —interrumpió con una risa chillona. Esa risa hizo que a Chloe se le pusieran los pelos de punta. También la hizo preguntarse qué tan cerca estaba Cecily Denning a otro ataque de pánico o algo mucho peor.

—Sí, embarazada.

—Sí —dijo Cecily. Había un brillo extraño en sus ojos, como si estuviera disfrutando de esto—. Me enteré porque la perra vino aquí hace casi dos semanas para hablar con Gerald. Afortunadamente, Gerald no estaba. Estaba en DC tratando de hacer las paces con algunas personas para recuperar su trabajo. Vino a hablar con él y cuando le dije que no estaba, pidió hablar conmigo. Me contó todo lo de la aventura.

Dijo la palabra «aventura» como si fuera venenosa.

—¿Se lo dijo así de la nada? —preguntó Moulton.

—Sí. Me dijo que se sentía culpable. Que todo se había salido de control. Y luego me dijo que estaba embarazada. Lloró todo el rato. Lágrimas verdaderas, no fingió. Casi sentí lástima por la puta.

—¿Y usted ya sabía sobre la aventura antes de que ella le contó todo?

—Sí. Como les dije, me enteré hace unos meses.

Volvió a entrar en el clóset y esta vez salió con dos pares de zapatos. Metió uno en la maleta y colocó el otro, un buen par de tacones, al lado de la maleta.

—¿Le dijo que ya lo sabía? —preguntó Chloe.

—No, no soy estúpida. Llevo mucho tiempo sin tener relaciones sexuales con Gerald. Yo lo amaba pero cuando tuve mi colapso hace unos años, perdí todo interés en las relaciones sexuales. Gerald tenía que satisfacer sus necesidades en otro lugar. Y aunque me dolió, lo entendí.

—¿Sabe cómo se comunicaban? —preguntó Moulton.

—Sí, a través de teléfonos pre-pagados —dijo Cecily—. Yo lo sabía. Encontré el de Gerald hace unos meses. Solía leer sus mensajes de texto. Era divertido. Me dolía, pero igual me parecía divertido imaginarme a Gerald hablándole a una mujer así.

Chloe sentía su desesperación y, aunque odiaba admitirlo, sabía que Cecily tenía algo. Chloe no creía que estaba al borde de un ataque de pánico, pero definitivamente sabía que estaba perturbada. 

Repitió los últimos segundos de su conversación en su mente y sintió un nudo en la garganta.

—Me enteré porque la perra vino aquí hace casi dos semanas para hablar con Gerald. Casi sentí lástima por la puta.

—Cecily, ¿alguna vez ha usado uno de esos teléfonos?

—Sí. Hace muy poco.

La mujer ahora sonaba como si estuviera hablando con una vieja amiga. Moulton le lanzó a Chloe una mirada extraña, pero Chloe le asintió con la cabeza.

«Dios mío», pensó.

Lenta y deliberadamente, comenzó a cambiar de posición. Quería asegurarse de poder alcanzar su arma con facilidad.

—¿Tenía el número de Kim? —preguntó Chloe.

—No. Pero lo encontré en el teléfono celular de Gerald.

Ella tenía una mirada reflexiva pero de preocupación en su rostro. También parecía escéptica. Parecía haberse dado cuenta de que había dicho algo que no debió haber dicho.

—¿Y alguna vez le envió un mensaje de texto? —preguntó Moulton, cuando finalmente comprendió por qué Chloe se lo había preguntado.

Cecily finalmente se volvió hacia ellos. Había una sonrisa en su cara que parecía un poco maníaca. —¡Sí! Compré ese teléfono pre-pagado y le envié un mensaje de texto el día después de que vino a decirle a Gerald que estaba embarazada.  Le dije cosas un poco bruscas. Solo para asustarla, ¿me entienden? Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?

—¿Así que la convenció de no dijera nada del embarazo? —preguntó Chloe.

—Sí. Cuando estuve aquí, le rogué que no le dijera a Gerald y ella estuvo de acuerdo, al menos al principio. Acordamos que Gerald jamás podría recuperar su vida si se hacía público. La conversación no terminó bien, sin embargo. Todavía estaba indecisa. Dijo que tenía que pensarlo. La perra esa…

Chloe vio algo en los ojos de Cecily que la alarmó. Parecía desquiciada.
Tal vez los ataques de pánico habían conducido a cierta inestabilidad mental. Y si ese era el caso, Chloe sentía que esa inestabilidad quizá nublaba la lógica de Cecily.

—¿Vio a Kim después de eso? —preguntó Chloe.

Cecily se sentó lentamente en la cama, y asintió con la cabeza. Chloe pensó que Cecily podría quebrantarse en ese momento. Chloe se sentía bastante mal por ser la responsable de empujarla al borde. 

—Conduje por la casa de los Carver casi todos los días después de eso —dijo Cecily—. Si el auto de Kim estaba allí, daba unas vueltas por la cuadra, solo pensando.

—¿Pensando en qué? —preguntó Moulton.

Chloe se dio cuenta de que él había comenzado a acortar la distancia y que ahora estaba más cerca de ellas.

—En cómo sería mi vida si Gerald se enteraba sobre el embarazo de Kim. Si la prensa se enteraba. Todo el mundo piensa que estoy loca. Algo como esto no solo enterraría a Gerald, sino que me haría ver peor.

—Señora Denning —dijo Chloe—. ¿Se volvió a comunicar con Kim después de la pelea que tuvieron aquí en su casa?

Cecily sonrió. Era como si supiera que sospechaban de ella y le divertía. —Sí. Como dije, me comuniqué con ella con un teléfono pre-pagado Ella y Gerald usaban teléfonos pre-pagados para hablar. Se creían tan astutos…

—Vimos esos mensajes de textos —dijo Chloe, al darse cuenta de que Cecily estaba repitiendo lo mismo. Ya había confirmado haber comprado el teléfono pre-pagado y enviado los mensajes de texto. Se preguntó en qué estaba pensando. 

—Señora Denning, esos mensajes de texto no pintan bien.

—Lo sé. Quería asustarla. Quería que lo pensara mejor.

—Pero luego decidió tomar cartas en el asunto, ¿cierto? —preguntó Moulton, quien había logrado acercarse más sin ser visto. A Chloe le impresionó lo sigiloso que era, pero su pregunta también la puso un poco nerviosa.

—Tomar cartas en el asunto —dijo Cecily con una sonrisa mientras metía sus tacones en la maleta.

En un instante, Cecily agarró uno de los tacones en su mano derecha y lo alzó, como si fuera a golpear a alguien con él. Para cuando Moulton se dio cuenta de esto, ya era demasiado tarde. Gritó y se movió rápidamente hacia atrás.

Sin embargo, la punta del tacón conectó justo debajo de su sien. Lo hizo sangrar de inmediato, y el golpe conmocionó tanto a Moulton que cayó de rodillas.

Chloe corrió hacia adelante, su mano sobre su arma lateral. Después de todo, si no podía derribar a una mujer tan frágil como Cecily Denning, no merecía ser agente.

Mientras Chloe decidió qué llave usar con Cecily, la mujer alcanzó de nuevo en su maleta. Cuando su mano se posó en algo, Chloe colocó su brazo izquierdo justo debajo de Cecily. Luego enganchó su brazo izquierdo alrededor del estómago de Cecily. Chloe quería que cayera sobre la cama, dado que caer al piso en esta llave podría dislocarle el hombro o romperle la mandíbula a Cecily.

Pero Chloe nunca tuvo la oportunidad. Aparentemente Cecily había encontrado exactamente lo que había estado buscando. Cecily estaba sosteniendo un arma, la cual estaba usando para apuntarla.

Chloe se agachó, perdiendo su agarre cuando la mujer disparó su arma. Si hubiera sido un solo segundo más lenta, la bala hubiese dado en su frente.

Todavía estaba agarrando el brazo izquierdo de Cecily. Lo tiró con fuerza y la mujer se retorció. Chloe luego impactó la rodilla de Cecily con su hombro. Cecily se cayó de frente. Volvió a disparar el arma, esta vez hacia la derecha. Cecily rebotó en el borde de la cama.

Chloe luchó para agarrarla bien mientras Cecily hizo todo lo posible para darse la vuelta para volver a disparar. Sin embargo, Moulton impactó su pecho con fuerza con su hombro en ese momento. A lo que cayeron al suelo, Moulton se deslizó y logró hacerle una llave frontal con su brazo izquierdo mientras giraba el brazo derecho con el suyo.

Cecily gritó y soltó la pistola. Chloe pateó el arma hacia el otro lado rápidamente, se quitó las esposas del cinturón y luego se las colocó a Cecily como si lo hubiera hecho cientos de veces. Cuando oyó el clic de las esposas, sintió adrenalina recorrer todo su cuerpo. Se mareó por un momento y luego intercambió una mirada con Moulton mientras se puso de pie, dejando a Cecily en el piso. Ya no se estaba retorciendo ni tratando de ponerse de pie. Había aceptado su derrota y ahora solo estaba mirando a Chloe.

—Tuve que hacerlo —dijo entre sollozos—. Si se lo decía a alguien, todo se acabaría. Ya no nos quedaría más nada. No podía…

Y luego Cecily Denning se quebrantó. Era como si algo dentro de ella se hubiera hecho pedazos.

La adrenalina se desvaneció rápidamente mientras Chloe escuchó a la mujer sollozando desgarradoramente. Tal vez finalmente había caído en cuenta de lo que había hecho, no solo que había matado a una mujer embarazada, sino que también le había disparado a un agente del FBI.

Chloe se dio la vuelta y vio el lugar donde la bala había impactado la pared, la misma bala que estuvo a punto de impactar su cabeza y desgarrar su cerebro. Pero los sollozos de Cecily Denning la distrajeron y sintió que tenía que mirar a la mujer… no por respeto, sino porque a pesar de que era una asesina, Chloe no podía negar que la mujer había sufrido mucho.

—¿Estás bien? —preguntó Moulton en voz baja sobre los sollozos de Moulton.

Chloe se limitó a asentir, más que todo porque no se sentía preparada para hablar.

De hecho, estaba temblando tanto que se preguntó si podría estar teniendo su propio ataque de pánico.




CAPÍTULO TREINTA Y UNO

 

 

Chloe se encontraba hablando con el psicólogo del FBI mientras Cecily Denning contó cada detalle del asesinato de Kim Wielding. El psicólogo le estaba preguntando cómo había respondido a la bala que estuvo a punto de matarla. Luego le preguntó si se había sentido preparada para la asignación, dado que una mujer tan frágil e inestable casi había podido con ella.

Después de ser aprobada para regresar a cerrar el caso, fue enviada a la pequeña oficina. El agente Moulton también sería atendido por el psicólogo. Ella lo encontró sentado en una pequeña sala de conferencias al lado del pasillo de la sala de interrogatorios en la que se encontraba Cecily Denning, la misma sala de interrogatorios en la que su esposo había estado hace menos de dos horas. García y uno de los agentes que había traído a Gerald Denning a la sede estaban sentados con él, ambos tomando café.

—Te toca —le dijo Chloe a Moulton—. Prepárate para sentirte totalmente inferior.

—Ya me siento así —dijo Moulton tímidamente mientras se puso de pie.

Cuando se fue, Chloe se sentó y miró a García. El café olía bien y a pesar de que eran las 8:00 de la noche, sintió muchas ganas de tomarse una taza.

—Cecily Denning pasó quince minutos diciéndonos como mató a Kim Wielding —dijo García—. Esperó un momento durante el día donde sabía que los niños Carver estarían en la escuela. Caminó hasta el porche, tocó el timbre de la puerta y la golpeó con un tubo que había encontrado en su garaje hace unas semanas. Dijo que pensó en dispararle con la misma arma que había tenido escondida en su maleta, pero que no estaba segura de que quería capaz de hacerlo. Dijo que el tubo se sintió más natural, como si no fuera gran cosa.

—¿Pudo hablar con Gerald? —preguntó Chloe.

—No. Los mantendremos separados el uno del otro durante el mayor tiempo posible.

Chloe asintió y decidió ir a buscar una taza de café. —¿Dónde está el café? —preguntó.

—En la sala de descanso al final del pasillo —dijo García—. Agente Fine, quiero que sepas que hiciste un buen trabajo. Moulton explicó todo en detalle, y hasta la versión de los hechos de Cecily Denning te hace parecer una estrella. Hablé con el director Johnson poco después de que Cecily confesó y está muy contento. Muy buen trabajo, Fine.

—Gracias —dijo Chloe antes de dirigirse hacia la puerta. Pero se detuvo cuando se le ocurrió algo—. Cuando hablé con ella en su casa, hubo un momento en el que pareció que ya no estaba allí. Parecía desquiciada. Lo vi en sus ojos. Y no estaba fingiendo.

—Sí —dijo García con un suspiro—. Me di cuenta de eso cuando hablamos con ella.

—Probablemente alegará demencia.

—Sí, quizá —dijo García—. Pero tú no tienes que preocuparte por eso. Tú hiciste tu trabajo, y lo hiciste muy bien.

Chloe salió de la sala con el ceño fruncido y se dirigió a la sala de descanso. Le echó un vistazo a la sala de interrogatorios a lo que la pasó.

Cuando llegó a la sala de descanso, se sorprendió al ver a Moulton allí. Estaba poniéndole una tapa a su taza de café. Él le sonrió con aire de culpabilidad y dijo: —Necesitaré esto para aguantar la hora con el psicólogo.

—Sí, yo necesito café para poder procesar todo lo que ha pasado. Espero te diviertas.

—Oh, por supuesto. —Él le pasó por al lado y empezó a salir de la sala, pero luego se detuvo y se volvió hacia ella—. Fine, quería preguntarte algo.

—¿Qué?

—¿Quieres hacer algo extracurricular conmigo algún día? ¿Tal vez ir a cenar?

 Su primer impulso fue decir que sí, pero algo la detuvo. —No sé —dijo Chloe—. ¿Puedo pensarlo primero?

Él asintió, sonrió y salió de la sala. Era como si hubiera estado esperando esa respuesta. Y, honestamente, no tenía idea de por qué no le había dicho que sí. Tal vez porque había elegido un momento terrible para hacerlo. Chloe se echó a reír mientras se dirigió a la cafetera.

 Mientras se sirvió una taza, trató de ignorar el temblor en sus manos y el ligero zumbido en los oídos que el arma de Cecily había provocado, pero ambos eran demasiado fuertes como para ser ignorados.

Eran casi tan fuertes como el otro pensamiento que finalmente había llegado a la superficie ahora que había cerrado el caso.

Pensó en lo que tenía en su teléfono celular, la grabación de la confesión de Ruthanne.

Tenía suficientes pruebas para limpiar el nombre de su padre… y probablemente liberarlo pronto. Pero todavía le quedaba una cosa por hacer. Y le asustaba mucho.

Después de tomar un gran trago de café, sacó su teléfono celular y le envió un mensaje a Danielle: Tenemos que hablar.

 

***

 

Llegó a casa a las diez de la noche, después de llenar todo el papeleo pertinente. Había visto Moulton solo una vez después de su cita con el psicólogo, pero no habían tenido la oportunidad de hablar. Afortunadamente, la invitación de Moulton a cenar era lo que tenía en mente mientras se quedó dormida en vez de su lucha breve pero casi mortal con Cecily.

No durmió bien (tal vez debido a que había tomado café muy tarde o tal vez porque su mente simplemente se negó a apagarse por completo), por lo que cuando su teléfono sonó temprano en la mañana, se sintió irritada.

Miró su teléfono celular, suponiendo que García era el que la estaba llamando para decirle que había olvidado algo sobre el caso. Pero vio otro nombre en la pantalla, un nombre que no había estado esperando.

Danielle.

Vio que eran las 6:15 de la mañana. Se sentó en la cama y atendió la llamada, suponiendo que una llamada de Danielle a esta hora solo podría significar malas noticias.

—¿Hola? —dijo Chloe.

—Me enviaste un mensaje de texto que decía que teníamos que hablar —dijo Danielle.

—Sí. Mira… tuve que hacerlo, Danielle. Tuve que hablar con ella. Al menos para ver…

—¿Qué? ¿Visitaste a Ruthanne?

—Sí.

—Eres patética, Chloe.

Chloe decidió ignorar el comentario. Tuvo que recordarse a sí misma que, hasta lo que sabían, su padre había trabajado con Ruthanne Carwile para inculpar a su hermana de asesinato hace menos de seis meses.

—Tenía que saberlo, Danielle.

—Bueno, ¿y qué descubriste?

—Ella me dijo toda la verdad. Y grabé todo en mi celular sin que lo supiera. Quizá sea suficiente para liberar a nuestro padre de inmediato. Y también limpiar su nombre.

—Felicitaciones —dijo Danielle con sarcasmo—. ¿Qué vas a hacer ahora?

—No lo sé —dijo Chloe—. Es demasiada responsabilidad. Creo que tengo que entregarles la grabación a las autoridades.

—Ni se te ocurra. Ese imbécil merece estar donde está. Es igual de retorcido que Ruthanne Carwile, incluso si no mató a mamá.

—Tal vez. Pero… Danielle, es nuestro padre.

—Chloe, te lo volveré a repetir. Si sigues en esto, no quiero saber más nada de ti. Y lo digo en serio.

—Por favor no seas así.

—Lo siento. Ya resulta suficientemente lamentable el hecho de que fuiste a hablar con la mujer que asesinó a nuestra madre.  Pero si usas esa grabación para liberar a papá…

No se molestó en terminar lo que estaba diciendo.

—Danielle…

—Haz lo que quieras —dijo Danielle—. Tengo que irme.

Con eso, Danielle colgó.

 Chloe miró su teléfono celular como si fuera una serpiente que acababa de morderla y luego lo tiró al otro lado de la habitación. Se quedó en su cama durante varios minutos mirando su teléfono celular y, aunque le dolía pensarlo, empezando a resentir el odio intenso que su hermana sentía hacia su padre.

Diez minutos después, se salió de la cama y recogió su celular. Hizo una llamada y esperó a que la persona en la otra línea contestara.

—Buenos días, director Johnson —dijo Chloe, cada palabra sintiéndose muy pesada mientras salía de su boca—. Le tengo una pregunta. ¿Qué tendría que hacer para presentar nuevas pruebas relacionadas con el caso de asesinato de mi padre?






  

 

 

 



 

CALLEJÓN SIN SALIDA

(Un misterio psicológico de suspenso de Chloe Fine - Libro 3)

 

 

«Una obra maestra de misterio y suspenso. Pierce desarrolló muy bien a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.» 

--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido) 

 

CALLEJÓN SIN SALIDA (Un misterio de Chloe Fine) es el libro #3 de una nueva serie de suspenso psicológico del autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas. 

 

La agente especial del programa ViCAP del FBI Chloe Fine debe sumergirse en un mundo suburbano de camarillas, chismes y mentiras para tratar de resolver el asesinato de una esposa y madre aparentemente perfecta en la noche de su 20a reunión de secundaria.

 

Viejos amigos de la escuela secundaria, ahora treintañeros, han regresado al mismo pueblo suburbano para criar a sus hijos, y eso ha resucitado las mismas camarillas que los dividieron hace 20 años. Su reunión 20a de secundaria evoca viejos recuerdos, resentimientos, traiciones y secretos. La misma noche de esa reunión, la antigua abeja reina de la escuela secundaria aparece asesinada en su casa.

 

En este pueblo aparentemente perfecto, el pasado acecha al presente, y todos y cada uno de ellos es sospechoso.

 

¿Puede Chloe Fine resolver el asesinato, mientras lucha con los demonios de su propio pasado y la posible liberación de la cárcel de su propio padre?

 

Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante y personajes multi-facéticos, CALLEJÓN SIN SALIDA es el libro #3 de una nueva serie fascinante que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. 

 

El Libro #4 de la serie de CHLOE FINE estará disponible pronto.




 







Blake Pierce es un autor de gran éxito de ventas conocido por sus novelas de misterio que le han dado mucha popularidad. Su serie más popular es Riley Page Mysteries, la primera de las cuales fue "Once Gone", que se publicó por primera vez en 2015. 
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